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    Capítulo 1


    


    


    —¿Aquel no es Dimitri? —le pregunté a Nicole.


    


    —El mismo, y con su señora esposa, míralo.


    


    —¿Nos divertimos un poco? —le propuse, qué me gustaba jugar con fuego.


    


    —¿Y por qué no? Vamos a comprobar si es tan sosa como él dice o si se trata de una buena excusa por ponerle los cuernos a saco, ¿no, Ashley?


    


    —¡Eso, eso! Espera, que le vamos a sacar bien los colores.


    


    Nos dirigimos hacia una de las vitrinas de la boutique exclusiva en la que estábamos, en una de las calles principales de aquella paradisíaca isla caribeña en la que vivíamos, y disimulamos.


    


    —Es una preciosidad, ¿verdad? Me da la impresión de que las dos nos hemos fijado en el mismo —le comenté.


    


    Por “el mismo” yo me refería a ese maravilloso vestido de cóctel que me resultó de lo más refinado, como todas esas virguerías que se exponían cual joyas en un establecimiento en el que hacía falta contar con varios ceros en la cuenta corriente (y no precisamente a la izquierda) para poder comprar.


    


    —Sí, es una auténtica monería, acaban de traerlo de París, según me ha dicho Gladys.


    


    Gladys era una de las dos dependientas, la más veterana y, además, la que sabía todo lo que se cocía en una isla en la que había más entresijos de los que aparentemente saltaban a la vista.


    


    Y hablando de vista, al que se le iban a salir los ojos de las órbitas era a Dimitri, quien ni en sus peores pesadillas podría haberse imaginado que las tres coincidiríamos en un lugar público. Y digo público porque en uno privado, evidentemente, bien se habría él guardado de mezclar las churras con las merinas.


    


    Nosotras no pertenecíamos a ninguna de esas dos especies de cabras, pero sí que cabras locas éramos un poquillo… O un muchillo, según se viera, pero nuestra felicidad era innegable.


    


    —Deberías probártelo, tienes muy buen cuerpo y seguro que te verás favorecida con él —insistí en mantener una conversación que a él no le interesaba en absoluto.


    


    —No, yo solo miraba ya por mirar, pruébatelo tú, que seguro que te hace también un cuerpo de escándalo…


    


    No me estaba descubriendo América aquella chica, que bien sabía yo que lo tenía, igual que Nicole. Y, yendo un poco más lejos, igual que su marido, que sentía predilección por mi amiga y por mí.


    


    —Insisto en que deberías probártelo tú… —La verdad era que me daba exactamente igual cuál de las dos se llevara el vestido, yo por lo que hubiera pagado era por seguir viendo la cara de apuro de Dimitri.


    


    Nada podía objetar al respecto aquel cliente nuestro, pues el que acababa de producirse había sido un encuentro total y absolutamente fortuito. 


    


    —No, mujer, que te lo pruebes tú, faltaría más, a mí ya me están envolviendo una buena colección de prendas nuevas para la temporada que está por venir.


    


    —Querrás decir, para la mejor temporada en el Caribe.


    


    —Eso es, ¡que empiece la fiesta, yujuuuu! Por cierto, yo me llamo Marilyn.


    


    Me cayó fenomenal aquella rubia que parecía vivir en la inopia, y mucho mejor así. Su marido, sin embargo, me caía bastante peor, como le sucedía a mi amiga.


    


    ¿La razón? Se trataba de uno de esos empresarios engreídos que miran a todo el mundo por encima del hombro, cuando lo cierto era que a puerta cerrada y cuando daba rienda suelta a sus fantasías valiéndose de nuestra absoluta confidencialidad tenía unos gustos un tanto raritos… Si la pobre Marilyn supiera, se le caería el mito.


    


    —Y yo me llamo Ashley y mi amiga es Nicole.


    


    —Si os dijera que vuestras caras me resultan conocidas, ¿no os pasa? —A nosotras nos resultaba más conocida la de su marido, pero habría que disimular.


    


    —Lo mismo hemos coincidido en cualquier fiesta, que nos encanta un sarao y, por lo que vemos, a ti también.


    


    —Sí, sí, mi marido, Dimitri, es más parado, pero yo disfruto con todo lo que empiece por “f” de fiesta.


    


    Su marido también disfrutaba con otras cositas que empezaban por “f” y que no eran precisamente fiesta, aunque sí tuvieran un final feliz, pero cada cual tenía su gusto.


    


    —Claro, chica, que la vida son dos días. 


    


    —Sí, sí, yo es que prefiero no seguir mirando nada más, que ya lo tengo desesperado. Mirad todas las bolsas que lleva, si es que es un amor. Os lo voy a presentar.


    


    —¿Sí? Perfecto, nos encantaría, así vemos un ejemplar de una especie a extinguir.


    


    —¿Cómo? —Se quedó un tanto patidifusa.


    


    —La de los hombres que son un amor, mujer. Es una broma.


    


    —Ya, ya, Dimitri sí lo es, tengo mucha suerte. ¡Ven, cariño! Que te voy a presentar a dos amiguis…


    


    Mucha suerte y muchos cuernos, pero esa última parte como que ella la ignoraba. Ignoraba eso y probablemente también las muchas cosas que se decían sobre su marido, como que su moral en lo que a los negocios se refería estaba un poco, ¿distraída? 


    


    Distraída parecía también su mujer, o lo mismo sí estaba al tanto de que a él lo que mejor se le daba en el mundo era blanquear dinero y, con tal de que acabase en sus manos, le daba igual.


    


    En cuanto a lo de los cuernos, nos quedó más claro. Eso no lo sospechaba ni en broma porque parecía enamorada de su maridito hasta el tuétano.


    


    Dimitri se acercó y la blanca piel de su rostro, que al tío parecía que le habían echado una generosa dosis de Neutrex Futura por encima, se tornó en roja cuando Marilyn procedió a las presentaciones.


    


    —Encantado de conoceros, me llamo Dimitri.


    


    —Y nosotras somos Ashley y Nicole, tienes una mujer de bandera —le solté con sarcasmo.


    


    Era la primera vez que él escuchaba nuestros nombres reales, pues cuando actuábamos como prostitutas de lujo, que esa era nuestra profesión, nos hacíamos llamar Scarlett y Victoria.


    


    —Sí que la tengo, gracias.


    


    —Amor, ¿no te resultan conocidas estas chicas? —le preguntó ella con la mayor de las inocencias.


    


    —No lo sé, cariño, así a bote pronto diría que no.


    


    Lo que nos estábamos riendo mi amiga y yo por dentro no tenía precio. Y es que, a nosotras, a traviesas no había quien nos ganara.
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    Me consta que lo de ser prostitutas puede sonar fuerte a más de uno y, para ser sincera, tampoco me extraña mucho. No obstante, he de aclarar que Nicole y yo no éramos dos prostitutas normales y corrientes que se las ven y se las desean para sobrevivir, a base de exponer su cuerpo incontables veces al día.


    


    Nada más lejos de la realidad. Ella y yo éramos dos auténticas privilegiadas que, a nuestros treinta años, teníamos una reducida cartera de clientes, pero de lo más selectos; hombres de muchísimo dinero que estaban dispuestos a pagarnos lo que pidiésemos, a cambio de poder disfrutar de nuestros despampanantes físicos y nuestras dotes en materia de sexo.


    


    Nuestros servicios no bajaban nunca de los dos mil euros bajo ningún concepto. Es más, teníamos incluso algún que otro cliente generoso al que esa tarifa todavía le parecía barata y nos dejaba generosas propinas antes de coger la puerta; un dinero extra que aceptábamos gustosas y que a veces se traducía en la misma cantidad que la pasta solicitada.


    


    Tal era el caso de James, un norteamericano que tenía un imperio textil y que se trasladaba de tanto en tanto hasta la isla solo por el hecho de poder pasar un rato de intimidad con nosotras.


    


    En su caso, la única condición era disfrutarnos a ambas a la vez. Vaya, lo que viene siendo de toda la vida hacer un trío… Poco nos ha importado nunca esa situación a Nicole y a mí. Al contrario; es un punto morboso que siempre nos ha encantado a las dos.


    


    De todas formas, solíamos trabajar por separado generalmente, salvo excepciones como en el caso de James. Ese guapo norteamericano llegó a regalarnos en una ocasión un espectacular descapotable. 


    


    Recuerdo que íbamos tan a gusto de un lado a otro conduciéndolo a toda pastilla a lo Thelma y Louise, solo que ni ella ni yo teníamos que huir de nada. Sin embargo, compartíamos con esos dos personajes de ficción ese punto extravagante y alocado tan divertido.


    


    Nos comíamos el mundo por aquellos días. La “pena” es que aquel coche tan flipante terminó estrellado cierta tarde contra un árbol de la manera más tonta. 


    


    No tuvimos mejor idea que bajarnos ese día de él para hacer unas fotos, dejándolo en unos pinares cercanos a un acantilado de la isla, sin echarle el freno de mano por descuido.


    


    Tan entusiasmadas estábamos fotografiando con nuestros móviles la espectacular puesta de sol a nuestras espaldas que no nos dimos cuenta de que, mientras, aquel cochazo iba tan contento cuesta abajo, cogiendo cada vez más velocidad con el motor apagado, hasta frenar por el impacto contra el grueso tronco de uno de aquellos árboles.


    


    El hostión que se metió fue considerable. De hecho, fue el ruido del testarazo el que, sin necesidad de darnos siquiera la vuelta, nos puso en la pista de lo ocurrido. Nos miramos las dos a la cara como diciendo “madreeeee, nos quedamos sin el buga”. Fue volvernos para comprobarlo y estallar del tirón en carcajadas.


    


    Que todos nuestros problemas en la vida fueran esos: quedarnos de repente sin un coche, por más que fuera de lujo. Ni siquiera nos molestamos en arreglarlo. Tal era nuestro nivel de vida en plan reinas. 


    


    Vivíamos juntas en una mansión de aquí te espero en esa isla ya mencionada, cuyo nombre prefiero omitir. En ese caserón de inmensas cristaleras con vistas al mar teníamos todo lujo de comodidades, desde una piscina de película con barra incluida hasta una cala privada que solo podíamos pisar nosotras y algún que otro amigo íntimo al que invitábamos de vez en cuando.


    


    Tiempo tampoco nos faltaba, y es que nuestros horarios también eran de lujo. Solíamos hacer a lo sumo 3 o 4 servicios en semana, de manera que la mitad de los días los teníamos libres para hacer lo que nos viniese en gana. 


    


    Eso sí, jamás llevamos allí por cuestiones de trabajo ni a Perico el de los palotes, que para eso teníamos un buen ático en el centro de la isla que también daba gusto verlo. En él, cada una teníamos un hermosísimo dormitorio con su propio baño con jacuzzi. 


    


    Otra vez, un cliente argentino, fanático también de los tríos, llegó a regalarnos 20.000 euros por nuestras bonitas caras. Nunca mejor dicho, y es que Mauricio, que así se llamaba el susodicho, depositó en nuestras manos aquel sobre lleno de billetes contantes y sonantes, diciéndonos que dos muñecas como nosotras bien se merecían pegarse una semanita de vacaciones donde les apeteciera o darse un buen capricho.


    


    Pues nada, 10.000 eurazos que nos llovieron del cielo a cada una, señores. No hicimos ningún viaje especial, puesto que viviendo en un lugar tan increíble poca falta nos hacía. 


    


    Tampoco quiero decir con esto que viviéramos encerradas en aquel precioso rincón rodeado de cristalinas aguas, que de vez en cuando nos dábamos nuestras vueltas por ahí cuando se nos antojaba.


    


    La mayor parte de ese dinero lo empleamos esa vez precisamente en ese buen capricho que Mauricio nos sugirió. Mejor dicho, caprichos, ya que tanto a Nicole como a mí nos faltó el tiempo para ampliar nuestros de por sí divinos vestuarios, con diversas prendas de ropa a la altura de las grandes estrellas, así como unos pocos pares de zapatos de infarto. 


    


    Nicole y yo nos habíamos conocido años atrás cuando ambas trabajábamos como monitoras de fitness en un prestigioso gimnasio. Sabíamos de sobra que mucho de los clientes de aquel negocio, en realidad, acudían allí por vernos a ambas en acción, más que por ponerse en forma.


    


    Cierto día, un cuarentón que físicamente no estaba nada mal y que también estaba forrado de dinero, nos insinuó… pues eso, ya se me entiende. Aunque al principio no nos sentó muy bien que digamos su propuesta, terminamos aceptándola. 


    


    Y no fue la única, claro. Después de aquella primera experiencia vino una segunda, una tercera, y con el tiempo… una segunda persona pretendiendo lo mismo de mí, pero por separado.


    


    Por su parte, a Nicole tampoco le faltaban las propuestas, y cuando quisimos darnos cuenta, estábamos metidas en una actividad paralela al gimnasio mucho más ventajosa económicamente como de aquí a la Habana.


    


    Como es de esperar, nos faltó el tiempo para darle el pasaporte a todas aquellas prendas deportivas que utilizábamos a diario para currar y cambiarlas por sofisticados vestidos y zapatos de tacón.


    


    De esa forma fue como comenzamos las dos ese estilo de vida tan distinto; una manera de ganarnos el pan de la que no nos avergonzábamos en lo más mínimo y que nos permitía vivir a tutiplén. ¿Tan raro era haberse metido de lleno en esa experiencia? 


    


    En cualquier caso, poco nos importaba lo que le pareciera a la gente. Nosotras éramos felices en nuestro mundo y con eso nos bastaba…
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    Salimos de aquella boutique con un par de magníficos vestidos cada una; la última colección no tenía desperdicio y, a punto estuvimos de pecar todavía más.


    


    —Y ahora, nos hemos ganado dos buenos aperitivos, que llevamos toda la mañana de compras como dos campeonas —me sugirió Nicole.


    


    —Es verdad, resulta agotador ir de shopping con una buena tarjeta que quemar, qué vida tan dura.


    


    —Sí, durísima, llevamos pico pala toda la mañana, ¿llamamos a Kevin y a Donald para que nos den un masaje después del almuerzo?


    


    —Justo te lo iba a sugerir, que yo me noto una pequeña contractura en el hombro y esta noche nuestro cliente es Julen.


    


    —Es verdad, que hoy toca trío, y Julen es mucho Julen.


    


    No es que no tuviéramos clientes por separado, pero ha coincidido hablar de varios de los que disfrutaban de nosotras en conjunto.


    


    —Y tanto que sí, a ese lo que le pasa es lo que le pasa, que le vamos a tener que aumentar la tarifa.


    


    —Apoyo la moción, que ese se mete hasta piedra molida por la nariz y luego tiene aquello como el mástil de un velero hasta nueva orden… Y una hora no da para más.


    


    La mayoría de nuestros servicios tenían esa duración, aunque en ocasiones algunos clientes también nos contrataban por más tiempo o por una noche completa. E incluso alguno lo había hecho por un fin de semana, si bien ya podía prepararse a soltar un riñón, que esas eran palabras mayores.


    


    —Pues no se diga más, aperitivo, almuerzo, masaje, descanso y ya luego a arreglarnos.


    


    —¿Tú crees que estos dos vestidos que llevamos están a la altura de la fiesta en el club? Mira que el club es mucho club.


    


    —¿Y? Ya has oído a Gladys, ella también les había echado el ojo porque son ideales, y ya sabes la vista que tiene —le recordé.


    


    —Es verdad, es que esa noche nos tenemos que lucir, ¿crees que los chicos ganarán en persona?


    


    —¿Matías y Alexander? Sinceramente no lo sé, porque en la pantalla están que me dan ganas de chuparla.


    


    —Te refieres a la pantalla, ¿no?


    


    —Muy graciosa, aunque yo a Matías lo cogía y lo exprimía como a una naranja de zumo.


    


    —Pues anda que yo a Alexander…


    


    —¿Te imaginas que ahora los vemos y no nos gustan?


    


    —¿Tú eres tonta? ¿Cómo no nos van a gustar ese par? No he visto mejicanos más guapos en los días de mi vida, para mí que son un prototipo, tanta belleza junta no es normal.


    


    —Ya te digo que sí, parece cachondeo, tan rubios y con los ojos claros.


    


    —Y para más inri, lo que se parecen entre ellos, que podrían pasar por hermanos.


    


    —Sí, solo que el tuyo tiene los ojos verdes y el mío azules. Mejor, que así los distinguimos, que ya sabes lo que pasa luego con la noche y las copas.


    


    —Sí, sí, que todos los gatos son pardos, ya lo sé.


    


    Mi colega y yo llevábamos mucho tiempo siguiendo a aquel par de tipos por las redes, desde que rodaron su primera telenovela, y cada vez nos gustaban más. 


    


    Esos dos actores, que rondaban los cuarenta, mejoraban como el vino y acababan de aterrizar en la isla para un rodaje que les llevaría de tres a cuatro meses.


    


    La fiesta les gustaba como al que más a aquel par de bombones, por lo que no se lo habían pensado a la hora de aceptar la invitación que les hizo el club; una primera toma de contacto con lo más granado de la isla, la gente con la que se codearían durante su estancia allí, entre la que estábamos Nicole y yo, por supuesto.


    


    Sería una noche sensacional, tanto tiempo admirándolos y, de repente, tener la oportunidad de saludarlos en persona. De saludarlos y de lo que no era saludarlos, que mi amiga y yo íbamos a por todas…


    


    Ni Nicole ni yo nos habíamos caído de un guindo, por lo que sabíamos que habría tortas por acaparar su atención por parte del personal femenino, pero eso no suponía ningún problema para nosotras.


    


    Si algo teníamos ambas, dado nuestro trabajo, eran tablas. Aparte de que la caradura la traíamos de serie; ya se podía dar por desplazada cualquiera, porque esa noche, para la que solo faltaban un par de días, seríamos nosotras y solo nosotras las que nos lleváramos el gato al agua.


    


    Nicole y yo fraguamos el plan desde que supimos que vendrían a la isla y nadie se interpondría entre nosotras y esos dos guaperas que se nos habían metido entre ceja y ceja. Es un decir, porque ninguno de los dos se nos había metido en ningún sitio, que tiempo para todo habría…


    


    Un buen aperitivo, regado con un vino de esos que entran solos y que te dejan un tanto atontada, provocó que llegáramos a darnos ese masaje sintiendo que teníamos más sueño que un canasto de gatitos.


    


    —Kevin y Donald deben estar al llegar, voy a ir poniendo un poquillo de música ambiente —le sugerí a Nicole.


    


    —Sí, pero cuidadito con ponerme ninguna penuria que me deje medio atontada, ¿eh? Que a mí la música me gusta bien marchosa.


    


    —Claro, si te parece te pongo un buen perreo ahí, para que muevas el culo mientras te dan el masaje.


    


    —Sería en balde, que ya sabes que estos dos son de la acera de enfrente. Y mira que es un desperdicio, ¿eh? Que si no fuera por eso no salían hoy vivos hoy de aquí.


    


    —Esto no es serio, no estamos a lo que estamos, ¿no es a los mejicanos a los que queremos conquistar?


    


    —Mujer, pero que los masajistas nos servirían para ir haciendo las prácticas, solo para eso.


    


    —¿Las prácticas? Anda que no las hacemos nosotras varias veces en semana, estamos la mar de escasitas de sexo, no te fastidia…


    


    —Pero no me compares, que una cosa es el trabajo y otra muy distinta…


    


    En eso tenía razón Nicole, que no era lo mismo la obligación que la devoción. Y eso que nosotras, como los billetes nos salían por la punta de las orejas, éramos las que elegíamos.


    


    Sí, puede sonar un poco pretencioso, pero era la realidad; nosotras solo aceptábamos servicios dónde, cómo y con quién nos apetecía, porque para eso lo valíamos.


    


    Y, ni que decir tiene, nada de a base de retoques con bisturí ni cosas similares, que de artificial ella y yo no teníamos ni un pelo, que quede claro. 


    


    Simplemente habíamos tenido la suerte de nacer tal cual, para el deleite de muchos hombres que hubieran estado dispuestos a empeñarse hasta el pescuezo y mucho más con tal de compartir cama con nosotras. 


    


    Y digo “hubieran estado dispuestos a empeñarse hasta las cejas” porque no era el caso. Dinero tenían todos ellos a mansalva. 


    


    Puestas así las cosas, reitero que nos considerábamos unas privilegiadas, porque hacíamos de nuestra capa un sayo y vivíamos como auténticas reinas.


    


    Además, nuestros clientes eran totalmente respetuosos con nosotras, que no había dinero en el mundo que pagara una falta de respeto. Menudas éramos, recuerdo que, al principio, antes de que nos hiciéramos un nombre en el mundillo, un tío intentó propasarse con Nicole.


    


    No hace falta que os diga que salió escaldado, pero bien. Esposado se lo llevaron de nuestro ático, que llamamos a la policía antes de que cantara un gallo.
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    —Relájate, Ashley, que te veo un poco tensa —me pidió Kevin mientras deslizaba sus expertas manos por mi espalda.


    


    Kevin y Donald, aquel par de masajistas gais, eran de las pocas personas que conocían todos nuestros secretos. Aunque por aquello de que a los dos se les daba de lujo su profesión, me daba igual ponerme en manos de uno que de otro, pero sentía cierta predilección hacia él.


    


    Ambos chicos eran muy educados y agradables, pero Donald era un tanto más serio, como más reservado. En cambio, Kevin era una maruja de patio a quien gustaba un chisme más que a un tonto un lápiz. Y un vacilón de aúpa.


    


    —¿Tensa yo? ¿A santo de qué? —se lo pregunté buscándole la lengua, y es que le conocía bien y sabía que me saltaría con cualquiera de las suyas.


    


    —¿Me lo preguntas a mí, cachonda mental? Al saber las posturitas que me hiciste anoche, guapa, que no veas la contractura que me tienes aquí.


    


    —¡Ay! ¡Joder! —exclamé cuando me hundió el pulgar en la base del cuello.


    


    —Eso, eso, de joder será. Bueno, de joder o… a saber con qué ansias te comes tú los pepinos, que ya te digo yo que esta contracturita aquí tiene mucho que ver con lo que yo me sé.


    


    —Kevin, Kevin, no te pases, ¿eh? No me hagas decirte quién sabe aquí de comiditas precisamente —solté una risilla de complicidad.


    


    —Bueno, tú ten cuidadito con lo que haces, y cállate ya la boca y disfruta del masaje.


    


    —Que me calle la boca, no te fastidia. Eres tú el que ha empezado.


    


    —¿Yo? Dios me libre, si solo te he pedido que te relajes un poco.


    


    —Está bien, ya me callo.


    


    —Eso, que estás más guapa. Por cierto, hablando de guapa —prosiguió. Se veía a todas luces que era él el que tenía ganas de cháchara aquel día—, ¿ha pensado ya la señora qué se va a poner para el fiestorro en el club?


    


    —Estoy en duda entre un traje negro largo y otro azul eléctrico que tengo todavía sin estrenar, ¿por?


    


    —Por nada, por nada. De todas formas, vas a estar sensacional con cualquier cosa que te pongas.


    


    —Gracias, hombre. Si no fuera porque sé que las mujeres no te van, diría que me estás tirando los tejos con sutileza.


    


    —Leñe, es que lo uno no quita para lo otro. Una cosa es que las chicas no sean lo mío y otra que no pueda reconocer que tú vales tu peso en oro —Además de ser un excelente masajista, no lo había más zalamero que él. 


    


    —Qué arte tienes. Pues ya te digo que todavía no tengo clara la ropa, pero vamos, que lo que sí tengo es muchas ganas de ver ya cara a cara a Matías y Alexander. 


    


    —¡Nos ha jodío mayo! Como para no tenerlas. Esos dos están de toma pan y moja, nene.


    


    —Anda que no tienes peligro tú ni nada también, guapo.


    


    —¿Yo? Hija, que a nadie le amarga un dulce, y a mí, con cualquiera de los dos me vale. O los dos, que tampoco le iba a hacer ascos al asunto, jejeje.


    


    —Que agonía eres, por favor…Deja algo para los demás, chaval, no me seas tan avaricioso.


    


    —Desde luego, eso mismo dice Donald, ¿o no?


    


    El otro, que masajeaba en esos momentos las piernas de Nicole en la otra camilla a escasos metros de nosotros, había permanecido en silencio hasta entonces.


    


    —Yo mejor me callo, que luego todo se sabe —le respondió Donald.


    


    —Sí, ¿no? ¡Cobarde, pecador de la pradera!, dile a esta mujer lo que me decías ayer de los mejicanitos lindos, anda…


    


    Al pobre Donald se le subieron los colores a la cara de golpe y porrazo. La escena no podía ser más divertida.


    


    —No seas malo, Kevin —salté en defensa de su amigo.


    


    —Bueno, a lo que voy —me contestó sin dejar de sobarme la espalda de arriba a abajo—. No sé si lo sabrás, pero esos dos súper bombones son unos picaflores de agárrate y no te menees.


    


    —Qué sabrás tú de sus vidas personales. Me da a mí que lo que te pasa es que tienes la lengua más afilada que una aguja.


    


    —Ya, lo que tú digas, amor. Si te lo cuento es porque lo sé de buena tinta, hazme caso.


    


    —¿Y quién te ha dicho eso a ti?


    


    —Ahhhhh —me soltó en plan enigmático—. Lo siento, nena. Se dice el pecado, pero no el pecador. 


    


    —Eso no vale —protesté.


    


    —¿Pero a ti que más te da quién me lo haya contado? Te lo digo para que aproveches el tirón. Ya quisiera yo estar en tu pellejo, con lo buenos que están esos tíos. Yo y este —hizo un gesto con la cabeza, apuntando a Donald—, que, aunque pase de pillarse los dedos, los ve igual de atractivos que uno. Vamos, que también le haría un favor a cualquiera de ellos. 


    


    Su compañero meneó la cabeza como diciendo: “anda que no eres indiscreto, titi”.


    


    —Eso, y luego todos en las portadas de las revistas del corazón, me parto contigo —le contesté a Kevin.


    


    —Hombre, depende, si es algo serio, no me importaría, pero para cachondeo de una sola noche, no, que uno también tiene su orgullo. Yo, si me lío con quien sea no es para un simple rollo.


    


    —Desde luego, sabes más que los ratones colorados, ¿eh? 


    


    —Ah, ¿sí? Ni que los demás fuerais tontos, guapa. El caso es que estos dos deben ser duros de pelar, como te decía. A ninguno de ellos se les ha conocido una relación larga hasta ahora. 


    


    —Ya, pero no son los únicos. 


    


    —Oye, bonita, ¿me estás tirando chinitas o me lo parece a mí?


    


    —Perdona, perdona, no me refería a ti, Kevin. Lo que quería decir es que muchos famosos van de ese palo, o sea, hoy están con una persona y mañana, si te he visto, no me acuerdo.


    


    —Ya, ya lo sé, y no entiendo esa filosofía de vida, la verdad. Con lo bonito que debe ser tener una pareja en serio con la que compartir el día a día, ¿no crees?


    


    —Puede ser, pero yo, a mi edad, tampoco conozco esa sensación.


    


    Cierto lo que le decía. A pesar de tener también ese punto romántico de Kevin, mi relación sentimental más larga hasta entonces había sido de 6 meses nada más. Poca cosa…
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    Y llegó la noche del sábado, esa noche en que mi compañera y yo por fin tendríamos la oportunidad de conocer personalmente a los dos actores mejicanos de moda por aquellos días. 


    


    Ya hubiesen querido Kevin y Donald poder asistir también al evento para jugar sus cartas, pero aquel era un club privado al que solo tenían acceso sus socios y punto pelota. Por cierto, todos ellos de altísimo nivel social y económico.


    


    Todas esas personas se habían afiliado previo pago de una cantidad de dinero desorbitada, un ojo y medio de la cara, como digo yo, y nuestros masajistas no llegaban a tanto, aunque tampoco es que malviviesen ni mucho menos. 


    


    Con su trabajo, los chavales podían permitirse ciertos caprichos, pero no de esa índole. En cambio, Nicole y yo éramos dos afortunadas en todos los sentidos y pocas cosas se escapaban de nuestro alcance.


    


    Diré más, un detalle de tantos que da fe de nuestro nivel de vida por aquellos tiempos: para el día de marras, incluso llegamos a alquilar una limusina rosa que nos condujera como dos marquesas hasta las puertas del exclusivo club. 


    


    Hasta última hora no tuve claro qué ponerme. Fue Nicole la que me aconsejó descartar las dos opciones que andaba barajando y plantarme en su lugar un vestido estrecho en color burdeos que realzaba mi figura, con toda la espalda al descubierto y una raja por detrás de esas que desatan la imaginación de cualquier hombre. 


    


    Digan lo que digan, por más que un tío sea muy formalito y tal y cual, cuando ve algo semejante se le pasan por la cabeza mil y un pensamientos a cada cual más perverso. A mí, que me digan lo contrario.


    


    A lo que íbamos. Me puse también unas altísimas sandalias doradas de tiras finas cruzadas en el empeine, con su correspondiente bolso de cartera a juego, y me recogí con gracia unos mechones de pelo por encima de la nuca con horquillas invisibles de esas de moños.


    


    Realcé mis ojos con sombras y una buena capa de rímel y me di un poco de gloss granate en los labios. Nicole iba igualmente guapísima con su traje beige brillante cortito y sus taconazos de plataforma. 


    


    Ella prefirió recogerse la melena entera, dejando sueltos unos mechoncitos que enmarcaban el óvalo de su cara. Ambas salimos por la puerta con la plena convicción de triunfar como la Coca-Cola, para no variar. 


    


    Hasta al portero del club le hicieron los ojos chiribitas al vernos descender del flamante vehículo con chófer, con nuestros delicados movimientos cual reinas de la corte. 


    


    —Buenas noches, señoras —nos saludó respetuosamente, pese a tener ya cierta confianza con él. 


    


    —Buenas noches, Daren. ¿Mucha gente ya por ahí dentro o qué? —quise saber.


    


    —Juzguen ustedes mismas —contestó dirigiéndose a las dos y abriendo la cancela de barrotes para darnos paso. —Miren…


    


    —Wowww, no está nada mal, no —Nicole no pudo disimular su emoción.


    


    —Que disfruten de la velada, señoras —nos deseó el apuesto conserje.


    


    —Se intentará —le respondí yo y le guiñé un ojo.


    


    Daren se limitó a sonreír con amabilidad. Distinto sería lo que pensara para sus adentros. No digo que nos tuviera ninguna inquina ni nada de eso, creo que más bien al revés. Su simpatía por nosotras era evidente, pero seguro que se quedó pensando algo así como “y tanto que disfrutaréis, que menudas sois vosotras dos para eso”.


    


    Pues sí, y al que no le guste, ajo y agua, que la vida está para disfrutarla sorbo a sorbo y no hay que desaprovechar ninguna ocasión de cachondeo que se presente. Y en ese sentido pintaba bien la cosa, pues allí a la entrada del jardín, acompañado nuevamente de su señora esposa, estaba Dimitri. 


    


    —Ufff —solté por lo bajini, agachando la cabeza, según le vi —, pues sí que empieza bien la cosa.


    


    —Y que lo digas —Nicole dejó caer una risilla burlona.


    


    La gracia es que Marilyn, su mujer, enseguida nos alcanzó con la vista mientras avanzábamos entre aquella nube de políticos, ricos empresarios, actores, cantantes y demás congregados en la parte más externa de los jardines. 


    


    Parecía como si la tipa estuviera pendiente de vernos aparecer, y es que enganchó a su señor esposo del brazo y tiró de él en dirección a nosotras.


    


    —Mira, Dimitri —le dijo toda entusiasmada—, mira quién está otra vez por aquí…


    


    “Ajú, qué alegría” debió pensar el otro, que se puso de repente más rojo que una amapola. 


    


    —¿Qué tal, chicas? ¿Habéis venido solas? —nos preguntó la mujer.


    


    La pregunta no podía ser más absurda, pero tampoco era plan de dejarla en ridículo con ninguna de nuestras chuflonas salidas. 


    


    —La una con la otra, que no es poco —le respondió Nicole.


    


    —Ya lo creo, menudo par de bellezas humanas, ¿no te parece, Dimitri? —Con tal pregunta a su marido, desde luego que estaba demostrando tener menos luces que la cueva de Ali Babá.


    


    —Emmm, sí, son dos señoritas muy guapas —fue lo único que se le ocurrió contestar tras un ligero carraspeo al otro, que no recuperaba el color natural de su rostro ni a la de tres.


    


     —Bueno, si os apetece tomar una copa con nosotros —continuó Marilyn—, aquí estamos.


    


    —Te lo agradezco de veras, mujer, pero preferimos dar una vuelta por ahí dentro a ver qué se cuece —señalé con el dedo al bar de recepción del club y le guiñé picaronamente el ojo—. Ya que hemos venido sin compañía… pues eso, seguro que Dimitri también nos entiende, ¿verdad?


    


    Ahora era yo la que le ponía en un apuro máximo. Dimitri, más colorado todavía si cabe, lo único que pudo hacer ya fue asentir con la cabeza, con una sonrisilla de lo más cínica. Empezaba bien la noche. La diversión estaba servida para nosotras.
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    El club se encontraba ya de bote en bote a esas horas, si bien eché de menos algunas caras por allí de gente que estaba segura acudiría, como por ejemplo Diana. Esa sí que no se perdía un sarao de aquel calibre ni muerta, aunque nosotras no éramos tampoco quienes para hablar precisamente. 


    


    Mi compañera y yo avanzábamos hacia el bar con aires de divas, con paso seguro sobre el césped y meneando sugerentemente las caderas. Parecía que nuestra única intención era la de pedir una copa, cuando en realizad íbamos ojo avizor, nunca mejor dicho, pendientes de localizar a los mejicanos entre la marabunta. 


    


    Al entrar, echamos un vistazo también por la barra y las elegantes mesas altas de alrededor, pero, curiosamente, no había ni rastro de ninguno de ellos por allí. Valentino, uno de los camareros, enseguida nos sirvió el vino que le pedimos.


    


    —¿Crees que estos dos se habrán rajado, Nicole?


    


    —Lo dudo, lo que pasa es que a esta gente le gusta hacerse la interesante llegando los últimos siempre. 


    


    —Lo mismo han tenido un imprevisto o algo así, no sé…


    


    —¿Estás tonta o qué te pasa, niña? Ya verás que no tardan mucho en aparecer, tú tranquila, y ahora, un brindis por la noche, ¿no?


    


    —¡Hecho!


    


    Chocamos en el aire nuestras respectivas copas de vino.


    


    —¡Salud! —exclamé.


    


    —¡Salud!


    


    Nicole, que acababa de darse la vuelta y miraba hacia fuera por la cristalera, no pudo ni llevarse la copa a la boca de la risa que le entró de repente.


    


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    


    —Me parto. Salud es lo que le va a hacer falta a ese esta noche para aguantar el chaparrón, mira…


    


    Mirando en su misma dirección, pude comprobar cómo discutían Marilyn y Dimitri. Por los gestos de la doña, no hacía falta escucharlos para entender que aquella mujer estaba más cabreada que un mico con su señor marido, al punto de que en un momento dado incluso le dio un manotazo en el pecho que por poco lo tira de espaldas. Hubiera sido ya la caña de España. Nos partíamos de la risa observando el numerito desde lo lejos.


    


    —¿Tú crees que ella sospechará algo?


    


    —Ufff —le respondí—, prefiero pensar que no, la verdad.


    


    —Es raro, porque parecían tan contentos cuando nos han saludado que no sé.


    


    —Allá penas, chica. Heyyy, parece que es el turno de las alegrías, mira —le pedí.


    


    —Que mire qué.


    


    —Joder, chica, ¿estás cegata o qué? Allí, en la entrada. ¿No son Matías y Alexander esos dos que están hablando con Daren?


    


    Nicole entornó un poco los ojos como queriendo afinar la mirada.


    


    —Para mí que sí. Qué tía, no se te escapa ni una, no.


    


    —Camarón que se duerme se lo lleva la corriente, dicen. Venga, guapita de cara, agarra la copa que toca salir a tomar el fresquito con disimulo. 


    


    —Chicas, se os olvida el aperitivo —nos recordó Valentino alzando la fina bandejita con daditos de queso.


    


    —Ay, es verdad, muchas gracias —le dije mientras se la cogía (la bandeja, no seáis mal pensados).


    


    —A ver si nos centramos, nena, que se nos va a ver mucho el plumero a este paso —me advirtió Nicole.


    


    —Venga, va, nosotras tan discretas como la reina madre, ¿no?


    


    —Eso.


    


    La respuesta de Nicole iba en serio, pero lo de “tan discretas” solo había sido una ironía por mi parte, y es que la bandejita de queso entre mis dedos me había dado una idea sobre la marcha.


    


    Cuando salíamos por la puerta de recepción, la pareja de actores ya había dejado atrás al portero, sin embargo, había caído en manos de un grupito de adolescentes; hijas de algunos de aquellos matrimonios de la alta esfera de la sociedad.


    


    Las chicas querían hacerse fotos con ellos por turnos, y cuando digo por turnos no me refiero solo a que no querían aparecer todas en grupo junto a Matías y Alexander. 


    


    Las había que no se conformaban con salir solas con el par de mejicanos y querían una foto primero con el uno y después con el otro.


    


    Lejos de incordiarles, aquellos dos, que posaban sonrientes echándoles el brazo por encima del hombro o agarrándolas por la cintura, parecían encantados con la situación y les daban carrete a las jovencitas.


    


    —Ea, Ashley, ahí tienes a los picaflores que decía Kevin —me dijo Nicole en voz baja.


    


    —Tú déjame a mí que ya verás lo pronto que les quito yo de en medio todas las flores que picar. Van a saber estos dos lo que son unas rosas como Dios manda, con sus espinas y todo.


    


    —Sí, estos no nos conocen todavía.


    


    Y no tardaron ya mucho. Según se apartaron del grupo, se dirigieron hacia una mesa unos cuantos metros más arriba para complacer a otro par de chavalas que parecían pretender lo mismo de ellos, mostrándoles sus móviles en alto, las muy pavas. 


    


    En honor a la verdad, tengo que reconocer que eran dos chicas jóvenes que parecían auténticas sirenas de cuentos con sus sedosas cabelleras larguísimas y sus tipazos de escándalo.


    


    Pero para sirena yo y mucho más astuta que el lobo de la Caperucita. Apuré el paso con la mirada perdida como quien va distraída y al llegar a la altura de Matías, el más buenorro para mi gusto… ¡chas! 


    


    Tropecé con él, “torpe” de mí, y le tiré “sin querer” por lo alto de la camisa media copa de vino y todos los dados de queso. La bandejita fue a aterrizar a sus pies. 


    


    Nicole no daba crédito a lo que acababan de ver sus ojos y trató de disimular la risa, aunque no lo consiguió. 


    


    Lo mismo le ocurrió a Alexander, su colega. Por un momento pensé que Matías se mosquearía por el desaguisado, pero nada de eso. Me miró a los ojos y me sonrió.


    


    —¿Una foto? —me preguntó sin más.


    


    —Ok, a una no le cuesta nada complacer a sus seguidores —le respondí más chula que un ocho. 


    


    Así fue nuestra entrada de telenovela con los actores. Sin embargo, el nuestro no estaba destinado a ser un papel pasajero. 


    


    Como no podía ser de otra forma, ya no se separaron de nosotras. 
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    La noche superó nuestras expectativas, y no porque nos saliéramos de largo con la nuestra, que eso lo dábamos por hecho, sino que los chicos resultaron ser mucho más enrollados y cachondos de lo que pensábamos. 


    


    No sé cuántas copas nos meteríamos los cuatro entre pecho y espalda, ni importa ahora. El caso es que no paramos de reír en todo el tiempo y hubo momentos en que por poco nos meamos encima de la risa, sobre todo cuando, como buenos actores, cambiaban de repente la expresión y se metían en la piel de algún estrambótico personaje para saltarnos con cualquier parida que no venía a cuento.


    


    Salimos de allí a las tantas, no sin antes darnos los teléfonos y quedar en que se pasarían por nuestra casa a tomar algo y a darse un refrescón en la pisci, al día siguiente por la tarde. 


    


    Llegaron con puntualidad británica y un detalle de lo más caballeroso; una caja de exquisitos bombones suizos y una botella de carísimo champán que no tardamos en descorchar sobre la barra del minibar que teníamos junto a la piscina. 


    


    Allí continuó el pasteleo que comenzara la noche antes en el club. Además, aquí no había nada que discutir, y es que, del mismo modo en que yo había puesto mis ojos en Matías desde el principio, Nicole los había plantado en Alexander y él en ella. 


    


    Después de terminar con la botella y darnos un buen chapuzón en el agua los cuatro, no se me ocurrió otra que provocar a mi actor para que se montase conmigo en un columpio.


    


    Sí, que nadie se extrañe, pero también teníamos un área de recreo infantil en nuestra mansión en la que se distraían los niños de nuestras amistades cuando venían de visita, que las pobres criaturas también tenían derecho a pasarlo bien. 


    


    Aunque pensé que me tomaría por loca, Matías salió pitando de la piscina y corrió como el coyote hacia el columpio más grande de la zona de recreo infantil y se montó en él tan contento. 


    


    —Ven acá, pequeña —se dio unas palmaditas en las rodillas para que me subiese encima—. ¿Qué te creías? ¿Que eras tú la única a la que le gustan estas cosas o qué?


    


    —Sí, ¿verdad? Pero ahora vas a saber tú lo que es bueno. Tú agárrate bien a las cadenas, que vamos a volar juntitos. Y ni se te ocurra tocar el suelo con los pies, que ya me encargo yo. ¿Ok?


    


    —A sus órdenes, mi sargento.


    


    Pues nada, allá que se sentó sobre sus piernas este sargento que está aquí y comenzó a darle candela al columpio. Al principio, tranquilita, pero cuando me pareció me puse a darle caña a lo basto cogiendo cada vez más impulso, y más y más…


    


    Juro por Dios y por la patria que eso de que íbamos a “volar” era un simple decir, pero al final se convirtió en una realidad literal, pues en una de esas, con tanto ímpetu en el empuje, dimos la vuelta de campana y ahí terminó nuestra aventura por los aires.


    


    Fue un vuelo corto, pero un vuelo, a fin de cuentas, aunque en décimas de segundo los dos acabáramos aterrizando contra el césped de malas maneras. No me aplastó de milagro con su cuerpo, pero sí que me cayó por encima una de sus musculosas piernas. 


    


    Nicole y Alexander, que no nos quitaron ojo desde que saliésemos disparados para los columpios, venían hacia nosotros con cierta preocupación, pero sin poder contener las risotadas.


    


    —¿Estáis bien, chavales? —nos preguntó el mejicano de sonrisa tan bonita como la del que yacía aún al lado de mí sin apartar la pierna de mis nalgas.


    


    —¡Corten! —exclamé haciéndole la tijera con los dedos a Alexander y riéndome ya también como una posesa.


    


    —¿Qué pasa? ¿Quieres repetir la escena o qué? —me preguntó Matías. 


    


    —Deja, deja, que no nos hemos descalabrado de chiripa.


    


    —Eso, estaría bueno que me rompiera hoy la cabeza a cuenta de un columpio y mañana tuvieran que buscarme un sustituto en el rodaje. 


    


    —¡¡Me parto!! —gritaba Nicole sin parar de reír, doblada por la mitad con el brazo agarrándose el estómago. Buenos te has puesto los pelos de tierra.


    


    —Y a este es que le encantan también los numeritos de acrobacia, te lo digo yo que le conozco —añadió Alexander.


    


    —Muy simpático tú —Matías, de pie ya y sacudiéndose la arena del bañador, se lo dijo sin ninguna acritud, puesto que los dos actores se llevaban fenomenal entre ellos.


    


    —Bueno, qué, ¿un cubatita, chicos? —ofreció Nicole.


    


    —Buena idea, que ya se me han quitado las ganas de columpios por hoy. 


    


    —“Pobechita” ella, que se me ha caído —Matías me frotó ligeramente la cabeza mientras dejaba caer esas palabras.


    


    —Que nos hemos caído, querrás decir.


    


    —A ver si ahora resulta que ha sido culpa mía, no te digo. En fin…


    


    —Sí, eso, en fin. Voy con Nicole a buscar el hielo y demás para los mojitos. 


    


    Los mojitos… ¡6! = 3 x 2. Así fue transcurriendo la tarde, entre copas y más copas y risas y más risas. Volvimos a meternos en la piscina un par de veces más, y es que el calor que hacía aquella tarde era espantoso.


    


    Nos despedimos de ellos antes de la hora de la cena. Los mejicanos debían madrugar al día siguiente y querían “estar frescos”, según nos confesaron, pero prometieron volver a llamarnos para quedar en cuanto sus obligaciones se lo permitieran. 


    


    —¿Crees que lo harán? —me preguntó Nicole nada más marcharse. 


    


    —No sé yo qué decirte. Eso de largarse con la excusa del madrugón me ha dejado un poco escamada, te digo la verdad. 


    


    —Lo mismo me pasa a mí. 


    


    Pronto salimos de dudas. Al día siguiente a mediodía, Matías me telefoneó para decirme que nos invitaban a cenar el martes por la noche. 


    


    En principio, como es natural, le dije poco menos que tenía que mirar mi agenda y que les mantendríamos puntualmente informados. 


    


    Le devolví la llamada unas horas después…


    


    Ya teníamos otra cita en marcha, ¡y en tiempo récord!
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    Pues menos mal que propusieron la cena para el martes, y es que ese mismo lunes por la noche, sobre las diez y media, Nicole y yo teníamos un servicio juntas. ¿Y os imagináis con quién? Exacto, con Dimitri ni más ni menos. 


    


    A aquel tipo tan honrado con su mujer, de cara a la galería, lógicamente, no le escocía soltar sus buenos billetes grandes de la cartera. Eso sí, que todo hay que decirlo, tampoco se conformaba con cualquier cosa, pues sus gustos iban unos pasos más allá de lo normal. 


    


    No es que fuese más exigente que ningún otro cliente, pero el tío solo se excitaba si, ya desde el principio, le tratábamos como un verdadero esclavo a nuestra total disposición.


    


    Oye, a cada uno le va lo que le va, y a aquel le ponía como una moto que le tratáramos como un perro; que le atizáramos sus buenos cachetazos, que le diéramos taconazos en el culo, que le arrastráramos por el suelo tirándole de los pelos y cosas así. Un cachondeo, vaya.


    


    Muchos quizás se escandalicen con lo que cuento, pero tanto Scarlett como Victoria (obsérvese que ahora utilizo nuestros nombres “de guerra”) estaban acostumbradas a todo eso y a más. 


    


    Y para ser sincera, nos lo pasábamos de miedo con él, tanto durante la sesión de cama como después de que cogiera la calle, comentando la jugada entre nosotras. 


    


    No obstante, aquella noche no venía del mismo talante que siempre. Sabíamos lo que tenía en el fondo, pero nos importaba un bledo porque también sabíamos que se moría por sus nuestros servicios y tendría que tragar con todo lo que le echáramos por delante con la guasa. 


    


    De hecho, antes de marcharse, mientras se vestía, no pudo reprimir “recriminarnos” nuestra actitud. 


    


    —Os parece bonito, ¿chicas?


    


    —¿El qué? ¿Lo que te hemos hecho hoy? A ver si va a decirnos el señor que ya no le gusta que le den leña al mono.


    


    —No, hombre, no. Sabéis perfectamente a lo que me refiero.


    


    Nos miramos encogiéndonos de hombros, haciéndonos las suecas.


    


    —¿Nos hemos quedado cortas? Si quieres, empezamos otra vez y te damos ya la del pulpo, como tú veas, pero claro… ve sacando la cartera de nuevo.


    


    No sé cómo pude aguantar la risa, volviendo ligeramente la cabeza hacia la ventana y apretando los dientes.


    


    —Dejaros ya de cachondeito las dos, ¿no? Sabéis bien de lo que hablo. No me hace ninguna gracia esas confianzas con mi mujer ni que me pongáis en evidencia delante de ella. 


    


    —¿En evidencia? Dios nos libre, caballero de la mano en el pecho —la ironía me salió sola por la boca. 


    


    —La otra noche en el club me preguntó que a qué venía eso de haberme puesto como un tomate asado al veros y lo que dijisteis de que yo también entendería que os fueseis por ahí a vuestra bola, ya que habíais ido por allí sin compañía. Estaba cabreada y me dijo que si se estaba perdiendo algo o qué.


    


    —¿Ah, sí? Pues mira tú que no recuerdo que dijéramos nada de eso que estás contando —le espetó mi compañera.


    


    Dimitri la miró de reojo y siguió ajustándose los gemelos de oro en los puños de su camisa. 


    


    —Ay, Dios de mi vida y de mi corazón, no puedo con vosotras, sois la leche.


    


    —Bueno, de eso de que no puedas con nosotras tampoco puedes echarnos la culpa. Aquí dentro de la habitación eres tú el que manda y si quieres someterte a nuestro dominio, pues eso, que lo que el señor quiera. ¿Quiere que le tratemos a puntapiés? Pues no hay más que hablar, señor Dimitri —fue ella la que le puso ya la puntilla.


    


    —Ahora en serio, ¿vale? Siempre me ha gustado la gente discreta y como tal os tengo a las dos, así que no me defraudéis. Lo que pase aquí dentro se queda aquí dentro. Ahí afuera no os conozco de nada. ¿Queda claro?


    


    Ninguna de las dos nos dignamos a contestarle. El que se pica, ajos come. Y aquel tipo precisamente se comía las cabezas de ajo de tres en tres, así que, si no era capaz de aguantarnos aquellas bromillas fuera de carta, que no volviera a llamar a nuestra puerta.


    


    Nosotras éramos como éramos y tampoco estábamos dispuestas a cambiar de forma de ser. Además, Dimitri no era imprescindible en nuestras vidas. Se trataba de un simple cliente más y, como suele decirse, a rey muerto, rey puesto siempre. 


    


    No sería al primero al que diéramos boleto por lo que fuese. Cierto que no nos conocía tanto como para apostar a que jamás le haríamos ninguna faena por indiscretas, pero Nicole y yo no teníamos esa condición.


    


    Que éramos unas vacilonas de dos pares de narices, sin duda, pero no teníamos tan mala leche como para ir comprometiendo al personal de esa forma. 


    


    Cuando se marchó, nos quedamos mirándonos y explotamos de la risa.


    


    —¿Pero este desgraciado quién se ha creído que es para querer ponernos firmes como una vela?


    


    —¿Qué te digo, chica? Ya verás qué pronto vuelve a pedirnos cita para que le demos otra vez para el pelo.


    


    —Por cierto, tía, ahora que dices lo del pelo, me estaba tronchando cuando le has puesto la cadena en el cuello ahí tirado en el suelo y le has dicho eso de “Venga, Boby, busca mis zapatos bajo la cama que hay que sacarles brillo”. No me he meado encima porque Dios no ha querido.


    


    —Sí, ten cuidadito, guapa, no le des ideas que al guarrillo este lo mismo también le excita que se le meen y se le caguen encima. Eso es lo que me faltaría ya por ver…Bueno, mejor dicho, por hacer.


    


    —Jajaja, calla, calla, tienes razón. Bastante ya con dejarle chupetearnos todos los dedos de los pies a lengüetazos como un perrillo faldero. A él sí que se le pone tieso como una vela el lapicillo de Ikea ese que tiene entre las patas.


    


    Cualquiera que oyese nuestras carcajadas a todo pulmón diría que estábamos locas de atar, y es que se nos saltaron ya hasta las lágrimas recordando los gustos de don Digno y sus atributos.


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Tocaban nuevas compras, que para eso íbamos de cenita y a nosotras, si había algo que nos chiflaba en el mundo, era eso de estrenar.


    


    —Chicas, chicas, chicas… qué alegría veros por aquí —nos dijo Gladys con más efusividad de la normal.


    


    —Así da gusto venir de compras, ¿a qué esa cara de alegría, bonita?


    


    —A que estaba deseando veros, que el sábado os convertisteis en la comidilla del club. Se dice que no hay una sola mujer en toda la isla que no se tirara de los pelos a consecuencia de los mejicanos y su fijación con vosotras…


    


    —¿Qué me dices? Pues mira que yo las vi a todas la mar de bien peinaditas, con sus cabelleras lisas o rizadas, pero todas perfectas.


    


    —Qué guasonas sois, ahora en serio, ¿cómo lo hicisteis para tenerlos tan entretenidos toda la noche?


    


    —Oye, ¿te mandan los chicos de la prensa? Porque parece que vayas a sacar tajada de la información, qué emocionada que estás.


    


    —No, que no es eso, pero que estoy lampando por saber, ¿cómo son en las distancias cortas esos dos malandrines?


    


    —¿En las distancias cortas? —hice una pausa para darle todavía mayor emoción al asunto—. Pues todavía más guapos…


    


    —¿Todavía más guapos? Yo es que me caigo muerta en la piedra. A mí uno de esos bombones me echa una mirada de arriba abajo y es que me da un síncope, os lo digo.


    


    —Menos síncope, que a los tíos no se les puede mostrar tanto interés, que después pasa lo que pasa.


    


    —Que me lo digan a mí con mi Peter, ese hijo… de la Gran Bretaña.


    


    —¿Todavía estás con esa canción? Chica, que hay que renovarse o morir.


    


    —Para vosotras es muy fácil, con esos cuerpazos que tenéis.


    


    —Mira quién fue a hablar, como que no tienes cuerpazo, ¿tú te has visto?


    


    Allí no contrataban a una chica que no fuera agraciada, ese era un hecho. Aquellas firmas tan exclusivas buscaban que en sus tiendas se metiera todo por el ojo. Y en ese todo, entraban también las dependientas.


    


    —Ya, si yo no me quejo, pero que vosotras, aparte de cuerpazo, tenéis un no sé qué que os lleváis a los hombres de calle.


    


    —Se llaman tablas, Gladys, y se adquieren confiando en una misma, no hay más secreto.


    


    —Me voy a tener que ir una semanita con vosotras para que me deis clases y así veo cómo vivís y a lo que os dedicáis —bromeó.


    


    Como no era chismosa la jodía… Solo nos faltaba eso que, para la gente de la isla, a excepción de nuestros clientes (a los que les interesaba la confidencialidad más que a nosotras mismas), éramos dos ricas herederas que vivíamos de las rentas.


    


    —Huy, chica, pero si lo nuestro no tiene más misterio; una buena herencia y poco más que contar.


    


    —Pero qué suerte que tenéis. ¿Y habéis vuelto a ver a los mejicanos?


    


    —Esta noche hemos quedado con ellos para cenar.


    


    —¿Los habéis invitado a cenar? —Ya debía estar pensando a quién se lo iba a contar.


    


    —Chica, ¿tú en qué mundo vives? Nos han invitado ellos…


    


    —¡Es que es para morirse! Os lo prometo, para morirse.


    


    —No, no, nada de morirse. Es para disfrutarlo en vida y, a ser posible, la mar de bien vestidas, que esos dos no nos conocen todavía, se van a enterar de quiénes somos.


    


    Nicole me miraba y se reía. De sobra sabía ella que ya nos iban conociendo, pues lo del columpio fue no la bomba, sino lo siguiente. A Matías no lo había descalabrado porque Dios no quiso, pero era lo que había.


    


    ¿Querían presumir de mujeres? Pues habían dado con dos que no tenían nada que ver con esas seguidoras suyas que hubieran dado lo que no tenían por contar con un poco de su atención.


    


    Para chulas nosotras, que le habíamos dado la vuelta a la tortilla y punto. Si querían que les hiciéramos caso, que se lo curraran.


    


    En favor de aquel par de bombones había que decir que en ningún momento intentaron nada con nosotras en la visita del domingo. Pocos lugares tan discretos y que invitaran al relax como nuestra casa, donde habrían tenido la ocasión ideal, pero no fue así.


    


    Que fueran unos picaflores no quiere decir en absoluto que también fueran descorteses, por lo que seguramente pensarían que ya habría ocasión para hincarnos el diente.


    


    Permanecimos allí con Gladys el tiempo suficiente para ponerla al corriente de todo lo que queríamos que trascendiera; osease, que aquellos dos ya no andaban libres por la isla como un taxi con luz verde.


    


    —Los vais a dejar temblando cuando os vean con ese par de modelitos, yo no es por nada, pero son tan veraniegos e ideales, vais a parecer dos caramelitos, ¡os tenéis que hacer mogollón de fotos para que os vea!


    


    Qué ilusa, ni que hiciera falta que sacáramos nuestros móviles para eso. Si nos habían invitado a cenar sería en un lugar público. Y con ellos, estar en un lugar público equivalía a tener prensa para parar el tren alrededor.


    


    Escogimos el rojo pasión y el negro como colores de guerra para una cena en la que echaríamos el resto y los terminaríamos de conquistar. El verano se presentaba inmejorable y Nicole y yo nos habíamos propuesto dar que hablar, porque antes muertas que sencillas.


    


    La idea era pasar la tarde en nuestra calita privada, pero Kevin estaba en lo cierto. Igual no en la razón de mi contractura, pero sí en que la tenía, por lo que decidimos llamarlos de nuevo.


    


    Si algo teníamos claro en esta vida, era que nosotras no reparábamos en gastos. Y si se trataba de algo relacionado con nuestro cuerpo, todavía menos.


    


    Al fin y al cabo, vivíamos de eso, de nuestros cuerpos. Y nada mejor que invertir en ellos…


    


    —Te prometo que lo hago por acompañarte, porque a mí hoy lo que me apetecía es una siesta, niña, te lo digo de verdad —Nicole era más dormilona que yo. 


    


    —Nada, nada, toca masaje, que me da a mí que este verano va a ser movidito y tenemos que estar en forma.


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Kevin y Donald, que se movían por nuestra casa como pez en el agua, llegaron también con el modo “Vieja del Visillo” activado. Sobre todo, Kevin, aunque el otro, pese a que lo parecía menos, siempre tenía las parabólicas alertas también.


    


    —No se puede ser más poderosas, estáis en boca de toda la isla, niñas —Kevin venía con unas ganas espantosas de chisme.


    


    —Otro igual, qué perra os ha dado a todos con nosotras.


    


    —Si es que, según hemos escuchado, están todas que trinan, porque fue llegar vosotras y abducirlos como si fuerais dos extraterrestres.


    


    —Y en cierto modo lo somos, ¿o es que a ti te parece que estos cuerpos sean de este mundo? —le pregunté.


    


    —Eso, y encima sencillas, si es que mis niñas lo tienen todo.


    


    —Mira, Kevin, la falsa modestia hay que dejarla a un lado, que eso no lleva a nada bueno, hazme caso.


    


    —También es verdad, joyita, que eres una joyita. ¿Nosotros hubiéramos hecho buena pareja? Digo de ser yo hetero, que a mí me gusta un rabo más que… 


    


    —¿No me digas? Y yo que no lo había notado. Yo creo que sí, que nos lo hubiéramos pasado que no veas, porque eres el hombre que más me hace reír en el mundo. 


    


    —Aunque eso va a cambiar, no te hagas ilusiones, que te está poniendo los cuernos que no veas con el mejicano, ¿no te ha dicho lo que se ríe también con él? —le aclaró Nicole.


    


    —Qué va, la cacho de perra eso se lo calla, que hay que sacarle las palabras con un sacacorchos.


    


    —¿A mí? Si yo soy una bocachancla, pero todavía no me ha dado tiempo ni a decir “esta boca es mía”.


    


    —¿Te refieres a la del mejicano? Porque seguro que su boca ya ha sido tuya. Y lo que no es la boca, que me tienes que contar qué oculto secreto guarda en su entrepierna.


    


    —Pues, por lo que he observado cuando se me acerca, debe tener un oculto secreto del tamaño de una palanca de cambio, pero que yo todavía no le he echado mano al mandado.


    


    —¿Qué dices? ¿No os acostasteis con ellos el sábado?


    


    —Negativo. Ni el sábado ni ayer, que también estuvieron aquí.


    


    —¿Aquí? Ay, Dios, que me estoy poniendo nervioso.


    


    —Pues por lo que tú más quieras, a ver si atinas, que no sé si me estás dando un masaje o si me ha arrollado un tren, que va a ser peor el remedio que la enfermedad.


    


    —La culpa es tuya, que me has puesto nervioso perdido. Solo de pensar que esos dos hayan estado aquí, con lo mitómano que soy yo, ¿no me digas que se dejaron alguna prenda? Mi reino por ella, os prometo que os doy lo que queráis…


    


    —Si te refieres a los gayumbos, ya te he informado de que aquí no se los quitaron, pero creo que todavía no hemos lavado las toallas con las que se secaron al salir de la piscina. Si las quieres, son tuyas.


    


    —¿De verdad? ¿Me las puedo llevar?


    


    —Que sí, hombre, que sí, que no son una reliquia como la sábana santa, tranquilo.


    


    —Pues muchas gracias, a Donald y a mí acabáis de hacernos súper felices.


    


    —Habla por ti, chaval, que yo no tengo mayor interés…


    


    —No, él no tiene mayor interés, que luego me lo encuentro mirándolos en las redes y cayéndosele la baba, pero él no tiene mayor interés.


    


    —Y dale, mira que eres indiscreto.


    


    Una maruja de patio, lo dicho. Así era Kevin…


    


    —Niñas, pues las dos toallas para mí, no se hable más. Y cualquier cosa que se dejen, también, como es si es un pelo en el lavabo…


    


    —Sí, sí, tú no te preocupes que cada vez que se vayan llamaremos a los del CNI para que recojan muestras y te las envíen.


    


    —Pues deberíais, cachonda mental, que te gusta mucho reírte de los que no tenemos tanta suerte como tú. Ahora que cuando te lo tires, me lo tienes que contar todo, sin saltarte un detalle. Y tú lo mismo —se dirigió a Nicole, que se había quedado sobada en manos de Donald.


    


    —A esa no le digas nada, que está en otra dimensión. Y no me la despiertes, que esta noche cenamos con los mejicanos y tiene que estar fresca como el rocío de la mañana.


    


    —¿Cenáis con ellos? Pero bueno, no han intentado meteros mano, os invitan a cenar… Esto huele a romance.


    


    —Y por no decir que nos traen bombones, nos invitan al mejor champán francés…


    


    —¡Ay, Dios mío! Que mi imaginación está volando; yo no quiero pensar lo que haría con uno de esos y con el champán, o con los dos a la vez, o con…


    


    —¿Puedes dejar de poner los ojos en blanco y estar a lo que tienes que estar? —le preguntó Donald, viendo que no había manera de que se concentrara.


    


    —Déjame, hombre, que mi imaginación está volando en estos momentos.


    


    —Pues dile que aterrice, que Ashley lo que te ha pedido es que le quites una contractura, no que la acompañes en un viaje astral.


    


    —Eso, eso, que ni astral ni nada… Yo no tengo ningún pensamiento de viajar si no es a Méjico a conocer a mi familia política.


    


    —Capaz eres de casarte con él. Y la otra, el angelito ese que está ahí dormido, lo mismo. Ahora, que vosotros no os casáis sin llevarnos a Donald y a mí de damas de honor.

  


  
    Capítulo 11


    


    


    A las nueve de la noche llamaron al videoportero y salimos como lo que éramos, como dos divas, que para esa velada lucíamos especialmente sexys, al contrastar nuestros vestidos en rojo y negro.


    


    —Me dejaba tirar otra vez del columpio por ver esta escena —soltó Matías al vernos avanzar hacia el flamante descapotable que la productora puso a su disposición durante aquellos meses.


    


    —Y en vivo y en directo, que esto no es ficción —añadí. De lo súper atractivos que venían ellos, con trajes de chaqueta oscuros, rollo “Lucifer”, no dijimos nada ni Nicole ni yo.


    


    —Lo que no quita para que vivamos una noche de película —advirtió enseguida, pues era muy rapidito de mente.


    


    —Eso se da por sentado, por menos no salimos mi amiga y yo de casa, que lo sepáis.


    


    Matías iba al volante, por lo que fue Alexander quien bajó de un salto del coche, sin ni siquiera abrir la puerta, que para eso contaba cada uno con un físico portentoso.


    


    —Suban las señoritas, por favor —nos hizo una reverencia y me invitó a situarme de copiloto con Matías, mientras ellos dos ocupaban el asiento trasero.


    


    Nicole y yo nos miramos y ambas sabíamos a qué nos recordaba el modelo de coche; a aquel otro que perdiéramos de esa manera tan estúpida que ya rememoré antes.


    


    —Nos hemos permitido reservar en la terraza de uno de los restaurantes que nos han recomendado en el hotel —nos comentó Matías mientras ponía el motor en marcha.


    


    Durante los tres o cuatro meses que durara el rodaje, ellos vivirían en el mejor hotel de la isla, donde tenían a su disposición dos suites que no se las saltaba un galgo.


    


    Nicole y yo las conocíamos porque ambas éramos aficionadas a la fotografía boudoir, esa erótica que está tan de moda, y hacía años alquilamos algunas de esas suites con vistas al mar para que nos hicieran algún que otro reportaje. Eso fue antes de que tuviéramos nuestra casa, por lo que escogimos ese escenario ideal.


    


    La idea de cenar en el exterior nos pareció fantástica a los cuatro, pues la noche estaba buenísima y hubiera sido una pena tener que meternos en ningún interior, por muy climatizado que estuviera.


    


    —¡Oh, oh! Me temo que llevamos a un coche con paparazis pegado a los talones —comentó Alexander.


    


    —¿Cómo te has dado cuenta?


    


    Nicole alucinó porque, aunque el ambiente en el que nos desenvolvíamos con normalidad era bastante glamuroso, nosotras no éramos personajes públicos a los que siguiera la prensa.


    


    —Es que ya los olemos a kilómetros de distancia, pequeña. Mira, esto es como cuando dicen que se va a aparecer un fantasma y le precede un intenso frío, pues igual. Yo noto un no sé qué, y ¡zasca! Ya los tenemos encima —También eran tela de cachondos mentales ellos.


    


    —Pero son inofensivos, ¿no?


    


    —Inofensivos del todo no es que sean, que los hay que tiran con bala, pero no muerden, se les puede alimentar después de medianoche, mojarlos y hasta que les dé la luz del sol… no son gremlins, aunque parezcan un poco bichos.


    


    —Ya nos quedamos más tranquilas entonces…


    


    En la puerta del restaurante fue donde dieron la cara, preguntándoles a los mejicanos por quiénes eran sus “guapísimas acompañantes”.


    


    Nicole y yo sonreíamos para la prensa y no tardamos en contestarles, dejando a los chicos con la palabra en la boca.


    


    —Nos llamamos Nicole y Ashley, y somos las mejores anfitrionas que puedan haber encontrado en la isla.


    


    —¿Solo anfitrionas? Se os ve muy compenetradas a las dos parejas —observaban ellos.


    


    —Anfitrionas en principio, que lo demás ya se verá.


    


    Estuvimos posando los cuatro. A nosotras la cámara nos quería, pues todo lo que estuviera relacionado con el mundo de la pose y la belleza se nos daba sensacional.


    


    —Os habéis defendido como auténticas artistas, ¿estáis seguras de que todo esto es nuevo para vosotras? —Los teníamos un poco alucinados con nuestro desparpajo.


    


    —Claro, pero es que en este mundo hay que valer para todo.


    


    A raíz de ahí, fuimos nosotras las sorprendidas porque los chicos habían reservado no una mesa en la terraza como suponíamos, ¡sino toda la terraza!


    


    Tomamos asiento sin hacer ningún comentario al respecto, que no estábamos dispuestas a que nos tomaran por un par de paletas, y proseguimos con la conversación. O más bien con el tercer grado al que nos sometieron, que esos dos tenían muchas ganas de saber. Y, por ende, nosotras de recomendarles que se compraran un libro.


    


    —Y siguiendo con lo mismo, ¿a qué os dedicáis vosotras? Porque esa casa tan impresionante que tenéis no es moco de pavo.


    


    Nicole y yo lo habíamos hablado; si queríamos seguir viéndolos durante todo el verano debíamos jugar con ellos al despiste, que no era plan de que nos propusieran salir cuando estuviéramos trabajando.


    


    —Pero qué cotillas que sois, ¿qué más da a qué nos dediquemos? ¿Vosotros nos habéis visto pintas de interesadas o algo? —les preguntó mi amiga.


    


    —No, claro que no —respondieron al unísono, que los dos eran muy caballerosos.


    


    —Pues entonces, pero vamos, que si vais a seguir insistiendo… —Yo ya tenía ganas de soltárselo, para ver la cara que ponían.


    


    —Un poco intrigados sí que estamos, para qué os vamos a decir otra cosa. Es que todavía no os conocemos de nada.


    


    —Ni nosotras a vosotros, pero bueno.


    


    —No es lo mismo, que de nosotros publican hasta el número de zapato, chicas —se quejaron.


    


    —Salvo lo que os interesa que se calle, pero bueno.


    


    —¿Y ese ataque? ¿A qué ha venido? —Se partieron de risa.


    


    Anda que no lo sabían ni nada. Por la razón que fuera, la prensa no hablaba de lo mucho que les gustaba a esos dos ir de flor en flor. O de lo que les gustaba hasta entonces, porque ya eso se les había acabado.


    


    —A nada, pero que nosotras también tenemos nuestras fuentes, y muy fidedignas —les aseguré.


    


    —¿Y qué queréis saber en concreto de nosotras? —Me tomó el relevo Nicole.


    


    —Pues todo, pero empezando por a qué os dedicáis, porque el hecho de que seáis guapísimas, inteligentes, simpáticas y brillantes salta a la vista.


    


    —Pues sí que salta, la verdad —apuntillé volviendo a hacerles reír.


    


    —Venga, va, ¿nos vais a dejar intrigados mucho tiempo? —Se coordinaron para poner aquel puchero.


    


    —¡Las manos en alto! ¡Somos del FBI! —les solté a bocajarro.


    


    —Sí, claro, y nosotros somos astronautas, eso no cuela, chicas…


    


    Nicole y yo nos miramos y nos echamos a reír con todas nuestras ganas.


    


    —Pues vaya ojito que tenéis, porque es totalmente cierto —Puse la cara más seria que pude.


    


    —Anda ya, ¿cómo va a ser eso? —Matías escudriñó mi mirada mientras que su amigo hizo lo mismo con la de Nicole.


    


    —No nos miréis así que es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.


    


    —No, no puede ser. Sinceramente, y sin querer menospreciar a nadie, del sueldo de dos polis no sale esa mansión que tenéis por casa.


    


    Y eso que ellos ignoraban que teníamos también un ático de impresión.


    


    —Claro que no. Lo único es que la casa nos la han asignado durante el tiempo que estemos de misión en la isla, igual que todo lo que requiramos para pasar desapercibidas, como el vestuario y demás.


    


    —Querréis decir para que no se sospeche que sois polis, porque si con ese vestuario pasáis desapercibida, que baje Dios y lo vea…


    


    —Exacto, para que no se nos identifique como polis, ¿Qué? ¿Cómo os habéis quedado?


    


    —Flipando, estamos flipando —Se miraban el uno al otro y asentían.


    


    —Pues ahora todos contentos. Así entenderéis que a veces no podamos quedar con vosotros y tal, porque nuestro trabajo se desarrolla principalmente por las noches.


    


    —¿Y en qué consiste, si es que puede saberse?


    


    —Lo típico, vamos tras la pista de algunos peces gordos, narcos afincados aquí pensando que esto no es solo un paraíso terrenal, sino también a nivel de delitos, y ahí sí que se equivocan —les dije con tal convicción que hasta yo me lo creí.


    


    —Así que polis, vestidas de uniforme ya debéis ser la caña.


    


    —Pero que nosotras no vamos nunca de uniforme, que tenemos más glamour que eso. A nosotras nos asignan misiones de las importantes, de esas que hay que tener mucha sangre fría para afrontar.


    


    —No, si al final va a resultar que ahora sois mucho mejor actrices que nosotros, porque no nos habíamos dado cuenta de nada.


    


    —Es que esa es la vida, que unos tienen la fama y otros cardan la lana, chicos…


    


    Si hasta ese momento llamábamos su atención, con esa confesión ya es que los volvimos loquitos del todo. Lo mismo era el tema del uniforme o que les daba morbo eso de que persiguiéramos a los malotes, pero se mostraron todavía mucho más interesados por ambas.


    


    Y, como a nosotras no nos gusta darnos bombo, inventamos sobre la marcha una y mil anécdotas sobre lo peligroso de nuestro trabajo y tal, con lo que nos pusimos un montón de medallas.


    


    —Yo es que flipo, no os imagino poniéndoles las esposas a nadie —Se desternillaba Matías y yo que sí que flipaba, pensando en las muchas que había puesto en mi vida, aunque no fuera para detener a nadie.


    


    —Si es que nosotras somos muy versátiles. Ahora, una cosa, que ya veréis que más de dos veces estamos pilladas por las noches, que toda recompensa lleva aparejado su buen esfuerzo.


    


    —Ya imaginamos, chicas, debe ser una profesión de lo más sacrificada.


    


    —Y tanto. Y más para nosotras, que nos gusta destacar en todo aquello que hacemos y tenemos un montón de condecoraciones.


    


    —Con lo jóvenes que sois, pues sí que es loable. De verdad que nos habéis dejado… no os imaginábamos en una profesión tan peligrosa.


    


    —¿Y cómo nos habíais imaginado? 


    


    Qué me gustaba un jueguecito, como si hubiera alguna posibilidad de que hubiesen imaginado la realidad.


    


    —Como dos jóvenes y ricas empresarias, eso es lo que habíamos hablado.


    


    —A ver si vais a ser ahora un par de elitistas y nos dejáis tiradas como colillas porque no seamos ricas.


    


    —¡Qué va! —se apresuraron a decir los dos.


    


    Disfrutamos mareando la perdiz y, ya de paso, descubriendo también hasta qué punto eran interesados aquellos dos chicos. 


    


    No daban el perfil, esa es la realidad, pues íbamos nosotras mucho más de divas que ellos de divos, y eso que tenían a toda la isla pendiente de sus pasos.


    


    —Está resultando una velada muy agradable, cada vez estamos más sorprendidos con vosotras —nos confesó Matías.


    


    —Muy agradable y menos peligrosa que la otra tarde —añadió Alexander, en referencia al episodio del columpio.


    


    —Oye, que ya sé por dónde vas. A ver si, para una vez que maté un gato, se me va a quedar matagatos para los restos —le eché en cara.


    


    —Mujer, si es que fue muy gracioso, creí que me habías dejado sin amigo.


    


    —Yo ya veía al director de la telenovela buscándome un sustituto y a mí un buen cirujano plástico, qué susto me diste —añadió Matías.


    


    —Nada, nada, paparruchas, ¿vosotros no decís que os gustan las escenas de acción? Pues ahí fue una.


    


    —Sí, solo que la acción la necesitamos un poco más controlada, que nos estamos dando cuenta que con vosotras la vida comienza a parecerse a subir en una montaña rusa.


    


    —Ah, sí, sí, eso lo podéis dar por hecho. Con nosotras no os vais a aburrir, que pelmazos no queremos a nuestro lado.


    


    Los dos se miraron y asintieron con la cabeza. 


    


    A esos chicos no los íbamos a amilanar por mucho que los pusiéramos a prueba y eso era justo lo que queríamos comprobar.


    


    Después de la cena, nos propusieron tomar unas copas allí mismo, en aquella terraza que tenía unas vistas impresionantes y que estaba estratégicamente iluminada para que disfrutáramos de ellas.


    


    —¿Nos aceptarían unas copas, agentes del FBI? —nos preguntaron al mismo tiempo.


    


    —¿Detecto cierto tono de pitorreo? —les pregunté mientras Nicole, con cara de niña traviesa, le daba un pellizco en el costado a Alexander.


    


    —No, no, puede que os suene a chufla, pero no estamos acostumbrados a que nos sorprendan y vosotras lo habéis hecho. Y muy gratamente, por cierto.


    


    —Hombre, ¿qué os creéis? ¿Qué estáis con dos chicas convencionales? Ni mijita, ¿me habéis oído? Ni mijita.


    


    Estábamos levantados ya los cuatro, con un chupito en la mano y asomados a ese mirador tan especial, que la compañía lo convertía todavía en más.


    


    Fue entonces cuando, sincronizadamente, ambos nos rodearon por la cintura y nos dieron un abrazo mientras todos mirábamos al frente.


    


    Nicole y yo, con los ojos, nos hicimos la señal de la victoria. 


    


    Ligar, habíamos ligado juntas más de una vez, pero lo que nos estaba ocurriendo tenía pinta de ser más que un simple ligue.


    

  



  

    Capítulo 12


    


    


    —Yo es que flipé anoche, porque después de que nos cogieran por la cintura, para mí que iba a haber reparto de besos a diestro y siniestro. Y me quedé con toda la cara partida cuando nos trajeron para casa y punto —Nicole se miraba las uñas.


    


    —Yo también me quedé a cuadros; está claro que les imponemos.


    


    —Sí, tía, porque parecía que se acercaban con más normalidad a todas aquellas adolescentes la primera noche que a nosotras. Se les notan de lejos las ganas, pero bien que están yendo pasito a pasito.


    


    Y las dos, tan sincronizadamente como nos abrazaron ellos, comenzamos a cantar lo de “pasito a pasito, suave, suavecito…”


    


    —Lo que estás escuchando; que les imponemos, que somos unas mujeres hechas y derechas, y ellos lo saben. Y que no nos vamos a conformar con migajas. A nosotras que nos pongan el mundo a los pies…


    


    —Qué loca estás, Ashley, pues anda que tenemos nosotras unas profesiones como para simultanearlas con nada.


    


    —Tú no le empieces a buscar los tres pies al gato, que no estamos hablando de casarnos con ellos, pero sí de pasar un verano de escándalo.


    


    —Eso sí. Y también de jorobarle el plan a toda la que tuviera el pensamiento de hincarles el diente este verano, que estos no van a tener ojo más que para nosotras.


    


    —Normal, que no la hay más chula en toda la isla, eso lo podemos firmar. Ahora vienen a hacernos las uñas, ¿no?


    


    —En media hora, que no veas si nos hace ya falta. 


    


    —Lo dices como si tuvieras fatal las manos, qué especialita eres.


    


    —Mira quién fue a hablar, la que necesita un masajista 24/7, que tienes al pobre Kevin esclavizado.


    


    —Sí, yo creo que va a ser eso. Entre lo que le pagamos a los chicos y que los ponemos al día de nuestro idilio, para mí que se echan a llorar cada vez que reciben nuestra llamada.


    


    Vivíamos a todo tren, que para eso nos lo habíamos currado. Esa noche volvíamos a tener un servicio con un par de clientes nuevos, unos rusos que venían de parte de César, un cliente de confianza.


    


    Nuestra cartera de clientes solía estar bastante cerrada, pero en las raras ocasiones que la abríamos era para añadir a algún conocido de alguien que ya disfrutara de nuestros servicios.


    


    —Esos tíos no serán de la mafia, ¿no? —le pregunté a César y él es que se tronchaba de la risa.


    


    —¿De dónde habéis sacado que todos los rusos con dinero son mafiosos?


    


    —Ay, yo qué sé, es que el asunto me ha dado mala espina.


    


    —Lo que sí os adelanto es que no saben hablar ni una palabra que no sea en ruso, así que tendréis que ingeniároslas para entenderos con ellos.


    


    —No te preocupes, que no será la primera vez. Hay ciertas cosas para las que funciona divinamente el idioma universal. Tú déjanos, que se van a ir más alegres que unas castañuelas.


    


    —Y si queréis, los podéis desplumar, que a esos dos les salen los billetes por la punta de las orejas. Eso os lo puedo garantizar.


    —Bueno es saberlo, que seguro que se nos ocurre una tarifa especial para ellos que incluya servicio de intérprete —bromeé.


    


    —Qué chistosas sois, cualquier día me paso por ahí a estar un rato con la que esté libre, que ya sabéis que sois las dos grandes pasiones de mi vida.


    


    —Sí, sí, como que nos creemos eso de que te duele el corazoncito cuando tienes que elegir.


    


    —Pues sí que me duele, que lo sepáis.


    


    —Ya, ya, mucho te quiero, perrito, pero pan poquito… Que más de una vez te hemos ofrecido casarnos las dos contigo y has dado un paso atrás.


    


    —No me seáis cabronas, que lo de dos mujeres ya tendría su complicación, pero con dos suegras sí que no podría. Ni muerto, vaya.


    


    Con César teníamos mucha confianza, pues fue uno de nuestros primeros clientes. Y ya, más que eso, lo considerábamos un amigo.


    


    En alguna ocasión, aunque obviamente no en todas, habíamos terminado la hora sin que nos pusiera un dedo encima. Y hablo de la que estuviera con él, pues era más tradicional en ese sentido y con las dos juntas no había estado nunca.


    


    Más tradicional o más prudente, que había más de uno que después de meterse en ese berenjenal se arrepentía, que nosotras éramos mucho barco para determinados marineros.


    


    A lo que iba, que César era un tío estupendo al que también le encantaba charlar con nosotras, y a veces le hacíamos más de psicóloga que de otra cosa. 


    


    Él tenía un amor platónico, Carmen, una empresaria de la isla que no le había hecho caso jamás de los jamases y que lo traía por la calle de la amargura.


    


    En definitiva, que todo lo que llegara de César tenía que ser bueno, rusos incluidos. Hay ciertas nacionalidades que, a la hora de meterte en el catre con quienes las ostentan, como que te resultan más extrañas. 


    


    Y para nosotras, lo de estar con los rusos se nos antojaba como un poco frío.


    


    —Y no lo digo porque allí haga más frío que en el pasillo de los refrigerados, sino porque esos tíos no me parecen a mí muy fogosos —le comentaba a Nicole camino del ático.


    


    —Y a mí me pasa lo mismo. Lo que ocurre es que, en el fondo, no dejan de ser tíos. Y al final ya se sabe que todos tienen su punto.


    


    Lo de su punto lo teníamos claro; nosotras no nos íbamos con cualquiera por mucho dinero que tuviera. 


    


    Como mínimo, habían de cumplir con unos estándares… 


    


    Vamos que con un coco o con un tío poco aseado se iba a acostar nuestra prima del pueblo, que nosotras ni majaras.


    


    Eso César lo sabía y, si nos había enviado a los rusos, era porque cuando menos, estarían de buen ver.


    


  



  
    Capítulo 13


    


    


    Llegamos al ático y nos quedamos desconcertadas a consecuencia de que no había luz.


    


    —Ahora mismo se lo digo a Gabriel, el conserje, que habrán saltado los plomos o algo así.


    


    —A ti sí que te han saltado los plomos, ¿pues no ves que en el cuadro de luces no hay nada extraño, Nicole?


    


    Yo acababa de retirar el enorme cuadro que cubría toda la entrada del ático, que por suerte tenía peso pluma.


    


    —Sí, te lo iba a decir ahora mismo. No te fastidia, ni que yo fuera electricista.


    


    Nicole tenía un máster en todo lo relacionado con el cuidado corporal, pero en lo referente al resto iba cortita.


    


    —Buff, lo que nos faltaba. Espero que Gabriel pueda hacer algo aparte de chismorrear, porque no sé cómo vamos a recibir a los rusos sin luz.


    


    —Yo qué sé, como no les digamos de jugar a la gallinita ciega.


    


    —Sí, para mí que esos dos han venido a eso hasta aquí. Y, sobre todo, nos van a pagar el doble de la tarifa para eso.


    


    —¿Les has endiñado el doble de la tarifa a los rusos?


    


    —Normal, ¿qué te pensabas? Por los derechos de intérprete.


    


    —Pero si no vamos a traer a ninguno.


    


    —¿Y…? Le he dicho a César que ese era el precio y los otros tan contentos. Que no se te olvide que a jugar a la gallinita ciega no han venido, pero a poner los huevos donde yo te dije, eso sí… Y hay que pagarlo, guapa.


    


    —Qué explícita. 


    


    —Voy a por Gabriel, a ver qué puede hacer, aunque no confío nada en él.


    


    —Pues como no ocurra un milagro, para mí que el servicio que le hagamos a los rusos va a ser el más romántico de nuestras vidas, a velas…


    


    —¿Qué puedo hacer por ustedes, señoritas? —nos preguntó Gabriel, que era más cumplido que un luto, aunque siempre tenía una sonrisilla socarrona en la cara, consecuencia de que sabía a lo que nos dedicábamos.


    


    En la vida se lo habíamos dicho, como es natural. Pero tampoco le hizo falta a aquel chismoso, que echaba allí más horas que un reloj y que se quedaba con el cante de todo.


    


    —Pues mira, a ver si nos puedes acompañar al ático, que resulta que hemos quedado allí con unos amigos y la luz no va ni para atrás.


    


    —¿De verdad? —nos preguntó con la sonrisilla socarrona.


    


    Su pregunta podía interpretarse de muchas formas, pues estaba claro que lo que no creía era que los dos tipos que estuvieran por llegar fueran nuestros amigos.


    


    —Y tan de verdad, como que necesitamos que vayas como una bala a ver si se te ocurre algo —Ya me estaba tocando las narices, aunque ese no era las narices lo que deseaba tocarme, se notaba de lejos.


    


    —Pero tengan en cuenta que yo no soy electricista.


    


    Otro como Nicole, parecía que se habían puesto de acuerdo.


    


    —Ya lo sé, pero supongo que te pagan por algo más que por…


    


    Si Nicole no llega a darme aquel pisotón le suelto que por algo más que por conocer todos los chismorreos del bloque, pero hice bien en callarme.


    


    —¿Cómo?


    


    —Que algo entenderás o sabrás a quién hay que llamar en un caso así. Pues anda que como es barato vivir en este edificio.


    


    —Pero ustedes no viven aquí.


    


    —Anda, mi madre, si ahora te vamos a tener que dar explicaciones de dónde vivimos también. Y algo más, ¿te parece bien que salgamos esta noche a las doce o ya es tarde?


    


    Gabriel se puso del color de un tomate porque, aunque lo que quiso decir era que no vivíamos pese a ser propietarias de pleno derecho, sus palabras sonaron a metomentodo.


    


    —No, no, por supuesto que no tienen que darme ninguna explicación. Ya voy con ustedes para arriba.


    


    Cuando yo digo que era metomentodo… lo era. Hasta ese día, Gabriel solo había estado en el interior de nuestro ático en sus fantasías, porque para mí que ese se dormía más de una noche pensando en nosotras y en lo que se cocía allí dentro.


    


    —El cuadro de luces está aquí, ¿o es que te ha dado una tortícolis repentina? —le pregunté porque, aunque su cuerpo estaba en la entrada, los rayos x de sus ojos ya estaban funcionando a pleno rendimiento, escaneando todo lo que estaba a su alcance en la casa.


    


    —No, no. Yo aquí lo veo todo bien, no sé lo que ha podido pasar.


    


    —¿Por qué no toqueteas un poco? A ver si suena la flauta —le sugirió Nicole.


    


    ¿Toquetear? Ese no se había visto en otra en su vida. Casi se cae desmayado dándole a la imaginación.


    


    —Toquetear en el cuadro de luces, en el cuadro de luces —insistí porque me estaba poniendo de los nervios.


    


    —Ah vale —La frente la tenía perlada de sudor, ese pasó más calor que si lo hubieran llevado a alicatar un volcán—. Venga, lo voy a intentar…


    


    Lo iba a intentar, en vano, que para mí que no había nada que hacer. Pero por listo se iba a llevar un buen regalito por mi parte.


    


    Fue poner los dedos en el cuadro y dar yo tal chillido que él creyó que se estaba electrocutando, por lo que todavía chilló más.


    


    Nicole se quedó en cuclillas, con los brazos rodeando su vientre, sin poder parar de reír mientras el otro tomaba constancia del ridículo tan espantoso que había hecho.


    


    —Joder, que creí que me había quedado pegado, lo siento. Esto parece que no va…


    


    —Qué lástima, venga, pues gracias —le dije el “gracias” con retintín y él se quedó mirando como diciendo que vaya par de piezas estábamos hechas.


    


    Salió andando hasta el pasillo como sin creerse demasiado lo que había ocurrido allí dentro. Y es que, para una vez que entraba en lo que él debería considerar el paraíso, salía escaldado.


    


    —¿Y ahora qué hacemos? —me preguntó Nicole un tanto apurada.


    


    —Ahora, hay que buscar un electricista de guardia…


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    ¿Qué pasaba en verano en aquella isla? Pues que todos debían acogerse al famoso “me estáis estresando”, porque allí parecía que solo íbamos a trabajar nosotras aquella noche.


    


    Considero que Nicole y yo somos mujeres de recursos, pero cuando algo viene torcido, viene.


    


    Ni un solo electricista nos cogió el teléfono y, para uno que lo hizo, nos dijo que vendría por la mañana. Genial, ¿y si no trabajaría hasta por la mañana por qué se anunciaba como electricista de guardia?


    


    —Yo lo siento un montón, señoritas, pero tampoco tengo ninguna solución. Parece que van a tener que esperarse a mañana. Siempre pueden decirles a sus amigos de salir a la calle, que la noche está muy buena y tampoco tiene mucho sentido quedarse en casa —nos sugirió Gabriel cuando subió de nuevo, en el colmo de la guasa.


    


    Qué mono el entrometido aquel, bien se notaba que trataba de vengarse por la broma del calambrazo.


    


    —No, no tiene mucho sentido, pero hay tantas cosas en esta vida que no la tienen, como el hecho de que no hagan pruebas de aptitud en todos los trabajos para ver si la gente es apta o no para ocupar los puestos —le solté y él lo recogió, por la cara que puso.


    


    Casi le cerré la puerta en las narices, así que ¡a tomar viento! 


    


    —¿Te imaginas que sigamos su consejo y nos llevemos a los rusos a la calle para hacer lo mismo que aquí dentro?


    


    —Detenidas íbamos a terminar, pero el numerito sería total.


    


    —Deja, deja, que entonces los mejicanos sabrían que no somos agentes del FBI y se les caería el mito.


    


    —O nos idolatrarían todavía más por lo que hemos conseguido por nosotras mismas. A ti no se te olvide que tú y yo somos empresarias, solo que nuestra empresa tiene una ubicación un poco particular.


    


    —Sí, una ubicación particular que se sitúa entre muslo y muslo, como para preguntarle al Google Maps.


    


    —Qué capulla eres, ¿a ti cómo se te da decorar con velas?


    


    —Pues no lo he hecho nunca, pero está claro que hoy tocará crear ambiente.


    


    En eso nosotras éramos únicas, por lo que bajamos a una tienda de decoración cercana a por una colección de velas tal que el dependiente nos preguntó si pensábamos alumbrar toda la isla.


    


    Nosotras es que todo lo hacíamos a lo grande. Y si se trataba de alumbrar, allí solo faltarían fuegos artificiales. Los rusos iban a alucinar con la que les montaríamos en el ático, esos creerían haber entrado en otro mundo.


    


    —Mañana voy a tener agujetas de tanto levantarme y sentarme a colocar las dichosas velitas —me quejaba cuando ya iba terminando de encenderlas.


    


    —Sí, seguramente las agujetas las tengas de eso y no de que los rusos van a querer rentabilizar la pasta gasta que se van a gastar aquí.


    


    —Oye, guapi, déjate de chinitas, eh —le recriminé en broma —. ¿Te vas poner tú también como Kevin conmigo? A ver si va a resultar ahora que, mientras que yo estoy dándole al matarile con cualquier cliente, tú estás con otro escribiendo poemas tan a gusto en el ordenador, ¡no te fastidia!


    


    —¿Te imaginas? Yo de escritora, y encima de cursiladas de esas, deja, deja…


    


    Curiosamente, lo que para mi compañera eran “cursiladas”, a mí me encantaba. Y digo curiosamente porque quizás a más de uno le choque esa faceta mía. Sé que no doy esa imagen, sino más bien al contrario, pero en el fondo tengo el espíritu más romántico que las mismísimas golondrinas de Gustavo Adolfo Bécquer.


    


    De hecho, cuando era niña, participaba en todos los concursos de escritura que se organizaban en el colegio, ya fuesen de relatos cortos, de cuentos, o de cualquier otra cosa por el estilo.


    


    Aún recuerdo la ilusión que me hizo ganar mi primer premio con aquel poema dedicado a un pajarillo prisionero en su jaula que tanto emocionó a mi padre. ¿El premio? Un lote de libros infantiles, simple y llanamente, pero para mí como si me hubieran regalado un imperio. En fin… ¡qué tiempos aquellos! Y cómo había cambiado mi propio cuento desde entonces…


    


    Los idiomas tampoco se me daban nada mal, por lo que siempre tuve la idea de estudiar alguna carrera relacionada con el asunto. Sin embargo, las cosas se torcieron de repente y después de terminar en el instituto apenas pude continuar con mis estudios. En segundo de Turismo tuve que plantarme. 


    


    No me gusta hablar de penas, que la vida es para vivirla con alegría, pero si no explico al menos brevemente el motivo de mi baja con los libros, más de uno se quedaría con la duda en el aire. 


    


    La cuestión es que mi padre falleció de repente en un accidente de tráfico y mi madre, que jamás había trabajado, me dijo que ya podíamos espabilar las dos si no queríamos bajar nuestro nivel de vida, pues la pensión que le quedó no es que fuera malota, pero tampoco nos daría para muchos lujos. 


    


    No tuvo que sugerirme dos veces que empezara a buscarme las papas. Ella, que era una excelente cocinera, enseguida se metió a currar en un lujoso restaurante y yo me agarré a aquel trabajo como monitora de fitness en ese mismo gimnasio en que conocí a Nicole. 


    


    Dado que las dos tenemos un carácter tan parecido, congeniamos desde el primer momento y pronto nos convertimos en amigas inseparables. 


    


    Ella fue un gran apoyo en aquellos tiempos para mí. No me había recuperado todavía del todo de lo del mazazo de mi padre cuando mi señora madre, a poco de él fallecer, conoció a un alemán que andaba de turismo por nuestra ciudad; un tipo por el que perdió la cabeza en un visto y no visto. 


    


    Lo que jamás me hubiera esperado es que, de un día para otro, como quien dice, agarrara las maletas y tirara con él para su tierra. No es que me estuviera abandonando, que por supuesto que trató de llevarme por delante con ella, pero esta que está aquí no estaba dispuesta a emprender una nueva vida a miles de kilómetros de distancia por lo que, a mi entender, era un simple capricho suyo sin pies ni cabeza. El tiempo me demostró que me había equivocado al juzgarla así, pero es que todo sucedió tan rápido que ¿quién no hubiera pensado lo mismo que yo? A día de hoy sigue tan feliz viviendo con su Enrique allá por el sur de Alemania. Y yo, feliz también por saberla tan contenta.


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    El cómo cambié de trabajo, ya lo expliqué. Mejor dicho, cambiamos. Y ahí estábamos las dos; esperando a que entrasen los rusos por la puerta en cualquier momento. 


    


    Habíamos quedado en que llegarían a las diez en punto, pero a las diez y diez seguían sin dar señales de vida.


    


    —¿Te imaginas que nos dejaran plantadas a última hora? —me preguntó Nicole, que no paraba de mirar al gigantesco reloj con forma de timón de la pared.


    


    —Hasta ahí podía llegar la broma. Anda, cállate y no me seas gafe.


    


    —Viniendo de parte de César se me hace raro, pero no sé. 


    


    —A mí también, te lo reconozco, pero seguro que tiene su explicación. 


    


    —Parece que la noche empieza con mal pie. Primero lo de la luz y ahora esto.


    


    Las dos estábamos un tanto escamadas, esa es la verdad. Era la primera vez que un cliente se nos retrasaba, y teniendo en cuenta que tenían el tiempo contado con nosotras de diez a once de la noche, pues como que el tema carecía de lógica. 


    


    Hasta las diez y veinte no sonó el pitido en el videoportero. Fui yo quien acudió a abrir.


    


     —Pufff, prepárate —le advertí.


    


    —¿Qué pasa, tía? A mí no me asustes, ¿vale? Que bastante ya con esto de tener que andar por aquí medio a oscuras.


    


    —¡Menudo par de bigardos suben, guapa! Parecen dos boxeadores.


    


    —¿En serio?


    


    —Y tan en serio, pero bueno, relax, ¿ok? Que en peores plazas hemos lidiado. 


    


    —Ni me recuerdes lo de la lidia en las plazas, que todavía me estoy acordando del numerito. 


    


    Se refería a aquel par de españoles, toreros de profesión y amigos íntimos también de César, precisamente. Esos dos cachondos mentales (y no solo mentales, claro), venían con unas ganas de juerga tremendas y las ideas muy claras, puesto que nos hicieron vestirnos de toreras según llegaron. 


    


    Han oído bien, señores, aquí Nicole y Ashley tuvimos que plantarnos los trajes de luces que traían preparados para la ocasión, con sus correspondientes medias rosas, corbatines, manoletinas y monteras. ¡Para vernos! 


    


    El cliente siempre manda, ¿no? Tampoco nos costaba complacerles dándoles ese capricho. Es más, nos divertimos de lo lindo esa noche con aquel par de morenazos musculosos. 


    


    Cada vez que Nicole y yo nos acordamos del fin de fiesta, nos partimos de la risa. Fue una sesión en conjunto y uno de ellos, antes de empezar a vestirse para marcharse, se empeñó en que había que cortar las dos orejas y el rabo por la faena, señalándonos al otro, que andaba aún en la ducha. 


    


    —¿Que le cortemos a tu colega las orejas y el rabo? —Yo es que me mondaba.


    


    —Pues claro que sí, ¿de qué te extrañas? Me parece que tú has visto pocas corridas buenas, preciosidad —me contestó el muy vacilón alzando una ceja y con una graciosa mueca en los labios.


    


    —Que sí, ¿verdad? —intervino Nicole—. Ahora va a ser ese el problema, que mi compañera y yo no tenemos experiencia en corridas. Anda y no me hagas hablar…


    


    Como digo, fue todo de muy buen rollo, pero no quedó ahí la cosa. Al día siguiente recibimos como regalo de parte de ambos un espectacular loro guacamayo de plumaje rojo, con las alas turquesas y amarillas. Nos quedamos boquiabiertas al verlo ahí en su enorme jaula dorada con una lazada por lo alto.


    


    —¡¡Guapa!! ¡¡Guapa tú!! —empezó a chillar a todo pulmón el pedazo de bicharraco según me lo entregó el mensajero. 


    


    Tuve que soltar la jaula en el suelo para que no se me cayese porque me iba a dar un telele de la risa en cualquier momento. A mi compañera también se le saltaban las lágrimas con los chillidos roncos del animal.


    


    El loro venía acompañado por un sobre con una tarjeta en la que decía: “Para que nunca os olvidéis de que sois las dos chicas más guapas del universo”. Buen piropo aquel que se encargaba de recordarnos Billy (así bautizamos al pajarraco) cada vez que pasábamos por su lado. 


    


    Y no solo cada vez que nos veía. Más de un fin de semana, si nos habíamos acostado tarde y todavía estábamos tan tranquilas durmiendo a media mañana, se conoce que el animal nos empezaba a echar de menos y se ponía ya como los locos con su “¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapaaa!!! Era su estruendoso toque de diana. 


    


    Desde luego, si en vez de en esa mansión hubiéramos vivido en un edificio cualquiera, nos echan de allí a los tres por escándalo público. 


    


    —Cualquier día lo desplumo y lo meto al horno —solía decirme Nicole.


    


    —¡Hala, qué cruel!


    


    —Te digo yo que eso de regalárnoslo para que no nos olvidáramos de lo guapas que somos era una chorrada. Lo que en realidad pretendían los toreros es que nos olvidásemos de ellos. Yo por lo menos, cada vez que Billy me despierta con sus gritos me acuerdo de los dos y de todas sus castas.


    


    Lo malo es que ese no distinguía entre hombres y mujeres y le daba lo mismo ocho que ochenta. Lo mismo nos decía guapas a nosotras que a Kevin o Donald siempre que los veía atravesar el salón cuando venían o a quien se le pusiera por delante.


    


    Aunque solíamos tenerlo en un sitio fijo en el salón junto al ventanal, a veces lo sacábamos al jardín con su jaula para que le diese mejor el solecito. 


    


    Pues nada, al señorito de la casa también le parecía “guapa” Julián, nuestro jardinero, aunque el pobre hombre era más feo que picio, con una horrorosa picota por el estilo a la del loro y las orejas afiladas como un auténtico demonio. 


    


    Feo y rarito, que a ese sí que no se le había conocido jamás en la isla la más mínima aventura amorosa, ni con mujer ni con hombre alguno, a pesar de tener ya cuarenta y cinco años. 


    


    Eso sí, que todo hay que decirlo, a profesional no le ganaba nadie. Vaya usted a saber si tenía algo por ahí y nadie lo sabía, porque en verdad, en aquella isla la gente no es que fuera muy chismosa que digamos, afortunadamente.


    


    O sea, cuando se trataba de algo excepcional, como por ejemplo la aparición de los actores mexicanos, pues sí que todo el mundo andaba comentando, aunque eso es algo normal. 


    


    No todos los días ocurrían cosas de esas por allí. Pero como digo, el ambiente entre sus habitantes era bastante tranquilo en ese aspecto. 


    


    Ese era uno de los motivos que nos llevó en su día a Nicole y a mí a instalarnos en aquel bello rinconcito caribeño. 
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    Eran exactamente las diez y veintidós minutos cuando la pareja de rusos llamó al timbre de la puerta. Por supuesto, nada de abrirles de inmediato. A Nicole y a mí siempre nos ha gustado dárnoslas de interesantes esperando a los clientes en el salón y hacernos un poco de rogar, caminando despacio hacia la entrada, pero marcando nuestros pasos a golpe de tacón sobre el parqué. ¡Ahí, que se oyeran bien nuestros tacones!


    


    —Adelante, por favor —les pedí educadamente.


    


    Aquellos dos tipos imponían mucho más en la distancia corta. Debían medir cerca de dos metros, aunque hay que reconocer que tenían su atractivo. Ambos eran rubios, de piel muy blanca, y uno de ellos llevaba el pelo largo por debajo de los hombros. 


    


    A ese, fijo que le hubiese espetado Billy con todas sus ganas lo de “guapa”, y no lo digo solo por su melena, sino que tenía las facciones un tanto afeminadas, aunque de afeminado no tenía ni mijita, lógicamente. Nada más entrar, el sujeto, que olía a gloria, me atrajo hacia sí con un brazo y me dio un buen sobeteo en las nalgas. 


    


    —Vaya, ya veo que como llegáis tarde no queréis perder ni un minuto, ¿no? —le pregunté, y es que el otro hizo poco más o menos lo mismo con Nicole.


    


    —Perdón por el retraso —me pidió echando un vistazo a su flamante Rolex.


    


    —Nada que perdonar, pero claro, nos queda poco más de media hora.


    


    Claro que sí, tres pimientos nos importaban sus motivos, pero si habían llegado tarde era su problema, no el nuestro. Sin embargo, los rusos lo tenían todo previsto.


    


    —Os pagaremos el doble de lo acordado para poder quedarnos con vosotras hasta las once y media, ¿os parece bien?


    


    ¿A quién no le hubiera parecido bien semejante propuesta? De por sí, ya habíamos cerrado el trato previamente en el doble de la tarifa oficial, así que nos iba a salir muy pero que muy rentable la noche.


    


    Nicole y yo, como si todavía nos lo estuviéramos pensando, nos miramos un momento a los ojos antes de contestarles que sí, que estábamos de acuerdo. ¡Así las gastábamos! Y estoy prácticamente segura de que si llegamos a tardar unos segundos más en responderles, todavía nos hubieran ofrecido más con tal de salirse con la suya.


    


    El melenitas, que había mostrado su predilección por mí desde el primer momento, quiso saber si siempre recibíamos así de esa forma a nuestros clientes, es decir, a la luz de las velas.


    


    —Depende de quién sea, y a vosotros os ha tocado, así que estáis de suerte, con que nada de intentar encender ninguna luz, ¿queda claro? —le respondí más chula que un ocho.


    


    Bueno, lo de más chula que un ocho es una forma de hablar, y es que entenderse con aquellos dos desde que aparecieron no era cosa tan fácil como abrir la boca y punto pelota. Ni ellos hablaban ni media palabra de nuestro idioma ni nosotras sabíamos ni papa de ruso, de manera que desde que llegaron nos las fuimos apañando primordialmente a base de gestos.


    


    Cogí a mi maromo de la mano y le fui guiando casi a tientas por el pasillo hasta mi dormitorio, mientras Nicole hacía lo propio con su acompañante. Mijaíl, que así se llamaba el que me correspondió, resultó ser más manso en la cama que un corderito, contra todo pronóstico.


    


    Digo esto porque me había imaginado que sería uno de esos tipos cañeros que van directos al grano y en plan salvaje total. Pero nada de eso. Lo primero que hizo fue servirse una copa del champán que tenía enfriándose en la cubeta con los hielos y ponerme otra a mí.


    


    Brindamos por… qué se yo, de eso no estoy tan segura, la verdad. Debió querer decir algo así como por una noche tan especial. En tal caso, especial para él, pero no para una, pues Mijaíl no dejaba de ser para mí un cliente más al que debía satisfacer sexualmente a cambio de una buena suma de dinero. 


    


    Distinto hubiera sido tener en aquel escenario a Matías frente a frente. De hecho, se me cruzó por la cabeza en aquel preciso instante en que chocamos nuestras copas y se me erizó la piel sin poder evitarlo. Al ruso no se le escapó ese detalle de mi piel de gallina y me sonrió con una extraña ternura y un brillo especial en los ojos. 


    


    Acto seguido empezó a besarme lentamente el cuello mientras con sus dedos hundidos en mi melena me acariciaba la nuca con delicadeza. Visto lo visto, cerré los ojos y eché a volar mi imaginación.


    


    En mis pensamientos me encontraba en brazos del guapo actor mejicano, por lo que mi entrega fue total a partir de esos primeros momentos. Mijaíl empezó a desabrocharme los corchetes del corsé con el mismo miramiento y fue hundiendo su barbilla entre mis pechos.


    


    Cuando comenzó a lamer despacio mis pezones, se me pusieron más duros que ese miembro que yo ya le andaba estimulando a base de caricias por encima del pantalón. Cualquiera que nos hubiese visto por un agujerito hubiera dicho que éramos una pareja de enamorados haciendo el amor, y no una prostituta de alto standing y un cliente en plena acción. 


    


    Así es esta profesión, que te encuentras de todo en ella. En tanto nosotros lo hacíamos casi en silencio porque a la primera de cambio me pidió con un gesto de sus manos que bajase el tono de mis gemidos, Nicole y el otro parecían encontrarse en pleno combate de guerra. 


    


    Desde su dormitorio, al fondo del todo del piso, pudimos escucharles unos cuantos gritos que parecían fuera de lugar. Sobre todo, a ella, que en más de una ocasión incluso me hizo sospechar que quizás algo no fuese bien, a pesar de que Mijaíl trató de tranquilizarme haciéndome creer lo contrario. 


    


    Su amigo era así y jamás le haría daño a ninguna mujer, ni que fuese prostituta ni que fuese la virgen María. 


    


    Lo sorprendente del caso es que esta aclaración me la hizo en mi mismo idioma. 


    


    Me quedé a cuadros. ¿Y toda aquella farsa de los gestos? A partir de entonces ya solo hablamos en mi lengua.


    


    —¿Tu amigo también conoce nuestro idioma?


    


    —¿Luka? Oh, no. Él solo habla ruso y alemán, pero yo sí, ya lo ves.


    


    —¿Y por qué me lo habías ocultado hasta ahora?


    


    Mijaíl prefirió no responderme y yo me quedé con la curiosidad. La discreción en todos los aspectos debía ser siempre nuestra máxima, ¿no? 
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    Después de que los rusos se marcharan, Nicole y yo nos preparamos unos gin tonics y salimos a tomárnoslos a la terraza. Hacía una noche maravillosa para estar allí sentadas tomando el fresco. 


    


    —¿Qué? ¿Una bestia parda tu Luka? Porque no veas, chica…


    


    —¿Mi qué?


    


    —Tu ruso, hija, que parece que estás en Babia, ¿quién va a ser?


    


    —Joder, guapa, no me he enterado ni yo al final de cómo se llamaba y resulta que tú sí que te sabes su nombre.


    


    —Me he enterado de casualidad. ¿A que no sabes qué?


    


    —Como no me lo cuentes, lo llevo claro.


    


    —El melenitas ese hablaba nuestro idioma mejor que tú y que yo.


    


    —Te estás quedando conmigo, ¿no?


    


    —Nada de eso, señorita Nicole. 


    


    —Pero no entiendo. ¿A santo de qué esa pantomima? Nosotras ahí escornándonos por hacernos entender y por entenderles y resulta que…


    


    —Ya te digo. Y por poco se van sin que me enterase yo tampoco de la misa la media. Todo vino a raíz de que me vio un poco nerviosa por uno de los gritos que pegaste en un momento dado. Ni que te estuviera arrancando las tiras de pellejo, chica. Qué barbaridad.


    


    —No me hagas hablar. Venía potente aquí el muchacho. ¿Luka has dicho que se llamaba?


    


    —Exacto.


    


    —Pues eso, que si no llego a echarle el freno me pone el culo fino filipino tu primo el Luka. 


    


    Solté una risilla.


    


    —Ah, vale, vale, que te ha puesto mirando para Cuenca y le ha metido bien al acelerador, ¿no?


    


    —Sí. Bueno, ¡no!


    


    —¿Sí o no? ¿En qué quedamos?


    


    —Hija mía, que no es que me estuviera dando por el ojete, pero sí que me tenía en esa posturita que dices y se ve que el muchacho se ha entusiasmado más de la cuenta con mis nalgas ahí delante de sus narices, porque empezó a decir “oh, my god, oh, my god” y a darme cada azote que no veas tú.


    


    —Va, ya entiendo esos alaridos tuyos, pero… espera un momento, que aquí hay algo que no me cuadra.


    


    —¿Qué pasa? —me preguntó Nicole encogiéndose de hombros.


    


    —¿Has dicho que decía “oh, my god”?


    


    —Sí señora, ¿y?


    


    —No sé, que me extraña un poco, la verdad, porque cuando le pregunté a Mijaíl si Luka también conocía nuestro idioma me dijo que no, que su amigo solo hablaba ruso y alemán. Que yo sepa, guapita de cara, esa es una expresión más inglesa que la torre del Big Ben.


    


    —Pues mira, ahora que lo dices, tienes razón, chica.


    


    —Te sigo diciendo que hay algo que no me cuadra con estos dos. 


    


    —¿Qué pasa ahora?


    


    —Pasa que cuando le pregunté que por qué se habían hecho los tontos con nosotras desde que entraron hablándonos solamente en ruso, me dijo que había ciertas preguntas que prefería no contestar. El melenas, educado era un rato largo, ah, y la mar de tierno él en la cama, pero te sigo diciendo que hay algo que no me cuadra en todo este asunto.


    


    —Bah, y a nosotras qué más nos da. Con que nos paguen religiosamente y se marchen sin hacer ruido por donde han venido, suficiente, ¿no crees?


    


    —Sí, ya. Además, a este par de rubios dudo yo mucho que los volvamos a ver.


    


    —Tú lo has dicho, Victoria. Por lo que dijo César, iban a estar solo seis días de vacaciones por aquí, así que ya se pueden ir contentos, que el premio gordo se lo han llevado esta noche contigo y conmigo.


    


    —Sí, y hablando de César precisamente, ¿te acuerdas de lo que le pregunté así en plan de cachondeo?


    


    —Me acuerdo perfectamente. Le preguntaste si no serían de la mafia y el hombre se partía de la caja con tu ocurrencia, acuérdate también de eso, y que le contestaste después que te había dado mala espina el simple hecho de que fuesen rusos y con tanta pasta.


    


    —Cierto, así fue.


    


    —Nicole, por favor, me decías que parecía que yo estaba en Babia, y ahora eres tú la que parece que vive en el limbo. Chica, yo no veo nada tan raro en este caso.


    


    —Bueno, bueno, vale. Dejemos el tema. ¿Nos tomamos otro copazo o tiramos ya para casa?


    


    —Ufff, qué pereza coger el coche ahora, ¿no?


    


    —Ya te digo. ¿Una sesión como en los viejos tiempos? —le propuse.


    


    —Por mí, encantada.


    


    Hasta unos meses después de instalarnos en la isla no nos metimos en aquella lujosa mansión, por lo que al principio, cuando se marchaban nuestros clientes, mi compañera y yo al quedarnos solas en el piso nos metíamos un buen rato en la bañera de hidromasaje para relajarnos.


    


    Después nos servíamos una copa, nos poníamos una buena peli y nos tumbábamos en el gigantesco sofá chaise long.


    


    La mayoría de las veces no nos daba tiempo a ver el final porque nos quedábamos dormidas tan a gustito ahí despatarradas en pijama. Y esa noche de los rusos quisimos repetir la experiencia.


    


    —Y mañana nos metemos otra sesión de shopping para nuestros bodys, ¿te parece? —me preguntó Nicole.


    


    —Ya lo creo, eso mismo te iba yo a decir, que le tengo echado el ojo a un vestido de fiesta desde hace unos días y de mañana no pasa que me lo traiga bajo el brazo.


    


    —Di que sí. A fundir la pasta, que para eso nos la hemos ganado. 


    


    —Sobre todo tú, que te han dejado el culo calentito, ¿no? —solté una risilla burlona.


    


    —Calla, calla, que todavía me escuece un poco, mira.


    


    Se levantó de la butaca y se bajó un poco el short lencero de raso para que viera la rojez de la piel de su trasero.


    


    —Pues sí que se ha despachado a gusto el señor, sí.


    


    —Y no solo se conformaba con darme azotes a lo basto en el culo, que el tío me enganchó así desde atrás un par de veces por la melena y pensé que se iba a llevar unos buenos matojos de pelos míos entre los dedos. Será cabrón…


    


    Me eché a reír con aquel comentario, imaginándome la escena.


    


    —Anda, venga, vamos a darnos un buen baño de burbujas, ya verás qué pronto se te quitan todos los males. 


    


    —Sí, y de paso me cuentas que tal te ha ido a ti con tu Tarzán, que todavía no has soltado prenda al respecto. 


    


    —Es que tampoco tengo mucho que contar, solo que me ha hecho acordarme de Matías. 


    


    —¿Qué dices, loca?


    


    —Nada, cosas mías, no me hagas mucho caso esta noche.
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    La llamada de Matías, el mejicano por el que empezaba a suspirar, me despertó al día siguiente. Eran las nueve y pico de la mañana y Nicole, que ya andaba despierta, estaba tumbada al sol en la terraza. En la mesita de mimbre entre ambas tumbonas, su vaso de zumo de naranja por la mitad y otro entero para mí esperándome.


    


    Me abalancé sobre el móvil, que lo tenía por ahí entre los cojines del sofá e hice un esfuerzo para que no se me notara por la voz que estaba todavía medio atontada por el sueño.


    


    —¿Matías?


    


    —¡Buenos días, señora agente del FBI!


    


    Su saludo tan efusivo, y con esa manera de referirse a mí, me quitó toda la empanada mental de repente. El apuesto actor me preguntó a renglón seguido que cómo estaba la chica más guapa del planeta, recordándome de esa forma a nuestra mascota Billy. Bueno estaría ese, pensé, y es que siempre que tardábamos más de la cuenta en darle su desayuno se ponía de una leche torera.


    


    —Bien, bien. ¿Y vosotros? ¿No rodáis hoy o qué?


    


    —Solo un rato, pero creo que hacia las doce del mediodía habremos terminado por hoy.


    


    —Qué prontito, ¿no?


    


    —Bueno, no era lo programado en principio, pero ha habido un cambio de última hora y… vaya, nos gustaría hablaros del asunto, pero preferimos hacerlo cara a cara. ¿Podríamos vernos sobre las doce para tomar algo?


    


    —Emmmm —yo haciéndome la interesante, para no variar, y eso que estaba deseando verle—. No sé si podremos tan temprano. ¿A media tarde?


    


    —¿Has dicho para comer un asado de carne?


    


    —Muy graciosillo tú, buen intento. 


    


    —Claro, que no se diga, mujer. Ahora en serio, ¿hay posibilidad de que nos veamos los cuatro para almorzar?


    


    —No lo tengo muy claro, señor Eloy —ahora me refería yo a él de ese modo por su papel en la telenovela—. Si vemos que terminamos a tiempo, luego os damos un toque.


    


    —Ok, esperaré impaciente. Y si no, para tomar luego un café a un poco más tarde, pero llámame, ¿vale?


    


    —Venga, tranquilo, que después a mediodía os decimos lo que sea. 


    


    —¿Eran los chicos? —quiso saber Nicole en cuanto colgué.


    


    —Quién si no. Estos dos están ya coladitos por nuestros huesos, pero ¿sabes qué? Que tampoco vamos a ponérselo todo tan fácil. Que se lo curren más todavía.


    


    —Un poquito exigente tú, ¿no?


    


    —Eso es lo que hay. Querían que comiésemos con ellos. 


    


    —Ainsss, qué guay —la idea le hizo tanta ilusión como a mí, solo que yo prefería mantenerme más firme de cara a los actores.


    


    —Pero les he dicho que ya veremos.


    


    —¿En serio? Dime que te estás quedando conmigo, Victoria. 


    


    —Para nada. ¿Tú y yo no habíamos quedado en ir de compras esta mañana?


    


    —Ya, mujer, pero…


    


    —Ni pero ni niño muerto. Si quieren vernos que se esperen a que a nosotras nos venga bien. Además, se supone que tú y yo también trabajamos, ¿no? Por si se te olvidaba, déjame decirte que somos agentes del FBI. Que, por cierto, bien se ha encargado Matías de recordármelo a mí también. La leche que me dieron…


    


    —Ay, Dios, me da a mí que como prolonguemos mucho esta comedia nos vamos a meter en un lío. 


    


    —¿Lío de qué? No me seas boba, niña.


    


    —Yo que sé, dicen que la mentira tiene las patas muy cortas, y es verdad. Al saber si cualquier día nos pillan en un renuncio o nos preguntan algo que no sepamos contentar y…


    


    —¿Quieres dejarte ya de historias, chica? Venga, vamos a desayunar y nos largamos por ahí a fundir la pasta como habíamos planeado.


    


    Una hora más tarde salíamos las dos como un pincel por la puerta, con nuestras elegantes sandalias de tacón fino, nuestros carísimos bolsos de Loewe al hombro y las gafas de sol puestas. 


    


    Mientras que la mayoría de mujeres prefieren ir con un look casual más cómodo para ir de compras, a nosotras nos gustaba ir siempre de punta en blanco a todas partes.


    


    Fuimos enflechadas para la boutique en que había visto días atrás aquel maravilloso traje de gasa rojo, pero para chasco mío ya no estaba en el escaparate.


    


    —Lo siento, ayer por la mañana se lo llevó una señora —me explicó la dependienta.


    


    —Vaya…


    


    —No se preocupe, recibí ayer tarde a última hora un par de ellos similares que puede que también le gusten, lo que pasa es que aún no me ha dado tiempo de colocarlos en el expositor. ¿Quiere que se los enseñe?


    


    —Está bien, tráigalos, si es tan amable. 


    


    —Un momento. 


    


    La mujer descorrió un poco la cortinilla que daba a la trastienda y salió al poco con los vestidos colgando de sus respectivas perchas, uno con el mismo color rojo y de corte muy parecido al que yo tenía fichado, y otro drapeado, en verde pradera, con escote palabra de honor.


    


    A Nicole y a mí nos chiflaron los dos. No salimos de allí con ellos puestos de chiripa, porque se veía a leguas que eran vestidos de noche, que si no… menudas somos nosotras cuando decimos “ahí vamos”. Y hablo en plural porque yo me quedé con el rojo y ella con el verde, que también le quedaba divino.


    


    —Y ahora a por los zapatos, ¿no? —me preguntó una vez ya en la calle.


    


    —Los zapatos y un bolso a juego. 


    


    —Di que sí, como está mandado. 


    


    Le hice un gesto de asentimiento. Pero no solo los zapatos y el bolso, también un conjunto de gargantilla y pendientes de oro blanco que cogimos cada una en una joyería. Siete mil seiscientos euracos que nos gastamos en total entre las dos. 


    


    —Ahora ya para rematar, me metía yo una racioncita de ostras con un buen vino blanco y me quedaba como Dios —le solté.


    


    —Eh, tú, hablando de ostras y vino, ¿es que no piensas quedar con estos para comer o qué? Te juro que no me lo puedo creer, es casi la una y cuarto. 


    


    —Tú tranquila, que yo sé lo que me hago. 


    


    Ostras no, pero sí que nos sentamos en una terraza maravillosa con vistas al acantilado y nos pedimos unas navajas a la plancha de aperitivo. 


    


    Todavía no nos las habían servido cuando recibí una segunda llamada del impaciente de Matías, queriendo saber si finalmente podríamos almorzar con ellos. 


    


    —Bueno, aún nos queda un rato, pero creo que podríamos vernos hacia las dos y media, quizás algo más —le respondí, muy propia yo. 


    


    —Genial. ¿Dónde nos vemos?


    


    —Vosotros ya habéis terminado con lo vuestro, ¿no? Pues pasad por casa a recogernos, que todavía tenemos que ir por allí a cambiarnos. 
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    —Mira que eres chula, eh —me decía Nicole mientras nos dábamos los últimos retoques ante el espejo.


    


    —¿Chula por qué? ¿Porque les he dicho que vengan a recogernos? Anda, mujer, que meneen el rabo, que como a una se le vea mucho el interés, los tíos se ponen más tontos que pichote. Parece mentira que todavía no te hayas dado cuenta a tus años, hija.


    


    —Sí, pero estos son famosos y tienen entre sus miles y miles de fans tías buenas a patadas para elegir, no lo olvides tú tampoco.


    


    —Allá ellos, pero si andan como locos detrás de nosotras por algo será. Bueno, por algo, no, porque tú y yo somos las mujeres más especiales con que se han cruzado en toda su vida.


    


    —¿Te veo hoy más crecidita que me costumbre o me lo parece a mí?


    


    Quizás tuviese razón. Por raro que suene, la sesión de cama con el ruso me había dejado un poco tocada. Esa manera de acariciarme tan dulce, esos besos tan apasionados, esas miradas… una no estaba acostumbrada a nada de eso con ningún cliente. Pero lo cierto es que yo también fui partícipe de ese mismo romanticismo a la luz de las velas, suponiéndome entre los brazos de Matías. Y ahora que cada vez lo tenía más cerca, más dura me ponía con él. ¿Qué me estaba pasando? 


    


    Aunque no sería tan a corto plazo, esos bombones mejicanos también tenían fecha de caducidad en la isla, por lo que no quería ni debía enamorarme de él. Tal vez fuera eso lo que tenía en mi inconsciente y me hacía reaccionar así. 


    


    No contenta, cuando Matías y Alexander llegaron con su cochazo a las dos y veinte, o sea, diez minutos antes de lo previsto, les hice esperar aposta hasta las tres menos cuarto, haciendo tiempo ojeando una revista.


    


    Nicole estaba ya de los nervios, pero no se atrevía a decirme nada. Cuando por fin salimos, los chicos, que venían súper molones con ropa deportiva y el pelo húmedo, nos recibieron con la mejor de sus sonrisas. 


    


    Esa vez era Alexander quien iba al volante, por lo que me tocó a mí sentarme atrás con Matías. El guapísimo actor me dio un par de besos en las mejillas.


    


    —Ummmm, me encanta tu perfume —me dijo en voz baja.


    


    —Gracias —fue lo único que le respondí. Tuve que morderme la lengua para no decirle que él también olía que daba gusto.


    


    —¿Dónde vamos, chicas? —nos preguntó Alexander.


    


    —Al Royal Beach, que hoy estamos antojadas de comernos unos buenos carabineros a la plancha —contesté por las dos.


    


    —Eso, eso, que hace ya unos cuantos días que no probamos el marisco —Nicole me siguió el juego ya.


    


    —Pues no se hable más, las señoritas desean marisco y marisco tendrán. 


    


    Y no solo tuvimos marisco. De propina, una sorpresita la mar de curiosa que nuestros actores nos tenían reservada hasta después de los postres. 


    


    —¿Recuerdas lo que te dije esta mañana de que había habido un cambio de planes, Victoria?


    


    —No… no me digas que os vais antes de tiempo —aunque la pregunta iba dirigida a mí, Nicole se metió por medio de aquella manera que no me hizo ninguna gracia, más que nada por la cara de mustia con que pronunció esas palabras. Ya le ajustaría las cuarenta cuando la pillase luego a solas. ¡Prohibido mostrarse así de blandengue!


    


     —Sí, lo recuerdo. ¿Qué ha pasado?


    


    —Bueno, nada, el guionista, que se le ha ocurrido meter unas escenas más al final del capítulo que empezábamos a rodar hoy. Se lo ha comentado al director y le ha parecido bien la idea.


    


    —¿Y entonces dónde está el problema? Si es que hay algún problema, claro.


    


    —Verás, vamos a rodar unos cuantos minutos dentro del Madison, el pub que está en… 


    


    —Sabemos de sobra dónde está el Madison —le interrumpí.


    


    —La cuestión —Alexander le tomó el relevo de la palabra —es que van a necesitar unos cuantos extras, ya sabes, gente joven que ande por allí bebiendo, sentados en la barra y desperdigados por las mesas.


    


    —Buah, pues anda que no será por gente joven en esta isla —apuntilló Nicole.


    


    —Sin duda, pero Alfonso, el director de la serie, es bastante quisquilloso también para estas cosas, no sé si me entendéis.


    


    —Perfectamente —le dije yo—. Que solo quiere gente guay, ¿no? Vamos, que ya está preparando el casting para pillar a lo más mono de la isla.


    


    —Pues más o menos, así que ya te puedes imaginar en quién hemos pensado para empezar, ¿no?


    


    —¡Venga ya! ¿De verdad? —Nicole puso los ojos como platos, y es que no pudo contener la emoción al escuchar aquello.


    


    —¿Por qué no? —le preguntó Matías—. ¿Acaso vuestra profesión es incompatible con la nuestra o qué? Que no estamos diciendo que tengáis que rodar una telenovela, hermosuras, serían solo tres o cuatro planos en los que también apareceríamos nosotros.


    


    —¡¡¡Yo me apunto!!! ¿Tú no, Victoria? Será una experiencia de lo más divertida.


    


    —Bueno, habría que ver para cuándo pretenden rodar esas escenas. Te recuerdo que estos días tenemos un caso complicadillo entre manos —le tuve que dar un ligero puntapié por debajo del mantel para que se contuviera un poco.


    


    —Está bien, habladlo mejor más tarde entre vosotras cuando lleguéis a casa —nos sugirió Matías—. Empezaríamos pasado mañana por la noche, de manera que ya nos diréis si os interesa o no. 


    


    —Ah, pero eso sí —intervino el otro —no tardéis mucho en contestarnos, porque sería un grupo cerrado de gente y Alfonsito quiere saber cuanto antes con quién podrá contar.


    


    —Vale, vale, ya os diremos. ¿Un brindis, chicos? —alcé mi copa de vino, incitando a los demás a hacer lo mismo.


    


    —Por las futuras estrellas de telenovela —dijo Matías alzando la suya.


    


    —Cheee, no corras tanto, chaval, que todavía no hemos dicho que sí —yo seguía en mis trece de no querer que se nos viera tanto el plumero. 


    


    —Bueno, eso tampoco es un no —matizó Alexander. 


    


    Efectivamente, no era un no. A esta que está aquí le entusiasmaba tanto la idea como a su compañera. ¿Nicole y yo saliendo en una telenovela mejicana aunque fuera por unos segundos? ¡Qué cachondeo, madre del amor hermoso! Eso sí que no estaba previsto en nuestro guion, pero la vida es así de caprichosa y no íbamos a dejar escapar la oportunidad. 


    


    Lo que no sabían nuestros simpáticos acompañantes era que, desde el preciso instante en que les escuché semejante propuesta, yo ya estaba convencida de que para no salir en aquel episodio junto a Nicole, tendrían que matarnos a ambas. 


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    —Pasado mañana por la noche, Victoria, ¿has oído?


    


    —Lo he oído igual que tú, chica. Y no tenemos ninguna cita con nadie, así que… que se vaya preparando la televisión mejicana, ¡que allá van las mejores actrices del mundo mundial!


    


    Ya a solas en casa, di rienda suelta a ese mismo entusiasmo de mi compañera por participar en la serie, aunque fuese así de refilón nada más. 


    


    —Buah, y aunque hubiéramos quedado con algún cliente. Yo eso no me lo pierdo por nada del mundo, que nunca se sabe —Nicole seguía dale que te pego con el tema. Jamás la había visto así de exaltada por nada.


    


    —Sí, pues anda que como tuviésemos que ganarnos la vida haciendo papelillos de pacotilla de esos de extras, apañadas íbamos a ir. Si te dan un bocata de chorizo y 50 dólares de propina, de todo habrá.


    


    —Por mí como si tengo que pagarles yo los 50 dólares y regalarles una piara de cochinos para que hagan también bocatas de jamón. ¡Qué iluuuu!


    


    —¿Y qué nos ponemos? ¿Los trajes que nos hemos comprado esta mañana? —Yo también estaba en plan Mariquita la fantástica.


    


    —Venga, no me fastidies, Victoria, ¿tú te has enterado bien de qué iba el tema? Serán un par de escenillas ahí en el Madison, que no vamos de bautizo ni de damas de honor a ninguna boda, guapa. Además, no creo que el vestuario sea libre. Digo yo que ya nos dirán cómo tenemos que vestirnos más o menos, eso si es que no nos da la misma productora la ropa.


    


    —Pues a mí, como me den unos vaqueros de esos en plan cutre, que me olviden, que una se cotiza muy bien como para aparecer en la pantalla de cualquier manera. Nanai de la china, ¿me oyes? Tú puedes hacer lo que te dé la real gana, pero yo, o aparezco como Dios manda o… pues eso, ya te lo he dicho.


    


    —¿Llamo entonces a Alexander y le digo que sí? —Los nervios iban a acabar con ella.


    


    —¿A qué tantas prisas, mujer? Espérate un rato, que ya te digo yo que nuestro puesto pasado mañana no nos lo va a quitar nadie. 


    


    —Ainsss, es que…


    


    —Mira, haz lo que te salga del moño, que cuando te pones así, no hay quien te haga entrar en razón.


    


    Le faltó el tiempo para agarrar el móvil y poner a los mejicanos al corriente de nuestra decisión. Y tan contentos que se pusieron ellos, claro está. Y ya, aprovechando el tirón, se ofrecieron a invitarnos a cenar esa misma noche. 


    


    Ahí fue cuando Nicole y yo estrenamos nuestros vestidos nuevos. Para haberles visto las caras cuando salimos por la cancela para montarnos en su coche. Esos dos sí que no hacían ni el más mínimo esfuerzo por ocultar que estaban ya a esas alturas que chocheaban con nosotras.


    


    —Os tenemos preparada una sorpresita, bellezas humanas —nos anticipó Matías. 


    


    —Ummmm, ¿vamos a volar en helicóptero hasta un súper yate para cenar allí como en “Una proposición indecente”? 


    


    No tenía otra comparación que hacer mi compañera, no. Tuvo que acordarse justamente de aquella película en que Robert Redford “compra” por un millón de dólares a Demi Moore para acostarse con ella en aquel lujosísimo yate de su propiedad. 


    


    Nosotras no es que lo ganásemos mal, al revés, creo que eso ya ha quedado bastante claro, pero lo de la inocente Diana Murphy en la ficción eran palabras mayores. ¡Menudo pelotazo el de la niña! A esos también nos habríamos apuntado Nicole y yo con gusto, por más que el tipo en cuestión tuviera veinte o treinta años más que nosotras. 


    


    Pero no, no iban por ahí los tiros. La sorpresa anunciada no fue otra que un par de personas más a cenar con nosotros cuatro, y que nos esperaban en la puerta del restaurante italiano al que nos llevaron: el guionista y el mismísimo director en persona. 


    


    En principio no me hizo mucha gracia que digamos, la verdad, y no por nada, pero para mí que esas cosas deben avisarse. No obstante, no puse mala cara al asunto, y es que ya desde la primera toma de contacto en las presentaciones me di cuenta de que los dos cincuentones, aparte de simpáticos, eran más sencillos que un par de huevos fritos. Gente de lo más campechana, vaya.


    


    —Mucho más bonitas y elegantes de lo que nos decíais, chavales —Alfonso, el director, nos soltó con esa sutileza el piropo tras darnos el típico apretón de manos de cortesía.


    


    —¿Verdad que sí? —fue Alexander quien le lanzó la pregunta.


    


    —Sin duda —le corroboró él—. Creo que pueden ser dos buenos fichajes para la serie.


    


    ¿Cómo que fichajes? Hasta ahí podía llegar la broma, vamos, hombre. Una cosa era la ilusión de aparecer en pantalla, aunque fueran unos segundillos de nada y otra muy distinta… ¿Habría escuchado bien? Tal vez no, quizás mis oídos no habían estado muy finos por culpa de la música que se escuchaba de fondo en la entrada.


    


    Fue una cena de lo más amena y divertida, a lo largo de la cual nos fuimos enterando de todos los pormenores del rodaje. Ah, y el vestuario era libre, pero dentro de unos límites determinados. Nicole estaba que solo le faltó dar botes en la silla. ¡No aprendía esta mujer ni a palos! 


    


    En cuanto a mí, pues bueno, estuve un poco más comedida, pero también un pelín suelta. Supongo que algo tendría que ver el par de botellas de vino que nos metimos entre los cuatro. 


    


    Muy considerados ellos, Juan y Alfonso se despidieron de nosotros al salir del restaurante para dejarnos a solas a las parejas, así que desde allí nos metimos precisamente en el Madison. 


    


    Dos noches después, aquel pub no tendría más público que el de ficción, elegido a través del casting, puesto que sería un rodaje a puerta cerrada.


    


    Y allí mismo fue donde ambas nos dimos los primeros besos de telenovela con los bombones mejicanos. Tal y como fue caldeándose el ambiente, pienso que con un par de cubatas más cada una, quizás hubiéramos acabado en la cama con ellos, pero no hubo lugar. 


    


    Entre otras razones, porque lo chavales no quisieron aprovecharse de ese “achispamiento” que Nicole y yo teníamos encima para intentarlo, cosa que le sumó otros tantos puntos a cada uno. 


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Empezaba a clarear el día cuando el wasap de Matías me despertó.


    


    —Buenos días, princesa. ¿Duermes aún?


    


    —En ello andaba hasta que este cacharro me ha despertado con el pititdo, jeje. Buenos días, señor Eloy.


    


    —Ohhhh, no me llames así, que el doñito ese es un truhan.


    


    —Está bien, ¿qué desea Matías Hernández tan de mañana de Victoria Durán?


    


    —Poca cosa, o mucho, depende de cómo se mire. Quería saber si andáis muy liadas hoy. 


    


    Tardé una chispilla en contestarle, y es que la pregunta me había pillado fuera de juego, y no solo porque todavía andaba medio atontada por el sueño.


    


    —No mucho, ¿por?


    


    —Veras, a raíz del comentario de Nicole sobre lo de la cena en un yate, a Alexander se le ocurrió una idea anoche cuando llegamos al hotel. 


    


    Previendo lo que iba a decirme a continuación, me espabilé de golpe y me senté en la cama con la espalda apoyada en el cabecero.


    


    —A ver, dispara.


    


    —Hemos pensado alquilar un barquito en el muelle para pasar el día con vosotras. Qué me dices, ¿es posible?


    


    —Emmm —titubeé, haciéndome de rogar un poco—, tendría que consultarlo con Nicole. Está dormida aún, pero ahora en un rato, cuando hable con ella, te llamo y de digo, ¿vale?


    


    —Perfecto. 


    


    —Por cierto, ¿es que vosotros no trabajáis hoy o qué? ¡Qué bien vivís, chico! —me atreví a decirle, como si nosotras estuviésemos todo el día a golpe de pala y pico, vamos.


    


    —Sí, tenemos que rodar algunas escenas a pie de playa, pero eso será a última hora de la tarde porque tienen que ser a la caída del sol, casi cuando empiece a oscurecer, así que hoy tenemos bastante tiempo libre por delante. 


    


    —Oye, y que digo yo, ¿y quién va a coger el mando del barco? Porque con nosotras no contéis para eso.


    


    —Jajajaja, no mujer, ya me imagino. Tranquila, que Alexander tiene el título de patrón de embarcaciones de este tipo. 


    


    —Ok. Pues lo dicho.


    


    Apenas había terminado de hablar con él cuando ya estaba rebuscando entre los cajones mi bikini más espectacular. Desperté a Nicole dándole palmadas delante de las narices y a la pobre casi le da un síncope del sobresalto. 


    


    —¡Vamos, arreando! Que hoy toca paseíto por alta mar con los mejicanos. 


    


    Hora y media más tarde nos reuníamos con ambos en el muelle. Como era de esperar, los chicos tampoco se conformaron con cualquier cosa, me refiero a la embarcación en cuestión; un yate de lujo, de no sé cuantísimos metros de eslora.


    


    —Qué guapo —soltó Nicole al verlo.


    


    —Sí, no está nada mal —yo no quería parecer desagradable, pero tampoco darle mucho bombo para que no se crecieran más de la cuenta.


    


    —Pues venga, ¡arriba, sirenitas! —nos pidió Alexander—, que nos vamos de excursión.


    


    —Eso, vámonos que nos vamos, princesas —añadió su compañero de reparto.


    


    Aquella podría haber sido otra buena escena de telenovela; Nicole y yo, con nuestros preciosos pareos anudados a la cintura y nuestras súper pamelas para protegernos del sol el pelo, meneando sugerentemente las caderas por la pasarela de madera automática. 


    


    Ya quisieran muchas princesas de verdad tener nuestro estilo incluso en los andares. Aunque para estilo el que demostraron también los chicos tirándose luego al agua desde la cubierta, a cierta distancia ya de la costa, para nadar por las inmediaciones del magnífico yate.


    


    En un momento dado, aprovechando que Nicole había bajado al baño, empecé a darme más protector solar por todo el cuerpo, y digo aprovechando porque lo hice con mi sal y mi pimienta. Todo hijo de vecino necesita un poco de ayuda para estos menesteres por la zona de la espalda, y yo empecé justamente por ahí, dándomelas un poco de mártir estirando los brazos hacia atrás todo lo que podía para untarme la crema.


    


    —¿Quieres que te ayude? —me ofreció Matías, que no me quitaba ojo de encima. ¡Objetivo conseguido!


    


    —Bueno… si te empeñas…


    


    “Si te empeñas…” ¿Soy chula o no soy chula? Jejeje. Desde luego, él sí que puso todo su empeño en que ni un centímetro de mi piel quedara sin estar bien embadurnado de protector solar.


    


    En ese primer contacto físico puede notar la suavidad de las palmas de sus manos al deslizarse por mi espalda y que su delicadeza en todos los aspectos iba mucho más allá de lo que parecía de entrada. Lo digo por el esmero que puso el chaval extendiéndome la crema por toda la espalda. 


    


    Muchos dirán que con razón, pero asimismo yo he de decir en su defensa que otros en ese mismo papel y que pretendían también en su momento conquistarme eran para nominarlos o echarlos directamente a los cocodrilos. 


    


    ¿Pero es que los tíos no se dan cuenta de la fuerza que pueden llegar a tener en las manos y lo degradable que resulta que, más que untarte crema, parezca que traten de molerte las espaldas con tanta presión ahí a lo basto? En fin. Con Matías era todo lo contrario: máximo mimo.


    


    Hablando de mimo; cuando quisimos darnos cuenta, allí parados en alta mar, Alexander había desaparecido también escaleras abajo. Hasta entonces no me di cuenta de la estrategia de Nicole. Lo de ir al baño había sido tan solo una mera excusa. 


    


    Esa debía estar dándose ya el lote con su mejicano. 


    


    No digo que revolcándose en la cama, pero comiéndose los morros y metiéndose mano, fijo. ¡Si la conocería yo!


    


    Yo también comencé a desmelenarme un poco a partir del episodio del masajito con la crema, y es que todo tiene un límite y una se moría de ganas por probar esa boca de labios carnosos y dentadura de estrella de cine, lo que era él a fin de cuentas.


    


    Fui yo la que, mirándole fijamente a los ojos, se quitó la pamela y las gafas de sol, para ir acercando la cara poco a poco a la suya y darle a Matías un piquito. 


    


    Y al piquito le siguió un beso y a ese beso otro mucho más largo ya en el que nuestras lenguas se enzarzaron con ganas como si el mundo fuera a acabarse. 


    


    Contra la barandilla del yate nos pegamos también nosotros nuestro particular homenaje de besuqueos y manoteos por aquí y por allá. 


    


    En suma, lo pasamos a lo grande aquel día con ellos. Reímos, nos zambullimos varias veces en el mar e incluso dimos buena cuenta de la exquisita mariscada que los chicos habían subido a bordo en una nevera. ¡Qué completos eran esos chicos!


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    —¿Estoy bien así? —aunque sabía que así era, le pedí opinión a Nicole.


    


    —Yo te veo monísima con esa minifalda, qué quieres que te diga. Eso es lo que quería Alfonso, ¿no? 


    


    —Exacto, y tú también estás divina de la muerte con este vestidín, así que vámonos ya para el pub, que se nos echa la hora encima.


    


    Nicole y yo flipamos al ver aquel despliegue de cámaras por todas partes. Pocas veces nos paramos los espectadores a pensar en toda la parafernalia que hay detrás de cualquier rodaje, pero lo cierto es que aquello imponía.


    


    Nuestro “papel” era bastante sencillo. Nicole y yo simplemente teníamos que andar ahí, entre otro puñado de extras, sentadas a nuestra bola en los taburetes de la barra tomándonos una copa y charlando tranquilamente. 


    


    Poco después tendrían que aparecer los mejicanos buscando a Rosalía, otra de las protagonistas, para detenerla, y es que ellos eran policías en la serie, pero policías más golfos que qué.


    


    Lo que no nos hizo ya tanta gracia fue ver entre los demás elegidos a Marilyn, la mujer de Dimitri. ¿Habría gente en la isla como para tener que escogerla a ella precisamente? 


    


    Bueno, la verdad es que seríamos por lo menos cuarenta y cinco o cincuenta personas en total, pero como digo, me incomodó un tanto verla por allí entre los extras.


    


    A ella le tocó sentarse en una mesa con un par de chicos con los que aparecería conversando tan contenta; curioso detalle, cuando en la vida real era al contrario. Era su propio marido el que gustaba de acompañarse cada vez que podía de un par de hembras bien plantadas, pero no precisamente para darle a la alpargata. 


    


    ¿Qué le parecería que su mujer anduviese en esas en verdad? O sea, de bares por la noche, tonteando con un par de maromos. Por cierto, mucho estaba tardando aquel en dar señales de vida ya…


    


    —¿Todos preparados? ¡Acción!


    


    Vaya, y yo que creía que esas frasecitas no llegaban a pronunciarse tal cual, pero resultó que sí. Pues nada, como si la cosa no fuera con nosotras, Nicole y yo, con toda la naturalidad del mundo, empezamos a contarnos cosillas en plan comadreo total en lo alto de los taburetes. 


    


    Mientras, lo demás hacían lo propio y la tal Rosalía andaba liada con los palos del billar junto a una pandilla de chavales algo mayores que ella. 


    


    —¡Corten! ¡Corten! —gritó rápidamente Alfonso.


    


    Nicole y yo, sin saber el motivo aún, nos quedamos mirándonos como diciendo: pues pronto empezamos. La cuestión es que a la chica se le había bajado uno de los tirantes del top y no se había dado cuenta. Sí que son extremistas con todos los detalles en las pelis, sí. 


    


    La gracia es que, ya de paso, Alfonso se dirigió también a mí, y además lo hizo por mi nombre, para pasmo de más de uno que debió quedarse preguntando quién narices sería yo para semejante trato suyo, porque vamos, que digo yo que el director no se sabría los nombre de los cerca de cincuenta extras por lo menos que estábamos allí dentro…


    


     —Victoria, ¿te importaría girarte un poco más hacia la cámara? —me pidió educadamente—. No tanto, no, un pelín menos. Sigue hablando con tu amiga, pero volviendo un poco la cabeza, como si a la vez estuvieses pendiente de la puerta. Eso es, así, perfecto…


    


    ¡Qué experiencia, la virgen! Para dos o tres minutos nada más, la de veces que tuvieron que cortar los cámaras. Cuando no era porque hablábamos demasiado alto todos y había que bajar un poco el volumen, era porque Rosalía había inclinado más de la cuenta el trasero sobre el billar para apuntar a la bola negra. Y cuando no, por esto, por lo otro y por lo de más allá.


    


    La verdad es que tampoco nos importaron los mil y un cortes porque nos lo estábamos pasando teta. El colmo fue ya ver aparecer a Matías y Alexander con sus respectivos uniformes oscuros de la policía mejicana. 


    


    De hecho, no sé cómo puñetas logré contener la risa apretando los dientes. No sé, me hizo gracia. De todas formas, ¡qué bien les sentaban aquellas prendas a los dos!


    


    Diré más: tengo que reconocer que Matías me puso, con la pistola ahí en su funda colgada de la cintura y la porra en el lado contrario. Mis fantasías se disparataron de repente y me lo imaginé en la intimidad de mi dormitorio, entrando por la puerta de aquella guisa. 


    


    ¡Mamma mía! Mira tú por dónde, lo mismo terminaba haciéndolas realidad esa noche. 


    


    Aunque parecía que aquello no iba a terminar nunca, aproximadamente un par de horas más tarde tocó el fin. La música paró de golpe y, como por arte de magia, todas las luces del Madison se encendieron a la par. 


    


    A renglón seguido, la gente fue abandonando sus puestos y tirando para la calle, salvo el par de bombones, la “detenida” y el resto de los profesionales del rodaje.


    


    —Bueno, pues se acabó por hoy, preciosidades —nos dijo Matías, echándonos un brazo a cada una por encima de los hombros—. ¿Os apetece si tomamos una copa por ahí los cuatro?


    


    —Vale, pero esperad un momento, que tenemos ir un segundito al baño.


    


    No era por necesidad de pillar ningún wáter, sino simple y llanamente por coger a Nicole a solas y preguntarle qué le parecía si les invitábamos a tomar esa copa en nuestra mansión. 


    


    —Vamos, que de hoy ya no pasa de que les enteremos de lo que vale un peine, ¿no? —me preguntó, poniéndome una mueca de lo más pillina—, porque digo yo que una vez en casa no solo tomaremos una copa.


    


    —Chica lista tú. ¿Algún problema?


    


    —Lo preguntarás de coña, ¿no? 
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    —Un poco de música tranquila, ¿no? —Nicole parecía decidida a crear un ambiente de lo más íntimo en el salón de casa, con baladas y luces bajas.


    


    —¿Tienes ganas de bailar, preciosidad? —le preguntó Alexander acercándose a ella y rodeándola con un brazo por la cintura. Mi compañera estaba que iba ya a reventar dentro del vestidillo de pura emoción. 


    


    —¿Por qué no? —Le respondió a la vez que los primeros acordes de un hit italiano de los años 90 empezaban ya a sonar a través del hilo musical.


    


    —Eso, vosotros no esperéis ni a que estén servidas las copas, pareja de listillos. Va, ya me apaño yo sola para ponerlas, eh —protesté.


    


    —Si quieres, me encargo yo de prepararlas —me ofreció Matías.


    


    —Deja, tranquilo, solo era por chinchar un poco —le sonreí y le hice un simpático mohín—. Pero bueno, ve a la nevera y trae hielo, porfa.


    


    Fue terminar de poner las bebidas y mi mejicano me agarró por la cintura con la misma sensualidad que el otro a Nicole. Aspirando el exquisito perfume de Yves Saint Laurent que reconocí al instante en su cuello y sintiendo el calor de su musculoso cuerpo contra el mío, me dejé envolver por la magia de un clímax casi olvidado por mi mente. ¿Amor?


    


    Supongo que algo muy parecido debía estar sintiendo Nicole, que disimuladamente fue “arrastrando” poco a poco su particular “bailar pegados” hacia la terraza entre apasionados besos con Alexander.


    


    Tengo que reconocer que, en esas circunstancias, agradecí aquel punto de intimidad que a ambas nos favorecía. Dicho así puede sonar un poco paradójico, después de tantas “batallas” juntas. Y mucho más fogosas, claro, pero aquel era un episodio especial para las dos, donde los sentimientos empezaban a entrar en juego, ¡y de qué manera!


    


    Con las mismas, sin dejar de bailar entre sus brazos, antes de terminar la copa fui guiando de espaldas a Matías hacia la otra punta del salón, justo donde empezaba el pasillo que conducía a los dormitorios. Evidentemente, él, que tonto no era, se estaba dando cuenta de la maniobra.


    


    —¿Estás segura, princesa? —me preguntó tímidamente, dejándome un tanto desconcertada con la pregunta. Hasta qué punto podía llegar a ser prudente aquel hombre. Reconozco que me encantó ese detalle. 


    


    —Lo estoy, pero si tienes algún problema, a tiempo estás de escapar, que aquí no retenemos a nadie, que conste —le guiñé el ojo.


    


    —¿Problema? Válgame Dios. Como si me quieres secuestrar aquí dentro para toda la vida.


    


    —Ummmm, de momento, me conformo con una noche, ya luego se verá, que dependerá de cómo te portes.


    


    Me arrepentí de lo dicho según se lo solté porque me pareció que podía pensar que estaba poniendo en tela de juicio de antemano sus dotes en la cama, cuando no se trataba de eso. O sea, como provocándole para que se esmerase en dar todo de sí mismo, creo que se me entiende lo que quiero decir.


    


    En lugar de contestarme a aquel “ataque”, mi mejicano me sonrió con una ternura extrema y un brillo singular en la mirada. Me deshice de su abrazo y le cogí de la mano, enfilando el pasillo unos pasos por delante de él.


    


    Cerré la puerta y fui encendiendo con toda la parsimonia del mundo las velitas del candelabro de la cómoda para aumentar la expectación. A pesar de la penumbra, podía ver a través del espejo el deseo en la mirada de Matías, colocado a mis espaldas y acariciándome suavemente el pelo por la nuca.


    


     —¿Te he dicho alguna vez que era la mujer más bella del planeta? —el calor de su aliento al comenzar a besarme lentamente el cuello me estremeció. 


    


    Algo me suena, pensé, pero me callé el comentario, y es que aquella noche, por lo que fuese, todo rastro de chulería o arrogancia por mi parte se había quedado en los peldaños de entrada de la casa. 


    


    Sin decir ya ni media palabra, me di la vuelta, le cogí la cara con ambas manos y atraje su boca hacia la mía. Me habían besado mil veces en mi vida, pero juro que, con la entrega suya, jamás. Matías tenía un don especial en esos labios y esa lengua, tan dulce en todo momento no solo besando. Era un halagador nato de exquisitos modales que me estaba ganando por goleada, aunque no quisiera ni admitírmelo a mí misma. 


    


    Aún recuerdo sus manos descendiendo por mi espalda en busca de la cremallera de mi minifaldita y no puedo asegurar quién de los dos estaba más excitado ya a esas alturas del guion. 


    


    Solo puedo garantizar que, cuando al fin me quedé en ropa interior y se apartó un poco para poder contemplar mejor de arriba abajo mi cuerpo semidesnudo, me sentí como una adolescente que se enfrenta a su primera vez con ese primer novio al que considera el único rey del universo.


    


    No exagero si digo que los nervios se apoderaron de mis piernas, al punto de que, con el temblor, me costaba hasta mantenerme firme sobre mis altísimas sandalias. Más entero, pese a su mismo deseo, parecía él, que no dudó un segundo en arrodillarse ante mí e ir bajándome despacito el tanga de pedrería por los muslos hasta sacármelo por los pies, con la paciencia de quien es consciente de su triunfo antes de llegar a la meta.


    


    Matías me separó ligeramente las piernas y acercó su cabeza a aquel tesoro escondido mío que le aguardaba. Con la espalda todavía contra la cómoda y los brazos echados hacías atrás apoyados en ella, el escalofrío me erizó toda la piel al sentir el contacto de la punta de su lengua en mi clítoris.


    


    Me cuesta describir esa sensación, pero la verdad es que llegó un momento en que ya no supe si esa humedad que iba resbalándome era producto de la humedad de aquella lengua o de mi propia excitación.


    


    Sintiendo que me iba a hacer estallar de placer a no tardar mucho, quise apartarle para tumbarle en mi cama y gozar sobre el colchón de todo su cuerpo, pero el mejicano me lo impidió agarrándome fuertemente de las muñecas y se salió con la suya pocos segundos después. 


    


    Tuve que reprimir los gritos mordiéndome el labio inferior con todas mis ganas y mis gemidos debieron de terminar ya de ponerle a él también como una moto, y es que Matías se bajó rápidamente el pantalón y el calzoncillo, dejando al descubierto un miembro que ya quisieran muchos, y no lo digo por su tamaño, que también.


    


    Una tampoco se quedó corta cuando al fin ese “corte” más típico de una quinceañera que de una mujer como yo quedó atrás…Si no, que se lo pregunten a él…
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    Tres veces lo hicimos aquella noche, una noche en que no solo hubo sexo en su estado más puro, puesto que entre sesión y sesión tampoco faltaron las confidencias, el intercambio de anécdotas, las risas y mimos van y mimos vienen. Complicidad total, que podría decirse.


    


    Serían cerca de las cinco de la madrugada cuando el sueño nos venció, y no puedo decir a ciencia cierta si nos dormiríamos ya abrazados, pero de esa forma amanecimos; en la postura de la cucharilla. 


    


    Matías seguía dormido como un tronco y me tenía apresada con un brazo alrededor del cuerpo como si, aún dormido, estuviese en guardia para que no me largara de allí. 


    


    Y tan en guardia porque, aunque traté de liberarme con el máximo cuidado para levantarme e ir al baño sin despertarle, mi tierno amante me sorprendió con su suave “¿dónde vas, muñeca?”. Me di la vuelta para verle la cara.


    


    —Heyyy, tranquilo, tú sigue durmiendo, que vuelvo enseguida.


    


    —¿Qué hora es? —Matías se incorporó un poco sobre la almohada.


    


    —Espera —Tuve que dar la luz de la mesilla para ver la hora en el reloj, puesto que con las persianas bajadas a tope no se veía ni un pimiento—. Son las diez y cuarto.


    


    —¡Upsss! Hora de levantarse, entonces.


    


    —¿No decíais que hoy no trabajabais?


    


    —Y así es, pero pudiendo disfrutar de una compañía como la tuya, dejar correr el tiempo durmiendo sería un sacrilegio.


    


    —Pues nada, como tú veas. Arriba pues.


    


    Nos vestimos en un pis pas y tiramos para la cocina, donde el olor del café recién hecho nos puso en la pista de que los otros dos ya debían haber desayunado. 


    


    Exacto. En ello estaban en la terraza. Nicole y Alexander daban buena cuenta de una hermosa fuente de fruta variada recién cortada.


    


    —Buenos días, chicos, ¿se admiten dos más en esta mesa? —Matías les sonrió.


    


    —Se admiten, se admiten, le contestó una felicísima Nicole. 


    


    —Así da gusto amanecer, ¿eh? —preguntó su actor mirándonos a Matías y a mí.


    


    —¿A que sí? —le sonreí pícaramente.


    


    —Bueno, me refiero no solo a la compañía. Con este solecito y estas vistas al mar, da gusto desayunar. Ya firmaba yo, que igualito que en el hotel…


    


    —Tampoco creo que estéis tan mal allí, ¿no? Es uno de los mejores de esta isla —le interrumpí.


    


    —A ver, entiéndeme, no digo que esté mal, pero a mí el rollo de estos hoteles de lujo no te creas que tampoco me convence mucho. Eso de que uno deje por ahí su ropa de cualquier manera y al volver ya se lo haya puesto ahí todo colocadito el personal del servicio de habitaciones, como que me fastidia un poco, no sé. Me repatea que la gente extraña meta mano a mis cosas.


    


    —Ah, pues no hay ningún problema. Cogéis vuestras maletas y os instaláis aquí con nosotras el tiempo que os quede, que ya veréis como ni esta ni yo os tocamos ni una camiseta. 


    


    Me quedé fría con la ocurrencia de Nicole, y no porque la idea me desagradase, sino más bien por lo inesperado del asunto. Digo yo que lo mínimo que tenía que haber hecho en ese caso era consultarlo previamente conmigo, ¿no?


    


    Pues no, señores. Ella era así de espontánea y no pensaba casi nunca en las posibles consecuencias de las cosas. Por ejemplo, en la dificultad que supondría para nosotras seguir prolongando de ahí en adelante la comedia de nuestros trabajos como agentes del FBI, albergando bajo aquel mismo techo a los mejicanos.


    


    De hecho, mira tú por dónde no tardó en salir el tema en la conversación y casi que se convirtió en el eje durante todo el desayuno, para angustia mía y suya. 


    


    Y por supuesto, aunque Alexander, como el actor que era, hizo un buen papel con aquello de que no querían molestar y tal, no tardó en dejarse “convencer” por mi amiga de que se instalaran con nosotras.


    


    Distinta fue la reacción de Matías, que puso unas cuantas pegas más antes de acceder a lo que la rápida de Nicole les había ofrecido a ambos. 


    


    —Pues nada, será un placer compartir el día a día con dos agentes de la ley como vosotras—. Es lo que yo decía, que pronto empezábamos con la jodienda con aquellas palabras de Alexander.


    


    —Y que digo yo, ¿es tan fascinante vuestro oficio como piensa mucha gente? —quiso saber Matías.


    


    —Depende. Como todo, tiene sus partes buenas y sus partes malas —le respondió ella y me miró como pidiéndome que entrara rápidamente en la conversación para echarle un capote.


    


    Con menuda fue a dar, que de otros temas sabría tela, pero de ese precisamente yo estaba bastante pegada. Del susodicho servicio de inteligencia e investigación de delitos, que incluye asuntos de seguridad nacional como el espionaje o el terrorismo, poco sabía.


    


    Y al igual le ocurría a mi compañera. Eso de los secuestros y el extravío de menores, la corrupción pública, los delitos informáticos a lo gordo o el crimen organizado, entre otras tantas cosas, eran para nosotras asuntos que, como a la mayoría de los mortales, nos pillaban lejos.


    


    Ya nos vale. Tanto cachondeo para arriba y tanto cachondeo para abajo y no nos habíamos molestado ni siquiera en indagar en el asunto para dar mejor “el pego”. 


    


    Ahora bien, la emoción a todos los niveles estaba servida…
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    Cierto es también que les faltó el tiempo para despedirse sobre la marcha del hotel en que estaban, cosa que favoreció el hecho de que aquel día no tuviesen que rodar. 


    


    Visto así según voy contando la historia en el tiempo, cualquiera pensará que estos dos trabajaban menos que la chaqueta de un guardia, pero no es que el rodaje se paralizara cada dos por tres ni mucho menos.


    


    Simplemente, había episodios en que no aparecían o lo hacían solo en una o dos escenas tan cortas que se grababan a renglón seguido de otras más largas, para luego ir montándolas todas en su debido orden cronológico. 


    


    Lo que ni el uno ni el otro esperaban era la papeleta con la que se encontraron cuando aparecieron tan contentos por la puerta con sus respectivas maletas.


    


    La sorpresita en cuestión que les teníamos preparada no era otra que mandarlos directamente a un dormitorio reservado para los huéspedes, por petición de esta que está aquí. Más que petición, imposición.


    


    Digo esto de la imposición porque si hubiera sido por Nicole, nos habríamos convertido automáticamente en dos parejas conviviendo en toda regla, y a mí eso no me parecía oportuno. 


    


    Además, así sería todo más divertido, quiero decir que era lo pretendido en principio, ya lo habíamos hablado entre nosotras, pero que quizás luego fuésemos dando nuestro brazo a torcer. De momento, nanai. 


    


    —Es broma, ¿no? —La cara de Alexander era para vérsela.


    


    —De broma nada, corazón mío. Eso es lo que hay —me anticipé a contestarle con ciertos aires chulillos.


    


    —Dime al menos que no tenéis pensado meternos en la misma cama a este y a mí —me señaló a su compañero con un gesto.


    


    —Sí, porque vamos… —replicó Matías—. Es lo que me faltaba ya a estas alturas, dormir también acurrucadito con un tío. 


    


    —Pues mira, no, que ahí tenéis una cama bien hermosa para cada uno —intervino Nicole —, pero que, si no os mola la idea, podéis daros media vuelta y largaros por donde habéis venido, eh, que aquí no hay ningún compromiso.


    


    —Ni hablar de eso —le contestó mi mejicano como un rayo.


    


    ¡Nos ha jorobado! Pocos, por no decir ninguno, hubieran despreciado semejante plan, independientemente de lo que durase. Y la verdad es que no pudo empezar con mejor pie. 


    


    Ese mismo mediodía, los chicos quisieron mostrarnos también sus dotes como cocineros y nos prepararon a la hora del almuerzo una parrillada en el jardín que para qué contar. Solo el olor ya era para volverse loco. 


    


    Que a nadie le extrañe, pero para ser justos hay que reconocerles sus méritos también en materia de cocina. Ellos mismos, antes de ponerse manos a la obra, se encargaron de ir a un supermercado a hacer una buena compra a su antojo. 


    


    Venían con todos los ingredientes para hacer una sangría, carnes de distintas clases para la barbacoa, cervezas de marcas típicas de su país, frutas tropicales para preparar una macedonia, mariscos… en fin, que venían con el maletero cargado hasta las trancas.


    


    Y no es que nosotras tuviésemos la nevera vacía precisamente, pero se ve que echaban de menos ciertos alimentos a los que estaban acostumbrados y quisieron proveerse de todos ellos. 


    


    Además, se veía a todas luces que también debían estar echando de menos escenas cotidianas como esa, es decir, comer algo cocinados por ellos mismos, como si estuviesen en sus propias casas. 


    


    Ni mi amiga ni yo estábamos habituadas a comer de la manera en que lo hicimos ese mediodía, me refiero a tanta cantidad de bebida, de aperitivos, de tiras de carne e incluso choricitos criollos de una tacada.


    


    —Eh, tú, para ya —tuve que decirle a Nicole en un momento dado, viendo que no se saciaba ni a la de tres—, que como no dejemos algo para otro día, nos vamos a poner como dos boyas en menos que canta un gallo.


    


    Tampoco era eso. Bien nos guardaríamos tanto ella como yo de coger ni siquiera cien gramos de peso a cuenta de la nueva rutina junto a los mejicanos, pero es verdad que ese día en particular estaba viéndola comer con tantas ansias que temí que llegara a sentarle mal el almuerzo.


    


    A mí también me estaba costando lo mío frenarme con tales manjares por delante porque estaban para chuparse los dedos.


    


    Después de ponernos los cuatro hasta la bandera, y para deleite de las moscas, dejamos allí mismo encima de la mesa los restos de la parrillada y nos metimos en la piscina para refrescarnos. 


    


    Armamos un jolgorio de dos pares de narices, pegando grititos y brincos desde el borde al agua una y otra vez como si fuésemos una pandilla de críos. Sobre todos los otros dos, que no desaprovechaban un segundo para meterse unos besos de película.


    


    Ahí voy. No sé bien por qué, al caer la noche de ese primer día empecé a escamarme un poco. Matías y yo ya nos habíamos acostado y era innegable la atracción física entre nosotros, creo que no hace falta ni recordarlo. 


    


    Sin embargo, algo me decía que no había ninguna duda de que Alexander estaba cien por cien por Nicole, en tanto yo no percibía lo mismo por parte de Matías. 


    


    Y conste que fueron un cerro de horas maravillosas en que lo pasamos genial el uno con el otro, pero…


    


    No sé. Era como si aquel Matías tan atento y tan embelesado conmigo que había conocido hasta entonces se hubiera apartado un poco sin ninguna razón, porque vamos… no podría quejarse ni por lo más mínimo.


    


    Bah, bobadas mías, me dije durante la cena entre bocado y bocado de atún a la plancha. Cada persona es un mundo y reacciona de manera distinta, ¿no?


    


    Lo mismo Matías, mientras que el otro parecía estar en su salsa, se sentía un poco cohibido bajo aquellas nuevas condiciones y reaccionaba así; más comedido que de costumbre. 


    


    Mi actor también estaba en el bote…
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    Con aquel absurdo pensamiento apartado de mi cabeza, me dispuse a vivir junto con el mejicano que se había adueñado de mi corazón uno de los mejores veranos de mi vida.


    


    El caso es que había momentos en que Nicole y yo nos las veíamos y nos las deseábamos para poder continuar con la pantomima aquella que habíamos comenzado como agentes del FBI.


    


    Un par de días después de que se instalaran en nuestra casa y, mientras andábamos todavía con el cachondeito de si se quedaban en el dormitorio de invitados o les permitíamos instalarse oficialmente en los nuestros, nos tocó ausentarnos la primera noche.


    


    —Mira que eres cafre, no te las piensas, nos has metido en la boca del lobo con esto de tenerlos en casa —le comenté mientras me pintaba mi extrema raya del ojo en plan diva.


    


    —Sí, y tú estás sufriendo, que lo escuché yo anoche.


    


    —¿Me pasé mucho? Es cierto que Matías me alertó un poco, que me dijo que como siguiera así iba a tener que amordazarme —dije con cierto morbillo.


    


    —Y a ti que no te gusta un sarao de esos, ibas a sufrir tela…


    


    —Sí, ya ves, a lo mejor me daría miedito o algo. Pero vamos, que tú tampoco te lo pasaste mal precisamente, que diste un concierto que ni María Callas, guapita de cara.


    


    Curiosamente, y aunque Nicole llevaba el ritmo en el cuerpo y esa se meneaba hasta con la música del telediario, también era una amante de la ópera y a menudo esa música acaparaba el hilo musical de nuestra casa para deleite de Kevin, que también era un apasionado del género.


    


    El que lo llevaba peor era Billy, nuestro guacamayo, que a ese parecía que la ópera le provocaba un poquito de velocidad en la sangre y se volvía como loco intentando seguir el ritmo, por lo que el espectáculo estaba servido.


    


    —No, si yo no me quejo, lo que pasa es que me no me apetece demasiado tener que separarme de Alexander esta noche, si te digo la verdad.


    


    —Oye, ¿tú no te estarás enamorando? —le pregunté con las orejas puestas como dos parabólicas.


    


    Yo soy de las que sigue a rajatabla eso de “cuando las barbas de tu vecino veas cortar, pon las tuyas a remojar” y quise saber lo que pensaba ella del asunto porque yo ya me sentía un poco pillada.


    


    —A ver, petarda, enamorada, enamorada y tejiendo lunas en la madrugada, no es que me vea todavía, pero también te digo que en algunos momentos de estos días me estoy planteando si podría ser el hombre de mi vida.


    


    —Tranquilita y bájate de la moto que te veo muy embalada, que tú y yo no hemos nacido para criar mocosos —me salió decirle a la velocidad de la luz.


    


    —Vale, vale, mamá, lo que tú digas —me contestó ella estallando en carcajadas.


    


    —Déjate de tontunas, que te veo muy suelta con esta historia —le recriminé más cabreada que una mona.


    


    —¿Pero tú te has oído? Además, te voy a decir una cosa, por mucho que te quejes de que yo tomo decisiones a la ligera y que si tal y Pascual, aquí la romanticona de las dos eres tú, y eso lo saben hasta los hebreos.


    


    —Muy graciosita te veo yo, venga que ya tenemos el tiempo a lo justo.


    


    No le faltaba razón a Nicole, pero me costaba reconocérselo porque en el fondo yo misma sabía que Matías no iba a pasar por mi vida sin pena ni gloria, sino que me estaba calando hondo y me daba algo de acojone.


    


    —¡Viva el FBI! —nos soltó Alexander en el momento en que nos vio salir así de maqueadas.


    


    El hecho de actuar de “agentes infiltradas” nos permitía pasearnos delante de sus narices de esa guisa sin despertar sus sospechas.


    


    —¿Has visto? —Nicole se pavoneó delante de él, desfilando como si se tratara de la mismísima Gisele Bündchen.


    


    —¡Quieta ahí que me meto a narco para que me tengas que apresar! —le chilló él mientras la cogía por la cintura y la atraía hacia si, dándole un besazo de tornillo en sus glamourosos labios rojos.


    


    —Quieto ahí tú, que Ashley y yo ya estamos oficialmente de servicio y nos tenemos que ir —Con penilla retiró las manos del mejicano de su trasero mientras yo buscaba a Matías con la mirada.


    


    Tampoco podía evitar, como mi amiga, sentir una cierta controversia ante aquel primer servicio mientras los chicos estaban en casa.


    


    —¿Y Matías? ¿Todavía está discutiendo con Billy? —le pregunté porque llevaban toda la tarde enfrascados en una graciosa discusión.


    


    —No, ha tenido que salir un rato porque resulta que Alfonso anda con mal de amores y ellos son bastante colegas.


    


    Y encima con buen corazón mi chico, acudiendo al rescate de su amigo. Eso sí, lo de que no se despidiera de mí me hizo un poquillo de menos chispa…


    


    —Vaya, no me ha comentado nada antes de irse.


    


    —Es que os estabais duchando y él ha salido a la carrera, pero me pidió que lo disculparas.


    


    Ningún problema, tampoco es que tuviera un anillaco en el dedo porque me hubiese pedido matrimonio, ya lo vería en cuanto llegase y entonces le daría un buen repaso.


    


    De todos modos, para repaso el que tendríamos que darles a los dos nuevos clientes, que sabían de nosotras gracias a uno de nuestros habituales, un futbolista de primera que era más golfo que hecho de encargo y que llevaba ya una buena temporada “abonado” a nuestros servicios.


    


    Era lo que tenía gozar de tanto éxito en el gremio, que se nos rifaban…


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    —Pues tú dirás lo que quieras, pero para mí que los chicos van en serio. Piensa que ni siquiera se esconden de la prensa, nos exhiben como a dos joyas por todos los lados —me comentaba ella cuando llegamos al ático.


    


    —¿Y crees que no lo veo? Yo también me planteo cosas, pero no sé, nuestra vida no es precisamente la de una princesa de cuento.


    


    —No, para cuentos los de otras, como la de la mujer de Dimitri, que he escuchado campanas de que su marido y ella van a acabar como el rosario de la aurora.


    


    —Capaz de pedirnos el tío la hoja de reclamaciones, que ese nos considera culpables de los males de su matrimonio.


    


    —Pues esperemos que se baje del burro, que también es adicto a que le demos caña y no vaya a ser que el próximo día se nos vaya un poco la mano y lo dejemos como un Cristo.


    


    Nos estábamos preparando para recibir a nuestros nuevos clientes, con ganas ya de terminar el servicio y correr a los brazos de nuestros galanes.


    


    El WhatsApp de Nicole sonó en el mismo momento en que lo hizo el videoportero, por lo que la miré con cara de resignación, que andaba loquita con Alexander, y me dispuse a abrir la puerta.


    


    —Deja ya el telefonito, que nos toca currar.


    


    —Joder con tanta prisa, ni que no supieras hacer una recepción como Dios manda tú solita.


    


    —No me busques la lengua, jodida.


    


    —No, sobre todo porque esa debes reservarla, que no nos pagan por contarles chistes.


    


    Esa misma lengua a la que nos referíamos fue la que le saqué a ella desde la puerta, mientras continuaba contestándole a Alexander en el fondo del recibidor, cuando casi me llega hasta el suelo, junto con el resto de la mandíbula, en el momento en el que abrí la puerta.


    


    —Pero… ¿se puede saber qué haces tú aquí? —le pregunté a Matías, que venía acompañado de Alfonso, si bien yo a este no lo vi demasiado apenado.


    


    —Ashley, ¿y tú? Perdona, pero no me vayas a decir que vuestro trabajo en el FBI llega tan lejos porque no cuela ni de coña.


    


    —¿En el FBI? Puedes jurar que me han dado referencias de que en este piso nos encontraríamos a las dos mejores prostitutas de lujo de toda la isla —Alfonso se apresuró a “arreglarlo”.


    


    —¿Es eso verdad, Ashley? —En su mirada se percibía decepción, algo un tanto injusto, habida cuenta de que él tampoco es que fuera un monje cartujano, por lo yo estaba viendo en esos momentos.


    


    —Si, es verdad, ¿Qué pasa? —Puse los brazos en jarra en actitud chulesca porque, si él estaba decepcionado, yo no lo estaba menos.


    


    —¿Qué pasa? —Nicole llegó a mi altura y, cuando vio el panorama, se llevó las manos a la boca.


    


    —¡Joder! ¡Vaya plan! —chilló mientras le dedicaba una mirada recriminatoria a Matías.


    


    —No me mires así que yo también me he asustado —le contestó él con un innegable deje irónico.


    


    —¡Qué lío! ¡Madre mía, qué lío! Y ahora, ¿qué hacemos? —nos preguntó ella mirándonos alternativamente.


    


    Como no los invitáramos a pasar para jugar al Monopoly, no se me ocurría lo que podíamos hacer…


    


    —Ejem —carraspeé —Alfonso, ¿a ti te importaría marcharte y que pudiéramos hablar a solas con Matías? —sugerí, poniéndole algo de cordura a un asunto que a todas luces era de locos.


    


    —A mí, no… claro que no… —balbuceó mientras sus ojos estaban fuera de sus órbitas escudriñando cada centímetro de nuestras exuberantes anatomías.


    


    —Pues entonces, adiós —le dije y, sin más, cerré la puerta, no sin antes hacer que Matías pasara.


    


    Los tres nos quedamos mirándonos como pasmados, por lo que decidí llevar la voz cantante.


    


    —No te voy a decir que esté bonito lo que hemos hecho, pero tampoco era plan de contarles a dos desconocidos que somos prostitutas de lujo —le solté con descaro.


    


    Desde siempre me crecía en las circunstancias complicadas y aquella que estábamos viviendo no sabría ni cómo calificarla, pues como mínimo era la madre de todas las faenas.


    


    —Y yo lo entiendo, pero tampoco deberíais haber ido más lejos en ese caso —nos afeó.


    


    —¿Perdona? —intervino Nicole, que también estaba bien preocupada por cuanto aquel “incidente” pudiera afectar a su relación con Alexander.


    


    —Pues lo que os he dicho, que esto no está bien —sentenció.


    


    —¡¡¡Corten!!! —chillé yo, que para eso era actor, y él se quedó patidifuso.


    


    —¿A qué ha venido ese grito?


    


    —Pues muy sencillo, a que tú te estás permitiendo el lujo de censurarnos cuando, al menos, tienes tanto que callar como nosotras —le aclaré.


    


    —Bueno, esto… No sé qué decir, Ashley —Se le notaba tela de avergonzado también, aquel no era plato de buen gusto para ninguno de los tres.


    


    —Pues al menos reconoce que te ibas a poner las botas con una prostituta mientras se suponía que me estabas conquistando a golpe de detalles románticos, al menos eso.


    


    —Ya, pero yo no te había ofrecido la luna. Y tampoco eres nadie para censurarme, que vosotras habéis sido las primeras en mentir.


    


    —Anda, mi madre, si ahora va a tratarse de una competición…


    


    —No es eso, pero que tampoco creo yo que estés en disposición de ponerme a caldo…


    


    —Ni tú a nosotras. Pero que esto se aclara esta noche, ¿a santo de qué vamos a tener Nicole y yo que estar huyendo de lo que penséis toda la vida? Esto se acaba en cuanto lleguemos a la casa —le dije y la cara de mi amiga mostraba una negativa tan grande como la del mejicano.


    


    —¡Alto ahí! A mí no me metáis en vuestras movidas, que lo mío con Alexander va viento en popa —nos aseguró.


    


    —Claro, como que tenéis una bonita relación basada en la sinceridad. No conoces a mi amigo, él es lealtad pura, y este descubrimiento le ha dado jaque mate a vuestra relación —matizó él.


    


    —Vaya, así que encima vamos a jugar al ajedrez —le espeté con ironía porque nada podía joderme más en el mundo que me dijeran cómo iba a terminar algo, de modo unilateral.


    


    —Muy graciosa —me miró con cierta ira y no sé cómo se permitió ese lujo, cuando él era el primero al que se le debía caer la cara de vergüenza.


    


    —No le digas nada a tu amigo si no quieres hacerle daño, por favor —le rogó Nicole con las manitas juntas.


    


    Mi amiga debía estar asistiendo a un cursillo avanzado de cómo hacer el canelo sin morir en el intento, porque lo que era yo, no la conocía.


    


    —Pero es que, si cierro el pico, le vas a terminar destrozando y Alexander es como un hermano para mí, ¿no lo entiendes? 


    


    —Sí que lo entiendo, pero seguro que todo esto tiene un final feliz…


    


    Nicole había visto demasiadas veces “Pretty Woman”, por lo que se vislumbraba allí, pero ya lo había soltado.


    


    —¿Un final feliz? No lo creo, él detesta todo lo que tenga que ver con la prostitución y tiene una razón muy poderosa para ello —nos aseguró.


    


    —¿Y cuál es esa razón tan poderosa? —le reté a que me la contara, porque en el fondo no pensaba que fuera más que un camelo.


    


    —Él no procede de una familia acomodada como la mía, sino que su madre se vio obligada a ejercer la prostitución para sacarlo adelante. Se enteró cuando era un muchachito y desde entonces no soporta nada de lo que tenga que ver con este mundo.


    


    Me quedé fría, lo mismo que Nicole, quien dejó correr un par de lágrimas de sus ojos en dirección a sus mejillas, a la par que a mí me llegó la inspiración.


    


    —¿Es por eso que has venido con Alfonso y no le has dicho a Alexander ni medida palabra de esto? —le interrogué.


    


    —Sí, él no estaría en absoluto de acuerdo y Alfonso me dijo que merecería la pena conoceros, según le habían contado.


    


    —Y no se equivocaron, pero me temo que aquí no va a haber función. Y otra cosa, por la cuenta que te trae mantén la boca cerrada o te quedas sin amigo para los restos…


    


    —¿Cómo dices? —Sus ojos parecían inyectados en sangre.


    


    —Lo que has oído que, si nosotras caemos, tú caes también, ¿o qué crees que pensará Alexander de que contrataras nuestros servicios a sus espaldas?


    


    —Por lo que parece, estamos todos bien jodidos —murmuró.


    


    —Y eso que de aquí nos vamos sin ponernos un dedo encima —Le sonreí con toda la ironía que pude acumular en mi serrano cuerpo.


    


    —Esto no está bien, os digo yo que no está bien, esto es una bomba y nos va a estallar en toda la cara…


    


    —Lo mismo sí y lo mismo no, pero te digo que como yo empiece a largar de lo lindo te puedes ir despidiendo de tu amigo, ni terminar de rodar contigo va a querer, ¿qué te juegas?


    


    Nicole me miraba sin dar crédito, pues yo parecía absolutamente segura de todo lo que estaba diciendo. En el fondo, sentía que me temblaban hasta las pestañas, puesto que con mi actitud chulesca le estaba diciendo “bye” a cualquier posibilidad de que lo mío con el mejicano prosperara, pero es que yo ya no quería nada con un hombre como él, con dos caras.


    


    —¡Tú ganas! —Levantó las manos con desgana, pero desde ya os digo que todo se ha ido al garete.


    


    —¿Es que crees que yo querría ya algo contigo?


    


    Desde mi perspectiva, era yo quien estaba dolida, que para eso me lo había encontrado siéndome infiel al contratar nuestros servicios, si bien él tampoco parecía digerir con facilidad el hecho de que yo fuera prostituta.


    


    Ninguno de los dos habíamos sido sinceros con el otro, pero yo estaba que trinaba; al fin y al cabo, para mí se trataba de mi trabajo, pero él, ¿qué necesidad sentía de ponérmelos bien puestos incluso antes de que llegáramos a tener nada en serio? Pues sí que era un tío de fiar…


    


    Respecto a mi pregunta, Matías no soltó respuesta alguna. Ninguno de nosotros sabía cómo reaccionar, pero fue Nicole quien nos dio las indicaciones.


    


    —Para mí que deberíamos volver a casa, aquí ya está todo el pescado vendido. Le diremos a Alexander que nos anularon el servicio, el policial digo…


    


    —¿Y despertar más sospechas llegando los tres juntitos? Nanai de la China, que se vaya este con su amigo, que tú y yo nos vamos a correr una buena juerga —le propuse.


    


    No lo dije a propósito, pero el verbo “correr” despertó en Matías un coraje que no supo disimular.


    


    —Como queráis, intentaré convencer a Alexander de que volvamos al hotel —nos dijo yendo hacia la puerta.


    


    —Hemos quedado en que todo se quedará como estaba, por el bien de los cuatro, ¿o no es así? —le recordé.


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    —Yo es que me quiero morir, me quiero morir —Nicole no es que fuera la alegría de la huerta aquella noche.


    


    —Camarero, ¡otra ronda más! —le indiqué al chico, que me miraba con cara de que nos lo íbamos a beber todo y tendrían que sacarnos de allí en una carretilla.


    


    Estábamos en un reservado, en una de las discos más elitistas de la isla, ya que no queríamos compañía. Lo único que queríamos era pillarnos una buena cogorza, porque lo sucedido en el ático nos había dolido a todos, a excepción de Alexander, que continuaba en la inopia.


    


    —Yo es que no sé cómo lo voy a poder seguir mirando a la cara después de esto, Ashley…


    


    —Pues piensa que al menos tienes suerte de no saber cómo mirarlo, yo a Matías lo pondría en la punta de un cañón después de saber que es un putero.


    


    —¿Un putero? Ains, si es que suena fatal —Se echó a llorar.


    


    También nos había pasado de toda la vida de Dios; Nicole tenía mucho menos aguante para el alcohol que yo y este comenzaba a hacerle mella a lo grande.


    


    —Pues sonará como suene, pero es lo que es, por lo que doy mi idilio oficialmente por acabado.


    


    —¿Y qué le vamos a decir a Alexander? Porque Matías está que cruje y ni le canta el pozo ni nada, no hay motivo —me dijo en relación con que tuviera halitosis y me tronché de la risa.


    


    —Pues yo qué sé, le diré que un antiguo novio ha vuelto a mi vida o algo, y que me he dado cuenta de que quiero darle una oportunidad.


    


    —Pero entonces se irán de la casa y yo quiero tener a Alexander cerquita…


    


    —Se irán de la casa o no, que tampoco tiene que llegar la sangre al río, ¿no dice Matías que él no me había ofrecido la luna? Pues listo…


    —No líes más todavía las cosas, que no hace falta que le des celos, ya está tela de calentito de por sí.


    


    —Si es solo a los ojos de Alexander, que Matías bien sabe lo que nos traemos entre manos… —disimulé.


    


    —¡Ay, Dios mío! Yo necesito otra copa, y después de esa otra, y más tarde otra… que a esto no le veo buen fin.


    


    —Pero eso es porque lo ves todo borroso, ven aquí, bobita…


    


    A Nicole lo mismo le daba por reír que por llorar, porque los nervios se la estaban comiendo. Nunca la había visto tan ilusionada con un chico, si bien en honor a la verdad tampoco me ocurrió a mí y, para una vez que todo parecía apuntar en buena dirección, llegaba el destino y me daba un zasca como una catedral.


    


    Literalmente, cerramos la disco aquella noche, porque Nicole, que no se tenía en pie, se empeñó en que Polo, uno de los trabajadores, la dejara cerrarla con ella.


    


    —Estate quieta, guapa, que te vas a hacer daño —le pedía él con paciencia mientras yo me tronchaba de la risa.


    


    —Menuda cabezona, te vas a llevar el premio gordo, ya lo verás…


    


    Lo que se llevó fue un buen susto cuando su zapato de tacón se quebró y mi amiga terminó rodando de espaldas, a gritos…


    


    —¡Cógela, que la perdemos! —No podía reírme más, porque la disco estaba situada en una ladera arenosa y ella rodaba, rebozándose cual croqueta.


    


    El chaval tuvo que salir a la carrera y cogerla al vuelo, mientras la otra casi se orinaba encima de la risa. Nicole era graciosa al natural, pero cuando estaba achispaba, ya era la monda.


    


    —¡Aquí la tienes! Vaya peligro, sois como dos monos con un par de pistolas, os voy a acercar a casa —se ofreció aquel muñeco al que parecían haber hinchado como a una colchoneta y que nos miraba con sus preciosos ojos almendrados.


    


    —Oye Polo, ¿tú no fuiste modelo? —le pregunté porque, a pesar de todo, lo que estaba era borracha y no insomne.


    


    —Yo sí, ¿por?


    


    —Porque me tienes que dar el número de la agencia, que necesito que algún compañero tuyo me haga un trabajito.


    


    Él no me valía, que los mejicanos lo habían visto en alguna ocasión y se la tenía que colar a Alexander por la escuadra. Y ya de paso, aunque Matías supiera que se tratara de una patraña para despistar a su amigo, que ya no nos vería juntos, jugaría un poco a darle celos al que me había hecho tanto daño.


    


    Llegamos a nuestra mansión borrachas como piojos y marcándonos un par de “Shakiras” que despertó a los chicos. Siendo sinceras, solo debió despertar a Alexander, porque Matías tenía cara de haber ingerido un par de litros de leche agria y no haber pegado un ojo todavía.


    


    —¿Se os ha dado bien el servicio? Pero ¡si venís totalmente perjudicadas! —señaló Alexander flipando. 


    


    —¿Perjudicadas? Tú estás muy equivocado, nosotras lo que venimos es borrachas perdidas —le aclaró ella cayendo en sus brazos.


    


    Mientras, la mirada inquisitiva de Matías no se apartaba de la mía. Tanto es así, que me dediqué a hacerle burla al mismo tiempo que pasaba por delante de él y me metía en mi dormitorio, cerrando la puerta.


    


    Alexander ni se dio cuenta de la maniobra, pues bastante tuvo con atender a Nicole, que a esa bebida no había quien la aguantara.


    


    Escuché cómo se cerraba la puerta del dormitorio de invitados en el que se introdujo Matías y el aire que había acumulado en mis pulmones salió de golpe, sintiéndome vacía.


    


    No lo esperaba, pero en el silencio de la noche, y con el sonido de las risas de mi amiga y su mejicano, lloré abrazada a mi almohada la ausencia del mío.


    


    De estar enamorándome de él a no querer verlo ni en las carteleras, ¡quién iba a imaginar que el tío jugaba a doble banda de esa forma!


    


    No fui la única que no pudo pegar un ojo esa noche, porque también lo escuché más de una vez ir al baño y hasta suspirar, que para eso mi dormitorio y el suyo estaban pared con pared.


    


    Aquellas fueron unas horas muy largas en la que me planteé muchas cosas. Yo no estaba acostumbrada a desvelarme por amor ni por desamor, pues esas sensaciones llevaban un tiempo apartadas de mi vida.


    


    ¿Cómo había estado tan ciega? Sobreestimé mi poder como mujer, pensando que aquel galán caería rendido a mis pies sin pensar que, igual que lo haría con los míos, lo haría con los de otras…


    Imposible aguantar las lágrimas, si bien una idea se instaló en mi cabeza para no salir, ¡comenzaba la guerra!


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    —Buenos días —dije con total sequedad al llegar a la cocina y encontrarlo solo.


    


    —Buenos días —me contestó con la misma frialdad pues, si yo estaba enfadada, él no parecía estarlo menos.


    


    —Te informo del cambio de planes que se va a operar a partir de hoy; le dirás a tu amigo que un antiguo novio ha vuelto a mi vida y que me he dado cuenta de que es el hombre de mi vida.


    


    —Eso es absurdo —me soltó.


    


    —Eso será lo que yo quiera que sea; si de verdad aprecias a Alexander, no le quites la ilusión y sígueme el rollo.


    


    —¿Y no será mucho peor? Algún día lo descubrirá y se sentirá tan engañado como me siento…


    


    No terminó de decirlo ni falta que hizo.


    


    —Conozco muy bien esa sensación, créeme —Menuda era yo para dejar que me avasallara.


    


    —No quiero seguir por ahí, todo esto es ridículo.


    


    —Lo traeré a casa a partir de esta noche para que lo conozcáis, que lo sepas…


    


    —Joder, ¿esta noche? ¿Y por qué no lo traes ahora mismo? —No era cosa mía, los celos lo asaltaron que dio gloria.


    


    —Porque no puedo, tendrás que esperar.


    


    —Yo me voy de aquí, paso de este numerito —me aseguró.


    


    —Si quieres a tu amigo, y estoy seguro de que lo quieres, esperarás a que mi amiga encuentre el momento para hablar con él y que lo suyo llegue a buen puerto. De lo contrario, estarás actuando como un egoísta y mirando solo a tu ombligo, tú verás…


    


    Mi pequeña venganza estaba en marcha; buscando aquel día a un modelo le daría buenos celos, al mismo tiempo que encontraba una coartada para no seguir con Matías a los ojos de Alexander.


    


    Nicole no se había levantado ni falta que me hacía, que esa debía estar derrotada a juzgar por la nochecita de juegos amorosos que había pasado con su pichoncito mejicano. Dado que no estaba en sus cabales, la jodida chilló más que nunca y pensé que en algún momento se agrietarían hasta las paredes.


    


    El resto del desayuno lo pasamos en silencio, mirándonos el uno al otro, como queriendo hacernos una serie de preguntas que, finalmente, no llegaron a salir de nuestros labios. 


    


    Me despedí de Matías, que enseguida se iría a rodar con su compañero, y me fui para la agencia de modelos.


    


    Norberto; morenazo de ojos azules y petadísimo fue el “muñeco” que me “alquilé” para darle en todas las narices al mejicano, que todavía no sabía quién era yo.


    


    Esa misma noche aparecí por casa con él, mientras los chicos preparaban la cena.


    


    —Alexander, te presento a Norberto, supongo que Matías te habrá hablado de él, porque anoche le puse la cabeza como un bombo contándole que volvíamos a estar juntos.


    


    El chaval soltó el paño de cocina que tenía en la mano y se dispuso a estrechar la de Norberto.


    


    —Sí, algo me ha dicho, para mí ha sido toda una sorpresa —reconoció.


    


    —Y para todos, y para todos —añadió Matías, que tenía una cara de no resignarse al asunto que no podía con ella.


    


    —Tú ya lo conoces, niña —le indiqué a mi amiga, que sabía muy bien el papel que tenía que hacer delante de ellos, igual que el modelo.


    


    —Claro que sí, Norberto, ¡cuánto tiempo! —Ambos se abrazaron como si fueran buenos amigos.


    


    Alexander, que no sabía muy bien a qué carta quedar, le echó el brazo por encima a Matías, como dándole cierta pena de su amigo.


    


    —Demasiado tiempo, pero ya sabía yo que en el fondo este no podría vivir sin mí, ¡si es que es un amor! —le solté mientras le arreaba un beso de tornillo que provocó que Matías tragara saliva ruidosamente.


    


    —Es que ella es así de efusiva —Fue lo único que pudo decir el modelo cuando por fin le saqué la lengua de la garganta.


    


    Una es lo suficientemente atractiva como para que Norberto estuviera encantado, pero lo mismo pensaba que en cualquier momento Matías se liaba a mamporros con su bonita cara y se la dejaba hecha un cromo, que todo podía pasar.


    


    —Sí que lo soy y además que no todos los días se tiene un maromazo así delante, que has vuelto y siempre fuiste la sensación de la isla, me odiarán todas —Saqué la artillería pesada porque a lo largo del día mis ganas de guerra, en vez de menguar, aumentaron.


    


    —¿Una birra? —le ofreció Nicole al modelo, viendo que lo había dejado sin habla.


    


    —Sí, por favor, una bien fresquita —Aquel debía estar temiendo que la vida se abriera camino por debajo de sus pantalones de lino, evidenciando lo que debió sentir gracias a mi fulminante morreo.


    


    —Y otra para mí, que quiero brindar con mi amorcito —le pedí.


    


    Matías resopló viendo la que se le venía encima, pues por mucho que supiera de qué iba el tema, los celos no se los quitaba ni Dios…


    


    —Otra para mí, por favor —le pidió, sintiéndose totalmente desplazado mientras yo continuaba haciéndole mimos a aquel otro bellezón humano que, sin embargo, ya podía ser todo lo guapo del mundo, pero no me atraía como lo hacía él.


    


    Eso sí, yo lo disimulaba divinamente y me pasé toda la noche haciéndole carantoñas, para estupor de un Matías que posó su mirada en nosotros y no la apartó ni un solo instante mientras permanecimos juntos.
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    A pesar de todos los pesares, que sentía muchos, decidí hacer del darle celos a Matías mi deporte oficial.


    


    Mi vida, en teoría, no había cambiado, si bien es cierto que en mi interior me sentía rota y vacía. Y cuanto más tenía esa sensación, más llamadas le hacía a Norberto para que viniera a verme a casa y formar allí la marimorena.


    


    Si yo estaba amargada por dentro, aunque pareciera una perita en dulce por fuera, no digamos ya lo que le ocurría a Matías, que ese tenía cara de no saber si cortarse las venas o dejárselas largas.


    


    Para más inri, noté un acercamiento por parte de Norberto. Y al que me estoy refiriendo es a un acercamiento real y no a uno causado por el asombroso fajo de billetes que le pagaba para que me siguiera el rollo a lo grande.


    


    Prácticamente, y para desesperación del mejicano, Norberto aparecía a todas las horas posibles y hasta a las imposibles, por lo que tuvo que acostumbrarse durante las siguientes semanas a su constante presencia.


    


    En determinados momentos, le pillé una mirada de esas de tirar la toalla que no dejan lugar a dudas, por lo que, en vez de aflojar, lo que hice fue apretarle más las tuercas. Para jodida yo y lo de darme filetes con Norberto delante de sus narices era ya todo un clásico.


    


    En cuanto a este, y como ya he dicho, poco problema tenía al respecto. Es más, estaba encantado y, una buena noche, al despedirse de mí en la puerta, me sorprendió planteándome una cita.


    


    —Vamos a ver, ¿te refieres a una cita fuera del pago? Porque solo faltaba que quisieras que te abonara también cuando tú me invites a salir —Le saqué la lengua, graciosilla.


    


    —Totalmente fuera de pago. No sé cómo decirte esto, Ashley, pero siento que estoy enamorándome de ti.


    


    —¿Qué dices, alma de cántaro? Eso me parece muy poco profesional, no va a poder ser.


    


    —¿No puedes dejar los negocios aparte por un momento? De lo que te estoy hablando es de sentimientos. Ashley, yo no soy de piedra, sospecho el porqué estoy aquí, haciendo este papelón contigo. Matías se derrite cuando te ve, pero es que a mí me comienza a ocurrir lo mismo.


    


    Un inesperado carraspeo me puso sobre aviso; el mejicano no había podido resistir la tentación y merodeaba por los alrededores.


    


    Muy digna, y al haberme percatado del detalle, no me dolieron prendas en seguirle el rollo a Norberto, como quien lava y no enjuaga.


    


    —Pues quizás tengas razón y haya llegado el momento de pasar a mayores, chico, ¿quién dijo miedo? Me parece perfecto, recógeme mañana y cenaremos fuera tú y yo.


    


    Nuestras reuniones eran siempre multitudinarias, con los cinco presentes. Si algo estaba demostrando Matías era una paciencia infinita dado que, por no hacer daño a Alexander, se estaba comiendo un marrón que tampoco le correspondía, pero ¿qué culpa tenía yo si las cosas se habían dado así?


    


    Despedir a Norberto y toparme con él en el jardín todo fue una.


    


    —¿Se puede saber hasta dónde vas a llevar esta farsa? —me preguntó con aire indignado.


    


    —Hasta donde me salga del alma, no sé si me he explicado —le confesé airada.


    


    —Ashley, tú y yo tenemos que hablar sobre lo que sucedió hace unas semanas.


    


    —Pues sí que… ¿tú no has escuchado eso de renovarse o morir? Lo que sucedió hace unas semanas solo me sirvió para abrir los ojos, porque tú no eres el hombre que yo creía.


    


    —Mira quién fue hablar, la señora agente del FBI, no te fastidia…


    


    —Sí, ¿qué pasa? Que todavía te pongo las esposas y flipas, advertido quedas.


    


    —No quiero pensar en las esposas que me pondrías tú a mí, pero sí te reconozco que solo de pensarlo se me eriza todo el vello del cuerpo.


    


    —Eso se llama piel de gallina, e igual es por algo.


    


    —¿Me estás llamando gallina o me lo parece a mí?


    


    —¿Y tú cómo llamarías a un tipo que parece estar por una mujer y luego resulta que es un viciosillo de las prostitutas?


    


    —¿No es coña? ¿De veras me estás diciendo esto? ¿Y tú cómo llamarías a una agente del FBI que en realidad no es tal y se dedica al oficio más viejo del mundo?


    


    —El más viejo y el más rentable, que lo sepas —le espeté porque ya me estaba tocando las narices más de la cuenta.


    


    —Ashley, a mí me dolió mucho ese descubrimiento, te ruego que lo entiendas antes de que sigas haciendo tonterías.


    


    —¿Tonterías? ¿Lo de Norberto te parece una tontería?


    


    —Reconoce que, cuando menos, se trata de una farsa absurda que no nos llevará a ninguna parte.


    


    —Eso lo dirás tú porque estás dando demasiadas cosas por supuestas, pero desde ya te digo que Norberto tiene tantas posibilidades como cualquier otro de ocupar mi corazón.


    


    —¿Y por eso todavía no se ha quedado a dormir ninguna noche? Porque te recuerdo que a mí te faltó el tiempo para meterme en tu cama.


    


    —¿Encima me estás llamando descarada? Porque no te imaginas las ganitas que me están entrando de que te comas todas tus palabras, una por una.


    


    —No te estoy llamando descarada, tú eres muy dueña de hacer con tu vida lo que te dé la real gana y lo sabes; lo que te estoy queriendo decir es que no lo has involucrado más en tu vida porque te importo.


    


    —¿¿¿Perdona??? —No podía creerme lo que acababan de escuchar mis oídos, pues sí que tenía morro el tío.


    


    —No te hagas la sueca, que sabes que tengo razón.


    


    —¿Y eso quién se supone que te lo ha dicho?


    


    —Eso me lo han dicho tus ojos, lo mismo a ti te lo dicen los míos.


    


    —¿Me estás queriendo decir algo? Porque si es así, mejor será que dejes el código morse a un lado y me lo digas alto y claro.


    


    —Quiero que dejes la prostitución y que seas mi pareja, eso es lo que quiero.


    


    —Y yo quiero un viajecito a la luna, pero hace un tiempecito que el hombre no pone allí los pies, ¿y por qué crees que yo debería ceder a tus deseos cuando te pillé con las manos en la masa?


    


    —Tendrás que creer en mí, yo no te sería infiel….


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    …Y un cuerno iba a creer en él, ¡qué fácil es de decir las cosas! A partir de ese momento mis ansias por separarme de Matías no hicieron más que crecer. Cada vez que él se me acercaba, cada vez que me decía algo, cada vez que notaba su aliento en mi nuca se convertía en una tortura…


    


    En la oscuridad de la noche, después de comprobar una vez más cómo lo de Alexander y Nicole marchaba, me consumí en mi cama, por lo que consideré la oferta de Norberto como una nueva oportunidad para volver a nacer, por mucho que no estuviera por él.


    


    En cualquier otra época de mi vida, no le habría cerrado las puertas a Norberto, pero en ese momento ni siquiera podía afirmar que me hiciera tilín. No así al contrario, pues él parecía estar volviéndose loquito por mis huesos, pero a mí me era imposible pensar en otro hombre que no fuera Matías.


    


    —¿Vas a cenar con él? —me preguntó al verme vestida la noche siguiente.


    


    —Sí, ¿y tú?


    


    —Yo no creo que esté bonito que cene con vosotros, saldré por mi cuenta —bromeó.


    


    No fue a él solamente a quien le asaltó el fantasma de los celos, pues al decirme que saldría por su cuenta pronto entendí que lo haría con alguna mujer, si no con el golfo de Alfonso, con resultados aún peores.


    


    —No, no lo estaría. Bueno, pues que lo pases bien —murmuré.


    


    Si hubiera hecho caso a mis instintos, si de veras les hubiera hecho caso, en el momento de salir por la puerta habría girado sobre mis talones y le habría regalado el eterno beso que tenía reservado para él, pero el orgullo me pudo.


    


    Nunca podría confiar en un hombre como él y lo más triste del caso es que él tampoco confiaría en una mujer como yo, por mucho que dijese lo contrario. Lo nuestro, desde ese punto de vista, estaba abocado al fracaso y cuanto antes digiriéramos ambos ese plato de mal gusto, muchísimo mejor.


    


    —Tú también, aunque estoy seguro de que vas a pensar en mí más de lo que quisieras.


    


    —¿Tú eres muy chulito o cómo va esto? Perdona, pero Norberto es lo suficientemente hombre como para llevarme a explorar ciertos universos en los que no se divise tu estela, no sé si me entiendes.


    


    —Perfectamente, y no sabía que fueras astrofísica —me confesó con guasa.


    


    —Vete lo que viene siendo un poquito a tomar viento fresco, porfi…


    


    No lo soportaba, estaba llegando un momento en el que no lo soportaba. La nuestra se estaba convirtiendo en una extraña relación de amor-odio que tenía que cortarse por la sano y yo había echado mentalmente las tijeras en el bolso para que así fuera.


    


    Norberto pasó a recogerme y, si digo que venía de infarto con aquel traje de chaqueta rosa palo y una camisa blanca con los botones de arriba abiertos, en plan desenfadado, todavía me quedo corta.


    


    —¿Dispuesta a pasar una velada de escándalo? —me preguntó.


    


    —Dispuestísima, esta noche quiero olvidarme de todo.


    


    —Tus deseos son órdenes para mí, te aseguro que no recordarás ni tu nombre cuando vuelvas, ¿apostamos?


    


    —No, mejor no apostamos, simplemente lo hacemos.


    


    —Hacemos, ¿qué? —me preguntó con una sonrisa tan libidinosa que hubiera hecho removerse el mundo bajo los pies de cualquier mujer.


    


    —Ya lo veremos, no vayas tan rápido.


    


    —¿Rápido? Si por mí fuera ya haría mucho que habría ocurrido, solo que tengo que respetar tus tiempos.


    


    —Ok, y haces bien. De todos modos, y para que no se diga, ahí va un adelanto.


    


    Norberto ya estaba acostumbrado a que yo lo morreara a saco en presencia de Matías, pero no a sus espaldas, por lo que aquel beso adquirió para él un tinte muy especial.


    


    —Espero que no sea el último de la noche, quiero muchos más de estos, lo quiero todo contigo.


    


    Sin embargo, yo solo quería que la tierra me tragase porque, cuanto más intentaba acercarme a él, más me convencía de que era imposible, de que era Matías la cara que veía tras cada uno de sus besos…


    


    Si digo que no recorrimos ni cinco kilómetros antes de que le pidiese que diera la vuelta y me dejara en casa, quizás digo mucho, porque aquello fue un visto y no visto. 


    


    Lo intenté, juro que lo intenté, pero cada vez que trataba de ver el amor en los ojos de Norberto, lo único que encontraba en ellos era a Matías, por lo que llegué a casa apresuradamente…


    

  


  
    Capítulo 32


    


    


    —Por favor, Alexander, ¡tienes que decirme dónde está Matías! —le pedí cuando lo vi salir de su habitación con solo una toalla enrollada en su cintura. Estaba claro que los había pillado en el fragor de la batalla, para no variar.


    


    —¿Cómo? Joder, a mí me estáis volviendo loco, ¿tú no estabas genial con Norberto?


    


    —¿Norberto? Norberto no es más que una tapadera, no es nadie en mi vida.


    


    —¿Una tapadera? ¿Por qué? ¿Es que tienes algo que ocultar?


    


    Nicole me rogó con la mirada que no siguiera hablando, pues obviamente la estaba cagando de lo lindo, a sus ojos.


    


    —Tú dime dónde está Matías, ¿confías en mí?


    


    —Claro que confío en ti. Bueno, confío en vosotras, no tengo ningún motivo para no hacerlo —Ese comentario por su parte se le atragantó a mi amiga, quien no podía entender lo que allí estaba sucediendo.


    


    Llegamos a un restaurante de los más elitistas de la isla. Por lo que mis ojos iban viendo, Matías no había perdido el tiempo, porque estaba allí sentado con una despampanante rubia que me sonaba de algo.


    


    —¿Quién es ella? —le pregunté a Alexander mientras ambos tomaban asiento, todavía sin vernos.


    


    —Ella es Verónica, quizás la vieras el otro día en el rodaje, es una de las actrices…


    


    —Sí, creo que me la crucé, es muy guapa y parece que entre ellos hay mucha…


    


    —¿Mucha química? No es raro, si tienes en cuenta que es el amor de su vida…


    


    Me quedé de piedra en ese instante, con razón él la estaba abrazando.


    


    Nicole me miró, a sabiendas de lo que yo sentía por él, e hizo lo propio, abrazarme antes de que yo comenzara a lanzar improperios y a maldecir tanto a mi suerte como a toda su generación al completo.


    


    De buena gana, si no me agarran aquellos dos, hubiera salido para la mesa con la intención de cantarle las cuarenta. ¿El amor de su vida? Y llevaba días jurándome amor eterno…


    


    Despotricaba a placer, desde la entrada del restaurante, cuando varias personas me miraron, lo que terminó por atraer la atención de Matías y de la rubia, a la que deseé que partiera un rayo… Pero que, si eso se lo deseé a ella, no digamos ya a él, que fue el culpable de todo.


    


    Para mi sorpresa, en lugar de seguir sentado con su amorcito, Matías se acercó a mí, que no podía dejar de lanzar sapos y culebras por la boca…


    


    —¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —Miró a Alexander con gesto de “ya te vale”.


    


    —El imbécil, lo que estoy haciendo aquí es el imbécil, pero no te preocupes que no se repetirá.


    


    —¿Has venido a buscarme y le has dado plantón a Norberto?


    


    —¿Plantón a Norberto? ¡Qué más quisieras, solo estoy aquí por… por…!


    


    Por primera vez en mi vida, me había quedado en blanco. Aunque para blanca, la cara de Nicole, que se vio venir el disgusto y casi se desmaya.


    


    —¿Qué está pasando aquí? Tengo la sensación de que todos sabéis algo que yo ignoro —preguntó Alexander, de lo más preocupado.


    


    Matías lo miró con cara de “ha llegado el momento” y lo invitó a que nos fuéramos a hablar a casa, tras despedirse de la rubia. El trayecto fue de lo más incómodo, con todos mirándonos los unos a los otros, sin saber exactamente cómo iba a reaccionar el resto cuando llegáramos.


    


    —¿Quién empieza a contarme qué? —nos preguntó una vez estuvimos en el jardín.


    


    —Creo que yo, me parece que te debo una —le contesté.


    


    —No, es mi amigo y debo hacerlo yo. Yo soy quien ha traicionado su confianza —se me adelantó Matías.


    


    —Por el amor de Dios, hacedlo ya; si me vais a dar una puñalada trapera, lo mismo me va a doler venga de quien venga.


    


    —Debo ser yo; también yo te he engañado —añadió Nicole, y ahí fue cuando sus ojos se llenaron de lágrimas.


    


    —¿Tú? Tú no puedes haberme engañado, tú me quieres.


    


    —Te quiero, pero también quiero la vida de lujo que llevo gracias a mi trabajo como prostituta. Y eso es algo que llevo ocultándote desde que te conocí —le confesó Nicole en un arranque de franqueza.


    


    —¿Prostituta? No, debe tratarse de una broma.


    


    —Ninguna broma —le tomé el relevo—, y yo soy su compañera.


    


    —¿Nicole es prostituta y tú también? ¿Tú sabías todo esto? —interrogó a Matías.


    


    —Sí, me temo mucho que lo sabía. Me encontré el pastel la noche que salí con Alfonso, ¿recuerdas?


    


    —Sí, pero ¿qué tiene esa salida que ver?


    


    —Contratamos a un par de prostitutas, amigo, lo siento mucho.


    


    —¿Y resultaron ser ellas? ¿Y desde entonces todos os estáis riendo de mí?


    


    —No, desde entonces yo estoy buscando la manera de decírtelo, que no es lo mismo —intervino Nicole, sin poder reprimir las lágrimas.


    


    —¿De ahí la repentina aparición de Norberto? ¿El sirvió de excusa para que vosotros no tuvierais que seguir viéndoos?


    


    —Norberto es un modelo a quien pagué para que interviniera, sí. Lo siento, siento haberte mentido, pero es que yo no podía seguir mirando con los mismos ojos a tu amigo, que acababa de fallarme.


    


    —¡No, dejadme! Todos vosotros me habéis fallado a mí, los tres… ¡Sois tres mentirosos y no quiero volver a veros en toda mi vida! 


    


    —No, no digas eso, tú me has apoyado más que nadie con lo de Verónica, cuando creí que me volvía loco, tú estabas ahí, día y noche, pico pala…


    


    —Y así me lo has pagado; ocultándome la verdad de todo y haciendo aquello que más detesto en el mundo, contratar los servicios de una prostituta.


    


    —¿Qué pasó con Verónica? —pregunté aprovechando la coyuntura porque aquello tenía visos de saltar por los aires y ni siquiera me enteraría.


    


    —Verónica… Ella ha sido mi amor secreto durante una larga temporada, la mujer por la que suspiraba, solo que estaba casada —me confesó.


    


    —Muy bonito, y tú diciéndome que era yo esa mujer, eso está precioso.


    


    —Lo fuiste, con Verónica ya está todo terminado, te lo prometo.


    


    —¿Tú crees que yo me chupo el dedo? Y si eso es así, ¿por qué estabas cenando con ella?


    


    —Porque después de darle muchas vueltas al asunto, ella decidió seguir con su marido cuando llegamos a la isla. Y desde entonces no nos habíamos vuelto a dirigir la palabra.


    


    —¿Y entonces? 


    


    —Entonces, cuando he creído perderte me he vuelto loco y pensé que al menos necesitaba tener una última conversación con ella, cerrar esa historia antes de comenzar una nueva.


    


    —¿De comenzar una nueva? ¿De veras creías tener posibilidades conmigo?


    


    —No sabía si las tendría, pero sí que lucharía con todas mis fuerzas por tenerlas. No he podido retenerte esta noche, pero también pensé que sería lo mejor, porque cuanto más te acercaras a él, más pensarías en mí…


    


    —Tú lo que tienes es muy poca vergüenza, ¿por eso no querías comprometerte con nadie?


    


    —Por eso mismo, Alexander puede decirte que soy el hombre más fiel del mundo, pero cuando acabé con Verónica me prometí que no volvería a tener una historia seria con nadie.


    


    —Pues para no querer una historia seria, bien que me buscabas…


    


    Alexander y Nicole nos miraban alucinados, pues teníamos tantas cosas que contarnos que no los dejábamos intervenir ni en broma. Y eso que era él quien estaba deseando leernos la cartilla.


    


    —Sí, porque me encantaste desde que te conocí, pero luego llegó el momento de ir a vivir a vuestra casa y eso me hizo menos gracia, creo que se me notó.


    


    —Algo sí que se notó, so golfo…


    


    —Todo lo golfo que tú quieras, pero no te imaginas lo que me he arrepentido de hacerle caso a Alfonso aquella noche. Pensé que, estando con otra persona, podría apartarte de mi mente, pero no solo no lo conseguí, sino que me enteré de una verdad que me está partiendo el alma desde entonces.


    


    —Toc, toc, que estoy aquí —nos indicó un Alexander que parecía podrido con tanta confesión…


    


    —Tú lo que tienes que hacer es perdonarnos a todos, que no ha habido mala intención en nada —le pidió Nicole con carita de no haber roto un plato.


    


    —Yo lo único que digo es que no puedo creer ya ni una palabra que salga por ninguna de vuestras bocas, eso es lo único que digo…


    


    —No, por favor, mi amor, te prometo que yo solo estaba buscando el momento.


    


    —¿El momento? A mí me estáis volviendo majara, esta es la situación más surrealista que me ha tocado vivir en la vida. Y la que más asco me da, por cierto.


    


    Nada podíamos objetar a lo que estaba diciendo. Si había alguien con derecho a quejarse, ese era Alexander, pues los demás habíamos continuado con nuestras vidas sin hacerle partícipe de un secreto que habría de cambiarlas para siempre.
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    …Cambiarlas para siempre, esas palabras revoloteaban por mi mente aquella noche, mientras compartía cama con Matías.


    


    Dicen que “amores reñidos son los más queridos” y debe ser verdad, porque después de aquella riña monumental, el mejicano y yo ya no nos volvimos a separar. 


    


    Él entendió que el trabajo era el eje de nuestra vida hasta ese momento y que no estuviéramos dispuestas a dejarlo a la primera de cambio, cuando los conocimos.


    


    Por mi parte, yo entendí que fue el desamor el que le llevó a caer en los brazos de una prostituta antes de volver a sentirse atado por nadie… Lo que él no sabía es que ya estaba atado a mí desde el mismo momento en que nos vimos.


    


    Norberto, qué duda cabe, tuvo que acatar mi decisión en cuanto se la comuniqué y desapareció de nuestras vidas. El problema fue que, junto con él, también lo hizo Alexander, quien se negaba a hablar con ninguno de nosotros tres.


    


    —Yo no sé lo que vamos a hacer, porque como tu amigo no vuelva, Nicole se me va a quedar mustia como una flor a la que le niegan el riego —le confesé, preocupada, días más tarde.


    


    —Si es que Alexander es mucho Alexander y tiene unos principios que no veas…


    


    —No como otros, no me hagas hablar —le busqué la lengua, ya todo estaba aclarado entre nosotros.


    


    —Tenéis que cambiar de vida y lo sabes, solo así lograremos que vuelva al redil.


    


    —¿Lo has puesto de cordero?


    


    —Un poco, pero no le busques los tres pies al gato y ayúdame a encontrar una solución que nos favorezca a todos.


    


    Nos costó algunas semanas dar con ella y, de hecho, llegó de la mano de Alfonso, que un buen día me enseñó unos bellos planos en los que aparecíamos Nicole y yo, al ir a recoger a Matías a la salida del rodaje.


    


    —Dais impresionante en cámara, ¿vosotras no habéis pensado nunca en ser actrices? —me preguntó y yo me quedé como la que se quedó el cazo.


    


    Jamás se nos había pasado tal posibilidad por la cabeza y eso que ambas éramos conscientes de que la cámara nos quería.


    


    —Pues no, lo cierto es que no, ¿tú crees que…?


    


    —Matías, ven para acá —le señaló con el brazo—, ¿crees o no crees que lo harían bien?


    


    —Él qué va a decir, ¿pues no ves que se le cae la baba conmigo? —Aproveché para marcarme la chulería.


    


    —Pues sí, pero eso es aparte, seguro que en esto será objetivo.


    


    —A ver trae que las vea —observó durante unos segundos y luego carraspeó antes de continuar—, lo siento, pero discrepo contigo, no creo que pudieran hacerlo bien.


    


    —¿¿Cómo?? —Debí coger complejo de gato porque me entraron unas inmensas ganas de arañarlo.


    


    —Que no lo harían bien, sino requetebién, son geniales —confesó y por ahí se libró.


    


    —¿Lo ves? No soy yo solo quien lo piensa, yo puedo hacer de vosotras dos grandes actrices, no tendréis nada que envidiarle a cualquier figura.


    


    Fue Verónica la que pasó pavoneándose delante de mí en ese momento, pues por lo visto le había calado que Matías estuviera enamorado de nuevo. Y yo, impulsiva como era, no me lo pensé dos veces y le dije que sí.


    


    —¿Actrices? A ti te patina la pinza, ¿no habíamos quedado en la posibilidad de poner un gimnasio juntas? —me preguntó Nicole, pues lo cierto es que lo hablamos.


    


    —Pues sí, chica, pero la ocasión la pintan calva y tú y yo hemos nacido para ser estrellas de Hollywood.


    


    —Muchas películas has visto tú, eso es lo que te pasa.


    


    —Sí, muchas de esas románticas con final feliz. ¿O no has pensado en que la mejor manera de recuperar a tu Romeo es siendo su Julieta?


    


    Matías, que estaba loco con la idea, asintió con la cabeza y ella resopló. Ya solo nos faltaba convencer a Alexander; ese cabeza hueca tendría que admitir que todos nos equivocamos, pero que mi amiga lo quería mucho, como la trucha al trucho.

  


  
    Epílogo


    


     


    3 años después…


    


    —Kevin, ten cuidadito que me vas a dejar marca, y el escote palabra de honor de mi vestido es muy chivato…


    


    —Si es que me muero de la emoción, es la boda del siglo, así está Billy, desgañitándose.


    


    —Sí, Dios, la que nos está dando el pajarraco, como si no tuviese una bastantes nervios —Nicole, que se dejaba hacer por Donald, también estaba emocionada hasta decir basta.


    


    —Pues no te mueras tanto, que mañana es el gran día y queremos a todos nuestros invitados vivitos y coleando —le recordé.


    


    —Tú no te preocupes que mi cola siempre quiere marcha, esa va por libre —me confesó el muy guarro de él, que no había cambiado ni un ápice.


    


    Kevin no habría cambiado, pero nuestra vida lo había hecho de medio a medio desde que nos metiéramos a actrices y consiguiéramos que Alexander volviera con Nicole.


    


    Desde entonces nada había vuelto a ser lo mismo; lo único que trascendió cara a la prensa es que aquellas dos ricas “herederas” se habían encaprichado no solo del par de galanes, sino de su profesión y que, con la ayuda de Alfonso, se habían convertido en dos divas, que era lo que nos merecíamos.


    


    A quien comió la envidia al ver cómo subimos cual la espuma fue a Verónica, que no pudo soportar ver su carrera empañada por el éxito de la nuestra y terminó retirándose gracias a la fortuna de su marido.


    


    Sin duda, aquella mujer jugó con los sentimientos de Matías casi hasta hacerle perder la cordura, llevándolo a desconfiar del amor, pero para eso estuvo servidora; para hacerle volver a creer en el sentimiento más puro y maravilloso del mundo.


    


    No hace falta decir la cara que se le quedó a más de uno, como le sucedió a Dimitri, quien se negaba a creer que se hubiera quedado sin aquellas buenas zurras que le propinábamos Nicole y yo…


    


    Por cierto, que su mujer lo dejó tirado como una colilla y ella finalmente fue a parar a los brazos de, ¿quién diréis? Pues del golfo de Alfonso, que esa tenía un ojito para lo de los cuernos que vaya… Una temporadita le echábamos hasta que descubriera el pie del que cojeaba su nuevo maridito y luego, nuevo divorcio al canto.


    


    Eso, al fin y al cabo, no iba con nosotras, tan felices como estábamos con nuestras nuevas profesiones. Durante aquellos tres años habíamos rodado con los chicos por los más paradisíacos escenarios, siendo en el más bonito de todos ellos, en la isla Holbox, donde ambos nos pidieron matrimonio al mismo tiempo, en una romántica cena playera a la luz de las velas.


    


    El ¡Sí! de ambas, todavía se está escuchando en cada rincón de la isla, pues a esas alturas ambas teníamos claro que estábamos ante los hombres de nuestra vida.


    


    Nuestra dicha era completa y, para nuestra boda, volvimos al que era nuestro cuartel general, la casa en la que los acogimos y en la que había sitio suficiente para que los cuatro disfrutáramos de ella cada vez que nuestras obligaciones profesionales por todo el mundo nos lo permitieran.


    


    En los jardines de esa misma casa, que el equipo que contratamos llevaba días engalanando, se llevaría a cabo la ceremonia y la posterior celebración. Lo más granado de la isla se congregaría allí, pues el nuestro sería un enlace por todo lo alto en el que no faltaría prensa de todos los países.


    


    Cuando les anunciamos a Kevin y a Donald nuestra boda fue muy curioso, porque ellos volvieron a bromear con la posibilidad de ser damas de honor y nosotras les tuvimos una sorpresa.


    


    —De damas de honor no podemos llevaros, pero hemos pensado en algo que todavía os guastará mucho más, ya lo veréis.


    


    —¿Más que eso? Complicadito lo vemos —nos comentaron.


    


    —¿Y si sois nuestros padrinos? —Yo no tenía padre y, por desgracia, el de Nicole también había fallecido recientemente.


    


    —¿Vuestros padrinos? ¿Estáis de coña? —Aquellos dos, a quienes ya habíamos metido en plantilla y que se recorrían el mundo poniendo nuestros cuerpos a punto, no pudieron mostrarse más ilusionados.


    


    …Y hablando de ilusión, la de nuestros chicos no parecía conocer límites; Matías y Alexander llevaban varios días temblando como un flan ante la cercanía del momento de darnos el “sí, quiero”.


    


    Esa ilimitada ilusión fue la que todos nuestros invitados vieron reflejada en sus rostros en el momento en el que ambas aparecimos juntas, del brazo de nuestros padrinos (los más fashion del mundo), con dos vestidos de alta costura que hacían que nuestros esculturales cuerpos brillaran con luz propia más que nunca.


    


    Los ojos con los que los chicos nos miraron lo dijeron todo, porque lo que fue la voz… esa no les salió del cuerpo a ninguno de los dos. Las que sí salieron, concretamente de sus ojos, fueron las lágrimas.


    


    —Ni se os ocurra llorar, que este y yo vamos detrás como una Magdalena y se nos va a correr el rímel —les advirtió Kevin en un arranque de los suyos.


    


    —Ya lo habéis escuchado —les advertí limpiándome las mías, que ya llevaban camino de seguir las suyas, lo mismo que le sucedía a una Nicole que también estaba de los nervios, igual que el resto.


    


    Fue una ceremonia divertida y emocionante, en la que no faltó ninguno de nuestros amigos ni familiares, incluyendo lógicamente a mi madre con su flamante alemán del brazo.


    


    Del brazo, pero del de nuestros mariditos, comenzamos a posar también nosotras, para regocijo de toda la prensa que no paraba de hacer bromas por aquello de que nos habíamos agenciado a los dos solteros de oro de las telenovelas mejicanas.


    


    Nicole y yo no parábamos de posar con ellos y algunas instantáneas resultaron especialmente graciosas y emotivas, como aquella en la que los cuatro estallamos en carcajadas cuando Billy (especialmente ataviado para la ocasión con su pajarita y todo) nos chilló un “¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapa!!! ¡¡¡Guapaaa!!!, que nos dejó perplejos a todos.


    


    —Si es que ni el pajarraco se puede resistir, qué guapísima estás —murmuraba mi marido en mi oreja cuando los cuatro abrimos el baile nupcial y todos nos miraban pensando que éramos lo que justamente éramos; dos parejas de cine…


    


    Matías, ese Matías que tantos quebraderos de cabeza me produjo, se había convertido en el hombre de mi vida…Una vida que ya solo quería compartir con él, dejando atrás unas andanzas que me habían dado muchas tablas, igual que a Nicole, pero que a punto estuvieron de impedirme disfrutar de lo único que merece la pena; el amor verdadero.


    


    

  


  
 

  
    


    


    RRSS: 


    


    Facebook: Carlota Manzano


    


    Instagram: @carlotamanzanoautora


    


    Página de autora: relinks.me/CarlotaManzano
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